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  Nota a los lectores



  Nuestras traducciones están hechas para quienes disfrutan del placer de la lectura. Adoramos muchos autores pero lamentablemente no podemos acceder a ellos porque no son traducidos en nuestro idioma.


  No pretendemos ser o sustituir el original, ni desvalorizar el trabajo de los autores, ni el de ninguna editorial. Apreciamos la creatividad y el tiempo que les llevó desarrollar una historia para fascinarnos y por eso queremos que más personas las conozcan y disfruten de ellas.


  Ningún colaborador del foro recibe una retribución por este libro más que un Gracias y se prohíbe a todos los miembros el uso de este con fines lucrativos.


  Queremos seguir comprando libros en papel porque nada reemplaza el olor, la textura y la emoción de abrir un libro nuevo así que encomiamos a todos a seguir comprando a esos autores que tanto amamos.


  ¡A disfrutar de la lectura!


  ***


  ¡No compartas este material en redes sociales!


  No modifiques el formato ni el título en español.


  Por favor, respeta nuestro trabajo y cuídanos así podremos hacerte llegar muchos más.




  Sinopsis


  Perdí mi humanidad en un experimento del gobierno, y ahora me encuentro cazada por eso. Demonios, vampiros e incluso ángeles: todos quieren un pedazo de mí. Yo digo, tráelo y prepárate para morir, porque tengo la intención de luchar por mi derecho a vivir.


  Un encuentro casual con un cambiaformas enorme y su mejor amigo, un verdadero genio con una botella, ha igualado las probabilidades justo cuando una profecía que me involucra aumenta el peligro. Pero esta híbrida inadaptada no está a punto de darse por vencida, y con mis amantes apoyándome, cambiaré el mundo y descubriré que dos hombres desnudos en la cama son mejor que uno.






  Prólogo


  Afirmaron que los tratamientos eran para nuestro propio bien, que mejorarían nuestra calidad de vida. Explicaron que las puertas cerradas, el alambre de espino y los guardias eran para nuestra seguridad. Nos contaron que las intravenosas que bombearon en nuestros cuerpos atados no eran peligrosas incluso cuando muchos de nosotros morimos... o peor aún, salimos de los gritos cambiados. Y también dijeron que no dolería, incluso cuando la agonía ardía en nuestras extremidades y hervía nuestra sangre.


  Mentirosos.


  Por cada uno de nosotros que morimos, por cada uno de nosotros que lloramos, y por cada uno de nosotros que perdimos nuestra humanidad, alguien pagaría. Hacer que alguien muriera, no por mi mano porque incluso con la tortura que sufrí en sus manos, carecía de ese tipo de crueldad. Pero mis hermanos y hermanas, parientes por la experimentación compartida, no tenían tales reparos; de hecho ansiaban la violencia... y la muerte.


  Cuando ocurrió el levantamiento, la sangre llovió y empapó la tierra. Como un volcán en erupción, la venganza, demasiado tiempo embotellada, estalló con consecuencias mortales. En las profundidades de la noche, cuando solo los hombres del saco se atrevían a caminar, corrí con las llamas de Hades extendiéndose detrás de mí en el cielo oscuro. Cuando escapé de mi prisión y los hermanos adoptivos finalmente se volvieron hacia mí con ojos codiciosos, escuché los escalofriantes gritos de los mentirosos mientras el castigo regresaba para morderlos.


  Y luego a comerlos.


  En cuanto a mí, huí y me escondí, pero sobre todo me alegré porque finalmente era libre.






  Capítulo Uno


  Aparentemente, alguien olvidó mencionar que con la libertad venía la responsabilidad. Escapar de la institución cerrada en la que había vivido durante tres largos años no hizo que todo fuera mejor.


  Aunque disfruté la falta de agujas, y bañarme en la intimidad fue una delicia. Pero, por otra parte, tendría que decir que no estaba demasiado contenta con el dolor punzante en mi estómago o con dormir en el suelo frío y duro.


  No podía ignorar los hechos... necesitaba un lugar para vivir. Necesitaba cosas para sobrevivir. Necesitaba un trabajo. Por supuesto, era más fácil decirlo que hacerlo, especialmente teniendo en cuenta que tenía una clara falta de habilidades. Una educación de grado doce[bookmark: _ftnref1][1] no me convertía en una científica espacial, aunque todavía podía recitar de memoria algo del español que había aprendido.


  Mientras estábamos en cautiverio, no habíamos tenido acceso a ordenadores o tecnología, y los libros eran repartidos por buen comportamiento. Temo decir que no leía a menudo. Al emerger al mundo real como una mariposa de una crisálida, necesitaba aprender a volar. O, como mínimo, escribir y hablar un segundo idioma. No era como si no tuviera ninguna habilidad, pero de alguna manera, no pensé que hacer pis en una taza sin manos me diera puntos en una solicitud de empleo.


  Primero probé todos los lugares fáciles: McDonalds, Walmart y otros minoristas que pagaban el salario mínimo y no requerían experiencia. Nadie me contrató.


  Molesta porque habían frustrado mi plan para comenzar una nueva vida, me quedé deprimida durante días y pensé en volver para matar a los gerentes que no podían ver mi potencial. Habría ayudado con mi hambre al menos, pero la precaución contuvo mi mano... y una aprensión porque parte de mi dieta me obligaba a recurrir a la caza de los de mi especie... bueno, mi especie hasta que cambié, eso era. Pero la pérdida de mi yo inocente seguía siendo un recuerdo en el que prefería no pensar.


  Entonces, ¿qué debería hacer una chica de veintiún años con buenos dientes, sin habilidades o educación avanzada necesitando dinero? ¿Y una fuente de comida fácil?


  Así nació Trixi, la bailarina exótica más nueva de XXXButts. Un ambiente impactante que no negaría que era degradante para las mujeres, pero en su defensa, pagaban realmente bien. También hizo que alimentar mi hambre, y no de la variedad de carne y patatas, fuera mucho más fácil.


  XXXButts fue solo un punto de partida. Al principio me movía a menudo, especialmente cuando los miembros de mi pasado me atrapaban y aprendían para su detrimento que prefería permanecer oculta y fuera de sus garras. Fue durante este tiempo que perdí mi aprensión y adopté el nuevo lema de “Mataré para sobrevivir”. Finalmente, dejé de correr, y fue entonces cuando descubrí, para mi sorpresa, que no era la única chica especial trabajando en mi nuevo club. Por supuesto, la sirena y la cambiaformas conejita no se acercaban a mi estado de ser, pero debido a nuestras diferencias, y a pesar de ellas, forjamos una amistad que era más fuerte que lo que nos hacía especiales.


  Mi atractivo único en el escenario llamó la atención de un club más grande en cuestión de meses: sabía cómo complacer a una multitud. Arrastrando a mis amigas conmigo, nos mudamos a la ubicación más exclusiva y conseguí la cómoda posición de bailarina mientras que Lana y Claire consiguieron trabajos como shotgirl[bookmark: _ftnref2][2] y camarera. Mi éxito nos dio derecho a los mejores turnos, los casilleros más limpios y seguros y un flujo de efectivo sin fin... entre otras cosas.


  Durante mi tiempo en el escenario, seducía e inflamaba. Me balanceaba en la barra en un baile emocionante como la bailarina del sábado por la noche. Cuando sacudía mi culo, todos los ojos en el lugar estaban pegados a mí. ¿Qué podía decir? Era caliente y no solo lo sabía, sino que los humanos también. Aún mejor, su excitación con la mandíbula floja alimentaba una parte de mí sin siquiera tocarlos. Si tan solo hubiera podido alimentar mi otra hambre con las manos libres.


  Mis amigas y yo nos instalamos en una rutina cómoda. Intercambiábamos historias de vida. Nos cuidábamos las unas a las otras y yo prosperé.


  Debería haber sabido que mi cómoda existencia no duraría.


  La premonición no me advirtió cuando me colgué boca abajo en la barra, mis tobillos se entrecruzaron mientras mis muslos de anaconda se aferraban a la barra vertical. Mis manos ahuecaron mis senos, que apenas estaban ocultos por mis cubrepezones, mientras que mis caderas secaban el soporte de acero, haciendo múltiples tareas en su mejor momento. Estaba en medio de mi rutina, absorbiendo toda la espesa energía sexual cuando entraron.


  Alrededor de dos docenas de maldiciones pasaron por mi mente cuando los vi, mis hermanos perdidos hace mucho tiempo. O debería decir amantes rechazados... aunque dados sus rudos modales muchos habrían dicho violadores, porque después del cambio, pasé de hermanita a objeto codiciado. Su presencia no podía ser un buen augurio. Fingí no notarlos, esperando tener suerte y que no me reconocieran.


  Sus extraños ojos amarillos se centraron en mí de inmediato, echando por tierra ese deseo. Yo escondía mis propios ojos especiales detrás de lentes de contacto de color marrón aburrido. Aparentemente los ojos de color violeta, que parecían iluminados desde dentro, no eran la norma para los humanos. Imagínate eso. Pero disfraz mundano de humana o no, no podía enmascarar mi olor y podía verlos olfateando el aire mientras se sentaban cerca del escenario. No llegaron a la fila de los pervertidos, esa primera fila alrededor del escenario donde los hombres que miraban fijamente se sentaban con caras ansiosas y disfrutaban del espectáculo personal y de cerca. Pero el trío no se quedó atrás y pude verlos murmurando el uno al otro aunque no podía oír sus palabras sobre la música rock a todo volumen.


  Probablemente planeando formas de capturarme y llevarme de vuelta a su guarida para una retorcida tortura.


  Vale, eso fue un poco melodramático. Probablemente no tenían una guarida, pero no estaba bromeando sobre la parte de la captura. Me querían por lo que podía hacer. O debería decir, por lo que mi sangre era capaz.


  No tenía intención de convertirme en una especie de banco de sangre para ellos, aunque estaba cansada de mirar siempre por encima del hombro. Merecía la pena morir por la libertad, lo supe por experiencia.


  Mi actuación terminó con la exposición de partes de mí que nunca deberían ver la luz del día, aunque realmente no tenía inhibiciones a la hora de mostrar mi cuerpo. Tan pronto como pude, corrí a la parte de atrás del escenario y me escabullí detrás de la cortina. Supuse que no tenía mucho tiempo antes de que vinieran a buscarme, pero necesitaba al menos un minuto para cambiar mi brillante atuendo por algo más respetable para caminar por las calles de la ciudad. Probablemente algunos argumentarían que la micro minifalda que me puse junto con la blusa transparente y los tacones altos no eran mejores. Qué lástima.


  Después de los blancos estériles que había usado durante años, prendas asexuales que olían a lejía, me apetecía el color y me encantaba verme sexy. Además, hacía que conseguir la cena fuera mucho más fácil. A menudo me gustaba tomar un aperitivo para calmarme antes de ir a trabajar.


  Pero esta noche, deseé haber usado zapatos de correr en lugar de tacones de ocho centímetros, cuando salí por la puerta trasera, normalmente atendida por Bernie, nuestro gorila. Esta noche, el gorila al que le gorroneaba chicles no estaba de pie en su puesto habitual, probablemente porque fue decapitado y su cuerpo metido parcialmente en el contenedor de basura. Su cara, con expresión de sorpresa, me miró fijamente mientras colgaba de un puño. Mis ojos siguieron la mano por el brazo hasta una cara conocida. Hasta aquí llegó lo de escaparse.


  Un metro ochenta, delgado y con el pelo color platino, mi ex-hermano seguía mostrando el desprecio por el que había sido famoso en la institución.


  —Jonathon —le saludé cuidadosamente—. Cuánto tiempo sin verte. —Y me habría gustado que hubiera sido mucho más largo, dado que la última vez que lo vi, tenía los pantalones alrededor de los tobillos y una hemorragia nasal. Todavía recuerdo con cariño la conversación que tuvo con el extremo de mi puño. Su intento de violación le costó el aislamiento en la institución y yo perdí mi pudin... un gran fastidio en ese momento. Después del levantamiento no lo volví a ver. Aunque, a lo largo de los años, he tenido encuentros fortuitos con otros. No fueron reuniones familiares felices, no hace falta decirlo, pero me enorgullecía decir que siempre salí victoriosa.


  —Me encanta el nuevo nombre, Trixi. —Jonathon escupió una desagradable risita mientras repetía el típico nombre que me había dado a mí misma, pero en serio, ¿quién quería una bailarina exótica llamada Beth?


  Además, en lo que a mí respecta, Beth había muerto junto con mi antigua vida. A la nueva yo no le gustaba recordar la humanidad que había perdido.


  —¿Qué te trae a la ciudad? —pregunté mientras escudriñaba discretamente la oscuridad del callejón en busca de sus dos compañeros.


  —Esto y aquello —contestó vagamente—. Sabes, todos los chicos te han echado de menos. Sé que les encantaría volver a verte. —Sus ojos amarillos se entrecerraron mientras me sonreía con pronunciados colmillos.


  Apuesto que les encantaría... conmigo desnuda y esposada, abierta a ellos para que se alimenten de mí en estilo buffet.


  Decidí dejar de perder el tiempo, porque hasta un idiota podría decir que esto no era una visita social. Además, atacar a Jonathon atraería a los otros dos. No son malas probabilidades para alguien especial como yo... y tenía hambre, ya que me largué temprano del trabajo antes de satisfacer mis necesidades.


  La encendí, la mitad de mí que fascinaba a los hombres, mi lado súcubo.


  —Mmm, eso suena divertido. —Con una sonrisa sensual que prometía deleite, me dirigí hacia Jonathon, el hipnótico balanceo de mi cuerpo capturándolo y permitiéndome acercarme.


  Mis hermanos se consideraban a sí mismos depredadores, el grupo más malo de la zona. Parecían aficionados comparados conmigo. Después de todo, yo era la única que había conseguido ambos lados de la maldición... y vivir. Tal vez tenía un sentido inflado de mi valía, pero hasta ahora, el marcador era Trixi seis y los chicos malos cero.


  Jonathon, bajo mi hechizo, sólo podía parpadear al acercarme a él, las uñas de la punta de mis dedos se extendieron hasta convertirse en garras, realmente afiladas y mortales. Mis colmillos, un regalo de mi otra, y más siniestra, mitad, también descen[bookmark: _Hlk18606695]dieron mientras mi adrenalina aumentaba en anticipación de la violencia que estaba a punto de desencadenar. Es hora de abrir la lata de patear traseros.


  Me incliné hacia Jonathon, inhalando su aroma, pero arrugué mi nariz porque a diferencia de un humano, apestaba. No físicamente, sino en forma metafísica, [bookmark: _Hlk18606823]la experimentación le hizo lo que sólo la muerte hace a los humanos... le despojaron de su alma, su aura misma. Sin ella, olía a descomposición, el olor enfermizo y dulce de la tumba, incluso cuando su cuerpo parecía intacto. Y sin embargo, incluso sin su alma, mis poderes de súcubo funcionaron con él, pero en su caso me alimentaría de su propia vida, la chispa que lo animaba... aunque no por mucho más tiempo.


  Mal olor o no, ex-hermano torturado o no, necesitaba morir antes de poder decir a los demás que me había visto. Me gustaba mi nueva vida y mis amigas, muchas gracias. No dejaría que él y su codiciosa naturaleza me lo arruinaran.


  Presioné contra él, mi boca abriéndose y preparándome para chupar la vida, pútrida como era, directamente fuera de él.


  —Ahora —graznó Jonathon, logrando forzar la palabra a través del fascinante hechizo en el que lo había puesto. Eso me sorprendió. Normalmente, una vez que los tenía bajo mi hechizo, no podían moverse hasta que los liberaba. Mis hermanos se han hecho más fuertes. No era un pensamiento tranquilizador dada la situación.


  El sonido de varios golpes en el suelo detrás de mí forzó mi mano... y me privó de la cena. Con un corte rápido, le abrí la garganta a Jonathon antes que pudiera levantar la mano para defenderse: había perdido el miedo a la violencia después de escapar cuando me di cuenta de que [bookmark: _Hlk18606997]era matar o ser asesinada. Mientras Jonathon caía al suelo, dejando la pared contra la que se apoyaba, me di la vuelta y presioné mi espalda contra el áspero hormigón.


  Parece que calculé mal. Jonathon pudo haber entrado en el club con sólo dos lacayos, pero frente a mí había media docena de rostros, de los cuales sólo reconocí dos.


  ¿Quiénes son los extraños? Y una pregunta mejor, ¿son vampiros como mis hermanos?


  Mi pregunta fue respondida rápidamente. Con un gruñido que mostraba muchos dientes puntiagudos, se lanzaron sobre mí. Decidí que el fondo de la pila no era una buena posición para mí; prefería ir por delante con los hombres; me levanté, haciendo brotar mis alas opacas que salían de mi espalda en una lluvia de plumas grises y esponjosas. Era una mujer con muchos talentos ocultos.


  Agité mis alas en la cúspide de mi salto, pero la gravedad me tiró hacia abajo con la ayuda de un alto atacante que envolvió las manos alrededor de mi tobillo como si fuera un cepo de acero. Por más que moviera mis alas, con mi pie libre pateando sus manos, no podía liberarme y los compañeros del grillete de mi tobillo se unieron a él para tirar de mí hacia abajo.


  Emití un grito penetrante, no de doncella en apuros, sino de rabia. ¿Cómo se atreven? Yo había sufrido tanto como ellos. Deberíamos haber compartido un vínculo. Deberíamos habernos unido contra los que nos cambiaron. En vez de eso, como yo había resultado diferente a todos ellos, ellos estaban sedientos de mí.


  Sólo quería mi libertad y que me dejaran en paz. Necesidades simples que resultarían imposibles si les dejaba escaparse con las noticias de que seguía con vida. Detuve mis intentos de escapar y me dejé caer repentinamente, mi inesperada capitulación les hizo tropezar. Me golpeé contra el suelo y me moví. Mi puño salió disparado y golpeó al que me había sujetado las alas, el golpe en el diafragma lo dobló y lo dejó boquiabierto. Incluso si ya no eran humanos, una cosa seguía siendo la misma; todavía necesitaban respirar.


  Cuerpos con brillantes ojos amarillos y dientes chirriantes se movieron hacia mí para acorralarme. Eso no me serviría de nada. Necesitaba un respiro para establecer la ley.... mi ley. Mis alas se replegaron mientras giraba y salía a patadas, mi pie con tacón alto golpeando y hundiéndose en la carne suave. Por un momento, mi estilete se atascó, pero un malvado tirón me liberó el pie y la figura se desplomó hasta el suelo, derramando sangre.


  Genial, arruiné mis zapatos. Esta noche se estaba poniendo cada vez peor.


  Un golpe por detrás me quebró la cabeza hacia delante, pero me habían golpeado más fuerte antes... el personal del hospital no conocía la palabra gentil, y antes que hubiera levantado la cabeza, mi pie dio una patada hacia atrás como un burro cabreado y conectó con algunas partes masculinas blandas.


  Mis puños también estaban ocupados, avanzando hacia adelante, con las garras extendidas, para rasgar y golpear con efecto sangriento.


  El problema de pelear con otros como yo era el ritmo al que nos curábamos. Incluso cuando derribaba uno, el primero volvía a levantarse, sus ojos ardiendo y sus labios retrocediendo sobre gruñidos con dientes.


  Tuve que admitir que no se veía bien para mí, pero me negué a rendirme. Incluso si se las arreglaban para derribarme y capturarme, nunca dejaría de luchar. Había aprendido una lección importante mientras estaba en esa prisión envuelta bajo el disfraz de hospital... la libertad era la cosa más preciosa que podía poseer, y maldita sea, no permitiría que nadie me la quitara de nuevo, no sin una lucha viciosa.


  Golpeando a diestra y siniestra, pateando de un lado a otro, cubierta de una capa de sangre pegajosa, no me di cuenta de que la marea de la batalla había cambiado hasta que el cuerpo con el que estaba luchando cayó y descubrí que no quedaba nada que golpear. Y sin embargo, el sonido del puño de alguien golpeando carne todavía llenaba el aire. Giré a tiempo para ver caer al último de mis atacantes, derribado por un hombre gigante.


  Quise decirle gracias, pero las palabras se me atascaron en la garganta mientras los ojos que brillaban con el verde de la hierba primaveral se elevaban para encontrarse con los míos. Por una vez, yo era la que estaba hechizada. Me quedé sin aliento, mis extremidades inferiores se calentaron y mis labios se abrieron en un suspiro. No podía ver la cara de mi compañero de combate, la oscuridad del callejón era demasiado profunda, pero no me importaba, al hundirme en las verdes profundidades de sus ojos sentí una paz tranquilizadora y una emoción traviesa. Di un paso hacia él, o quise hacerlo, pero mis piernas se doblaron. Me arrodillé, mi mente borrosa por la incomprensión.


  ¿Estaba herida? Me miré a mí misma y noté la sangre que manchaba mi ropa y mi piel. Sentí vagamente la picazón y el latido de docenas de arañazos y moretones, ninguno de ellos lo suficientemente grave como para causar tal debilidad. La aguja, sin embargo, que sobresalía de mi costado explicaba muchas cosas.


  —Cabrones —balbuceé antes de caerme de bruces.


  



    


 

    
      [bookmark: _ftn1]>[1] Curso que se hace con 17-18 años, es el último curso de instituto y de ahí se pasa a la vida laboral, la universidad o un grado superior.

    


    
      [bookmark: _ftn2][2] Chica que sirve chupitos (shots). Se diferencia de la camarera en que ella sirve únicamente este tipo de bebida.

    

  






  Capítulo Tres


  Placentero como encontré el beso, lo detuve mordiendo la lengua que se insinuaba entre mis labios. Tuve un momento para saborear la sangre más dulce de todas antes de que el hombre que me había abrazado se alejara.


  Esperaba que me maldijeran, incluso me preparé para un revés, pero lo que conseguí fue una risa.


  Las risitas masculinas estallaron y me relajé al darme cuenta de que mis acciones no se encontrarían con violencia... de momento. Miré al recién llegado a quien Simon ignoraba mientras seguía comiendo, trabajando en mi plato todavía lleno.


  No tan grande o alto como mi salvador de ojos verdes, el desconocido era definitivamente todo hombre y guapo. En el resplandor blanco del salón, su calva cabeza brillaba y colocó una mano sobre su cadera mientras yo lo examinaba. Me complací, mirándolo de arriba a abajo, y me gustó lo que vi.


  La piel bronceada tentaba a la amante del chocolate que había en mí. Alrededor de su boca, había una perilla corta que seguro que proporcionaría una gran fricción cuando enterrara su cara entre los muslos de una mujer. Sus ojos, de forma exótica, eran de un azul eléctrico tan claro que parecían irreales. Llevaba pantalones holgados que se ajustaban a su cintura, pero que se amontonaban en los tobillos. Sobre su torso llevaba una camisa de lino blanco ondulado, y en una oreja colgaba un aro de oro. Parecía un maldito pirata y, dado que mi cuerpo aún temblaba ante su beso robado, ahora deseaba que me dejara estremecerme con su palo. Entonces lo miré más profundamente, mi lado esotérico temblando al verlo porque nunca antes había visto un aura como la suya. Seguía retorciéndose y cambiando de forma y color, como un arco iris humeante que se negaba a quedarse quieto. Me dio hambre y me lamí los labios, preguntándome a qué sabría.


  El recién llegado me sonrió, con una sonrisa amplia y brillante, un verdadero cartel para Colgate.


  —Simon, ¿dónde encontraste a esta encantadora criatura? Pensé que todos murieron en la gran limpieza.


  Fruncí el ceño. ¿Qué fue eso de la limpieza que ambos mencionaron? ¿Y cómo ambos vieron a través de mi apariencia humana mi verdadera naturaleza?


  —Creo que es nueva —dijo Simon.


  —¿Nueva en qué? ¿Puede alguien explicarme de qué diablos estás hablando? —dije poniendo las manos sobre las caderas con exasperación—. ¿Y quién diablos es este tipo que se parece al hermano bronceado de Don Limpio?


  El sinvergüenza de piel moca en cuestión me hizo una reverencia cortesana.


  —Yo, bella doncella, soy Gene, miembro prominente de los Ifrit.


  —¿Los If qué?


  —Es un Djinn —explicó Simon, que finalmente había terminado de comer y se había hundido en uno de los sofás de cuero blanco.


  —¿Quieres decir, como, un genio? —Me reí. No pude evitar pensar en los únicos ejemplos de Djinn que había visto—. Vi Aladdin, ¿no se supone que debes ser azul?


  Gene cruzó los brazos sobre su pecho y me miró fijamente.


  —No soy para nada tan grosero como el retrato que hacen los medios de mi clase.


  Me mordí el labio, pero mis ojos lloraban mientras intentaba no reírme de su expresión indignada.


  —¿Eso significa que no vives en una botella? —Le solté la pregunta antes de inclinarme a reírme.


  —¿Por qué no mencionaste que querías ver mi habitación? —dijo, su voz junto a mi oído.


  Me di la vuelta para enfrentarme a él y mi risa se detuvo. Antes de que pudiera responder, el vértigo me hizo cerrar los ojos y cuando los abrí, me di cuenta de que ya no estaba en Kansas[bookmark: _ftnref1][1].


  Nunca había estado en Kansas, pero fue lo primero que me vino a la mente cuando me di cuenta de que había dejado la sala de estar blanca de Simon. Me encontré a mí misma en el polo opuesto de ese espacio estéril. Colores, colores ricos, que iban desde los dorados, rojos, verdes e incluso azules, decoraban la habitación circular salpicada de grandes almohadas con borlas y una cama realmente grande y redonda.


  Gene, el astuto bastardo, deslizó sus brazos alrededor de mi cintura y me susurró al oído.


  —¿Qué piensas de mi botella? ¿Quieres empañar el cristal?


  —Parece un set de una mala película porno de los setenta. —Me encogí de hombros ante su abrazo-perturbador-de-libido. Sonreí ante su cara apenada.


  —Quiero que sepas que aún no hay una mujer que se haya quejado de mi decoración.


  —Entonces debes ser mejor amante de lo que pareces —dije con ternura para ocultar mi inquietud al darme cuenta de que no había ninguna puerta fuera de este lugar. Dios mío, ¿me convirtió en una mini-yo para encajar aquí? El pensamiento fue aleccionador y me di cuenta a regañadientes de que sería mejor que me portara bien si quería que me sacara de allí.


  —Realmente no tienes idea de con quién estás tratando —dijo meditabundo.


  —Bueno, discúlpame por no recibir el manual de “Seres Jodidos Que Existen Realmente”. —No me gustaba el hecho de que él supiera tanto y yo tan poco. No es justo. Quiero decir, mis amigas sirena y conejita nunca mencionaron a otros, lo que no fue su culpa. Demonios, eran tan despistadas como yo por haber sido adoptadas y criadas por familias humanas. Cómo nos las arreglamos para encontrarnos fue un milagro que no cuestioné. Simplemente asumí, dados mis muchos años de mala suerte, que se me debía una buena racha.


  Tropecé cuando el suelo... em, cristal... bajo mis pies se movió. Una retumbante voz resonó dentro de la habitación de cristal.


  —Gene, saca tu culo humeante de ahí ahora mismo y trae a Beth contigo. —Simon puntuó sus palabras con un violento temblor que me arrojó a los brazos de Gene.


  —No te preocupes, preciosa mía —dijo con un movimiento exagerado de sus cejas—. Volveremos y romperemos el cristal con tus gritos de placer una vez que nos conozcamos mejor.


  Quería refutar su afirmación; después de todo, prefería decidir con quién, dónde y cuándo me acostaba. Pero tuve que admitir que su afirmación varonil, no inspirada por mis poderes de súcubo, me excitaba. También me preguntaba si podría estar a la altura de su fanfarronería ya que, aunque había disfrutado de mis encuentros anteriores con hombres, aún no había encontrado a nadie que realmente me hiciera querer decir: “Vaya, me has sacudido el mundo”.


  Gene me envolvió con los brazos apretados y sentí claramente que su erección me presionaba contra la parte baja de la espalda. Cerré los ojos cuando el vértigo de antes regresó, y cuando los abrí de nuevo, me enfrenté a un pecho ancho. Combinado con el cuerpo aún acurrucado en mi trasero, no pude evitar que el diablillo que había en mí comentara.


  —Mhhh mi primer sándwich. Qué decadente. —Miré a Simon mientras decía las palabras, esperando un rubor. En cambio, sus ojos brillaban con gran interés y sus manos se posaban sobre mis caderas, el delgado material de la camiseta que usaba no detenía el calor que transmitía su pulgar acariciado.


  —No me tientes. —Me arrastró, tirando de mí con fuerza contra una erección que hacía que mis ojos se abrieran de par en par. Dios mío, es gigante por todas partes.


  Gene ronroneó en mi oído enviando un escalofrío por mi espina dorsal.


  —Cuando quieras. Sólo háznoslo saber y ese es un deseo que podemos hacer realidad.


  Perturbada en tantos niveles, la mayoría de ellos eróticos que me gritaban que me desnudara para divertirme sudorosamente, me alejé de entre ellos. El espacio que nos separaba no ayudó, pues al verlos de pie uno al lado del otro, tuve que luchar contra el impulso de volver a lanzarme sobre ellos y aceptar su oferta.


  De aspecto tan diferente, pero cada uno tentando a su manera... Necesitaba irme antes de meterme demasiado profundo, o debería decir, que ellos se metieran en mí deliciosamente profundos. Pero todavía tenía muchas preguntas.


  Abrí la boca para hablarles cuando empezó a sonar la música.


  Touch me, touch me. I want to feel your body.[bookmark: _ftnref2][2]


  Me sonrojé cuando Gene arqueó la frente y me sonrió endiabladamente. Seguí el sonido hasta mi bolso que Simon aparentemente había rescatado conmigo. Saqué mi iPhone rosa y contesté.


  —Hola.


  La voz de Claire me chillaba en el oído.


  —¿Dónde diablos estás? Lana dijo que fue a tu cuarto a ver si querías café y no habías dormido en tu cama. ¿Te encuentras bien? ¿Necesitas que te rescatemos?


  Esperé a que se tomara un respiro y luego me apresuré a tranquilizarla.


  —Estoy bien. Me asaltaron después del trabajo, pero un buen samaritano vino a rescatarme.


  —Oh, Dios mío. Debe haber sido muy sexy para que pasaras la noche. Nunca habías hecho eso antes. —Claire parecía asombrada.


  —No es así —tartamudeé—. Escucha, estaré en casa en un momento y te lo explicaré todo.


  —Lana dice que traigas donuts y café por darle un ataque al corazón.


  —Lo haré. —Colgué con Claire, mi sobreprotectora compañera de cuarto que se volvía peluda y con orejas caídas cada luna llena. ¿Piensas que era extraño? Entonces necesitas conocer a mi otra compañera de cuarto y mejor amiga, Lana, la sirena que le tenía miedo al mar.


  —¿Todo bien? —preguntó Simon.


  —Mis compañeras de cuarto se asustaron cuando vieron que no llegué a casa. Hablando de eso, tengo que irme, pero me gustaría volver a veros. —Con sus sonrisas sensuales a juego, me sonrojé—. Por información, si no os importa.


  La sonrisa de Gene se amplió.


  —Cualquier cosa que quieras saber, siéntete libre de preguntar, o mejor aún, tocar.


  En cuanto a frases, la suya era ridículamente rudimentaria, pero funcionó, maldita sea. Simon agitó la cabeza hacia su amigo.


  —No eres la única que tiene curiosidad —dijo Simon—. Programaré mi número en tu teléfono mientras te vistes.


  —O ella podría simplemente pedir un deseo —dijo Gene con una pequeña reverencia en mi dirección.


  —Hablando de ropa, ¿me prestas esta camiseta? —pregunté con una mueca de dolor mental mientras imaginaba el estado de mi ropa de la noche anterior, desgarrada y ensangrentada, y aunque las heridas de mi carne sanaron durante mi siesta forzada, dudé que pudiera decir lo mismo con mi ropa. O eso supuse. Después de todo, no me había desvestido. ¿Me pregunto si a Simon le gustó lo que vio?


  —Puedo hacerlo mejor que esa camiseta vieja —contestó Simon con una sonrisa—. En el baño, encontrarás todo lo que necesitas. Y si no he perdido mi toque, será la talla correcta. Vuelve al dormitorio y encontrarás el baño.


  Dejé a los chicos y volví a la habitación para encontrar fácilmente la ropa en el lavabo del baño. Los leggings encajaban a la perfección, así como el sujetador, las bragas limpias y la camiseta. Incluso me dio un par de zapatos. Todo era nuevo, y blanco, ¡sorpresa!, lo que suscitó algunas preguntas interesantes. ¿Fue de compras mientras yo estaba desmayada o se las pidió prestadas a una amiga? Un sentimiento de desconfianza se apoderó de mí en el último pensamiento, y me sorprendió darme cuenta de que eran celos. Una reacción extraña para lo que había sido un día realmente extraño, incluso para alguien como yo.


  Salí de la habitación para encontrarme a los dos hombres enfrentándose, pero a mi llegada, se volvieron con sonrisas que no hacían nada para ocultar la tensión que había entre ellos.


  —Bueno, gracias por ayudarme. —Recogí mi bolso de la mesa auxiliar y tomé mi teléfono de la mano extendida de Simon.


  —¿Cómo vas a llegar a casa? —preguntó Simon.


  —Oh, tomaré un taxi.


  —Tonterías —dijo Gene dando un paso alrededor del brazo de Simon—. Sólo dime a dónde llevarte.


  —Está bien, está bien. Además, necesito conseguir donuts y café en el camino o mis compañeras de piso me dispararán —dije.


  —Hecho. —Gene chasqueó los dedos y un momento después, sostuvo una bandeja con tres tazas de espuma de poliestireno humeante y una caja de donuts.


  Genial. Y ahora tenía curiosidad.


  —Así que, si te digo que vivo en el 555 de Parkview Crescent, ¿vas a chasquear los dedos y llamar a una alfombra voladora?


  —Párate aquí y lo descubrirás —dijo con una amplia sonrisa. Simon solo resopló.


  —De acuerdo. Sólo dame un segundo. —Me acerqué a Simon y le agarré la camisa para tirar de él. Le pegué un beso y le dije—: Gracias por rescatarme.


  Lo que yo pretendía que fuera un beso pequeño se convirtió en uno mojador de bragas mientras sus grandes manos se movían para tomar mis nalgas y levantarme para que él pudiera agradecerme con su lengua por darle las gracias.


  Cuando me dejó en el suelo, yo estaba un poco tambaleante y tan caliente que quise arrancarle la ropa y montarlo hasta que las vacas volvieran a casa.


  Pero Gene, con un “Oye, ¿puedo unirme?” arruinó el momento y retrocedí atónita ante mi reacción a un simple beso. Necesito salir de aquí.


  Me acerqué a Gene y a la señal de su cabeza asintiendo, me paré entre sus brazos extendidos todavía sosteniendo las delicias de la cafetería.


  —Ala Samantha[bookmark: _ftnref3][3] —anunció y moviendo la nariz, me llevó a casa en un abrir y cerrar de ojos.


  En cuanto al transporte, me gustó. Rápido, libre y asumo que respetuoso con el medio ambiente. Extendí mis manos para los dulces del desayuno y con un resignado suspiro, me los entregó.


  —Supongo que esto significa que no me vas a invitar a subir. —Me meneó las cejas esperanzado.


  Su sonrisa cautivadora casi me hizo caer, pero sabiendo la inquisición que me esperaba arriba, me resistí.


  —Dudo que te guste el festival de charla de chicas. Van a querer todos los detalles. Lo que me recuerda —dije con los ojos abiertos mientras me regañaba por mi distracción—. ¿Qué pasó con los vampiros que me atacaron anoche? ¿Debería estar buscando un nuevo trabajo? —¿O buscar el mudarse a un nuevo código postal?


  Gene se burló.


  —No tienes nada que temer. Simon los habría despachado antes de traerte a casa. No soporta a las criaturas desagradables y se deleita enviándolas al más allá. —Entonces, como si se diera cuenta de lo que decía, tartamudeó—. Bueno, no es que te hubiera hecho daño, por supuesto. No eres realmente un vampiro, incluso si tú... Ah, al diablo con esto. —Dejó de hablar y en un movimiento demasiado rápido para que yo lo rastreara, me pegó un beso caliente que dejó mis piernas temblando y mi coño gritando “Tómame, ahora”. Entonces, sin siquiera un adiós, Gene, mi genio fuera de su botella, y sospecho que parte de su mente también, se fue. Y tonta de mí, me dio pena que se fuera.


  Subí las escaleras hasta mi apartamento, con el ascensor estropeado otra vez. Me consolé con el hecho de que el ejercicio significaba que podía comer más donuts. Acababa de llegar a la puerta cuando la abrieron y Claire, con las manos en la cadera, se quedó mirándome fijamente.


  —¿Dónde has estado toda la noche, jovencita? —preguntó con severidad. Luego se echó a reír—. Entra aquí y cuéntanos qué pasó. ¿Y de dónde sacaste esa ropa tan honesta? Nunca te he visto cubrir tanto de tu cuerpo. ¿Es una nueva moda?


  Sonreí al balbuceo de Claire y entré en la casa que nosotras mismas habíamos construido. Una colección de muebles y baratijas sin igual, no había combinación o razón para decorar que no fuera la comodidad. Lana me saludó desde el sofá, sus pies sumergiéndose en un recipiente con agua, probablemente abundantemente salada. Aunque el agua del grifo la ayudaba a hidratarse, necesitaba agua salada para que su lado de sirena estuviera realmente cómodo. Dado su miedo irracional al océano, que juré que guardaría en secreto, se conformó con los baños, tanto los de cuerpo entero como los de pies.


  Habíamos aprendido de la manera difícil que una sirena con SPM[bookmark: _ftnref4][4] que anhelaba agua salada no era nada para bromear. Aunque el canto era bastante bonito si lograbas no suicidarte mientras lo escuchabas.


  Claire, animada y enérgica como su alter ego de conejita y el de Energizer, estaba sentada en el sofá, aún balbuceando.


  —Entonces, ¿qué pasó? Bruno dijo que te fuiste antes de hacer tu segundo turno y que no estaba contento, por cierto.


  Repartí café mientras discutía qué decirles. Aunque conocíamos los secretos de las otras, tendía a pasar por alto el lado más violento de mi existencia.


  —Me encargaré de Bruno cuando vaya esta noche. —Una sonrisa y un toque a su mano y me perdonaría cualquier cosa, una ventaja de mi lado de súcubo—. Tuve que irme. Algunos de los chicos de los días que estuve encerrada me encontraron en el club.


  Lana, masticando un donut de chocolate, se ahogó y escupió un bocado pegajoso.


  —Eso no es bueno.


  Los ojos de Claire se abrieron de par en par y su boca se abrió.


  —No jodas. ¿Qué ha pasado?


  —Luché contra ellos con un poco de ayuda. —Un gigante que les partió la cara y luego me rescató al estilo princesa sin aprovecharse ni una sola vez... el imbécil. Omití la parte del asesinato sangriento en mi relato.


  —¿Pero son vampiros? —dijo Lana, sus ojos entrecerrados—. Entonces, ¿quién estaba tan loco como para meterse y ayudarte? ¿O debería decir qué?


  —Bueno, nunca supe lo que era Simon, aunque te garantizo que no es humano.


  Eso hizo que las chicas rebotaran de emoción.


  —¿Es sexy?


  —¿Tiene un hermano?


  Me reí de su reacción.


  —Está para morirse de bueno y está construido como un buey. Y aunque no averigüé si tenía un hermano, tiene un amigo que es un genio.


  Claire chillaba y Lana se inclinaba ansiosamente hacia delante.


  —Necesito oír hablar de esto.


  Les conté que me desperté en casa de Simon y conocí a Gene. Se rieron cuando se enteraron de su botella real. Suspiraron sobre mi descripción de ambos hombres. Y exclamaron cuando se enteraron de cómo había llegado a casa con donuts mágicamente producidos.


  Lana sostuvo su donut frente a ella y lo miró sospechosamente. Encogiéndose de hombros, le dio un mordisco.


  —Maldita sea, para ser un donut mágico, sabe bien.


  —¿Cuándo los volverás a ver? —preguntó Claire.


  Buena pregunta.


  —No lo sé. Simon programó su número en mi teléfono y Gene dijo en broma que vendría si yo lo deseaba. Pero, no lo sé. ¿Cómo sé que puedo confiar en ellos?


  Lana me miró fijamente.


  —Oh, por favor. Tuvieron la oportunidad de herirte o aprovecharse de ti, y en vez de eso, llegaste a casa, sin ser molestada, llevando comida y vestida como una monja.


  Cierto. Tal vez debería haberlo expresado de otra manera, como no sé si puedo confiar en mí misma a su alrededor porque desde el momento en que los conocí todo lo que quiero hacer es tocarlos... y lamerlos, y montarlos y aceptarlos en su oferta de un sándwich. Una primicia para mí, ya que normalmente alimento la necesidad de mi súcubo con la energía sexual de una pareja a la vez. Después de todo, todavía tengo algo de moral retorcida.


  —Creo que deberías llamarlos y concertar una cita para cenar. —Claire puso una mano sobre su boca y se sonrojó.


  —Creo que Beth entendió que te referías al tipo de comida real —dijo Lana secamente.


  Reflexioné sobre su sugerencia.


  —Admito que tengo curiosidad. Sabían lo que yo era de inmediato. Y dieron a entender que ya habían conocido a otros como yo, aunque por lo que parece, todos fueron asesinados.


  —Razón de más para saber más —instó Lana, normalmente la sensata. Con ella alentándome, me sentí más segura de que mi deseo de llamar era razonable y no sólo impulsado por hormonas.


  —¿Cuándo lo harás? —preguntó Claire rebotando de nuevo con entusiasmo.


  —¿No querrás decir que se lo haré? —Me reí de las mejillas rojas de Claire. Para ser camarera en un club de striptease, era bastante mojigata cuando se trataba de sexo. En realidad, si yo la creyera, y lo hice, ella sólo había estado con un tipo, y un pobre hombre a juzgar por la forma en que evitaba las relaciones. Ella evitó los avances de los hombres y las veces que la pregunté sobre su reticencia, dijo que estaba esperando al hombre especial. Pensé que era lindo, aunque yo tampoco creía en el amor. No es que pensara que no pudiera enamorarme, estaba segura de que podía. Pero dado mi lado de súcubo, cualquier hombre que se me declarara, y eran muchos, no lo hacía porque me conocieran y le gustara de verdad, sino porque mis feromonas lo hacían. ¿Y aún así Simon se resistió a mí? ¿Podría ser que el amor siguiera siendo una opción para mí, aunque con tipos que habían perdido la llamada de embarque para la nave de la humanidad?


  Era bueno tener esperanza.


  —Los llamaré en un día o dos. —No quería parecer demasiado ansiosa por volver a verlos, aunque ya echara de menos a los chicos. Me habían impresionado mucho. Y mientras me masturbaba en la ducha, no me imaginaba a uno u otro mientras acariciaba mi carne resbaladiza... al diablo con eso, fantaseé con ambos, juntos conmigo.


  * * * * *


  Simon paseaba por su salón esperando el regreso de Gene. Sus emociones y pensamientos estaban en un estado de confusión, lejos de su habitual comportamiento tranquilo. Tengo que agradecerle a una híbrida luchadora por eso.


  No es que se arrepintiera de haberla conocido, cómo podía hacerlo cuando todo su cuerpo cantaba a la vista de ella.


  No podía evitar recordar la visión de su exquisito cuerpo, que había visto cuando la había limpiado y vestido mientras yacía inconsciente. Su polla se movió y Simon cambió de opinión hacia cosas más mundanas, como ¿dónde diablos estaba Gene? Los celos irracionales trataron de levantar la cabeza con una imagen de Gene seduciendo a Beth, sin él, llenando su mente. Sacudió el pensamiento, y antes de que otro pensamiento preocupante pudiera golpear, Gene volvió, con una expresión de desconcierto en su cara.


  —¿Puedes creer que ni siquiera me haya invitado a subir?


  Su amigo parecía incrédulo y Simon se rió.


  —Ella ciertamente es única.


  —No me digas, considerando que el resto de los de su especie están muertos —contestó Gene secamente. Simon hizo una mueca de dolor ante el recordatorio—. ¿Dónde la encontraste?


  El labio de Simon se curvó por la diversión.


  —¿Creerías que fuera de un club de striptease?


  —¿Tú? ¿En una guarida de libertinaje? —Los ojos de Gene se abrieron de par en par con incredulidad—. Mátame ahora, porque nunca pensé que vería el día. —Gene cayó en el sofá con las manos pegadas al pecho.


  Simon se movió incómodo.


  —Estaba fuera, no dentro, cuando la encontré y olí a los malos.


  Gene se sentó.


  —Así es, mencionó a los vampiros cuando la dejé. Le aseguré que tú los habrías despachado.


  —Por supuesto que los maté. No hay forma de que dejara que esos asquerosos chupasangres corrieran por mi ciudad.


  —¿Cuántos enviaste de vuelta al infierno? —preguntó Gene.


  —Media docena.


  Gene parecía pensativo.


  —¿Tantos trabajando juntos? Qué inusual.


  —Curioso, pero no creo que eso sea tan interesante como el hecho de que encontré un Nephilim. —Simon no quería hablar de los asquerosos vampiros mientras luchaba por entender su atracción por la hembra híbrida que, por nacimiento, era mitad vampiro.


  —Siempre tuviste un don para olfatear tesoros.


  Simon miró a su amigo.


  —Ella no es un objeto.


  Gene levantó las manos en un gesto conciliador.


  —Lo siento. No, ella no es un objeto, pero no puedes negar su valor, o a los seres que la querrán, viva o muerta.


  Simon gruñó cuando Gene habló del peligro real que corría Beth. Por un momento, su férreo control vaciló. La escarcha se formó en los bordes de los muebles que lo rodeaban y cristalizó en las paredes de hormigón.


  —Calma a tu bestia —dijo Gene, nada alarmado por la inusitada demostración de poder de Simon—. Aún no está en peligro inminente. Pero ambos sabemos que es sólo cuestión de tiempo antes de que otros, como los vampiros, la persigan.


  —Entonces la protegeremos —dijo rotundamente, incluyendo a su amigo sin preguntar. Durante los últimos cientos de años, habían hecho la mayoría de las cosas juntos: luchar contra los mismos enemigos, compartir casas, formar equipos con las mujeres. Lo único que no se habían hecho era el uno al otro... había algunas líneas que no podía cruzar, y afortunadamente Gene sentía lo mismo.


  A pesar de su largo tiempo juntos, nunca antes habían experimentado un interés instantáneo en la misma mujer... creando un interés posesivo. Simon sabía que Gene no le enseñaba su botella a las amantes casuales. El hecho de que hubiera aceptado a Beth y prometido que ella volvería, dijo mucho. En cuanto a él, no podía negar su loca atracción por Beth... y la abrumadora necesidad de estar con ella y protegerla. He caminado por esta tierra durante más de dos mil años y finalmente, después de una búsqueda tan larga, creo que he encontrado a la elegida...


  Gene se rió, devolviendo la atención de Simon a él. Simon frunció el ceño, sin entender la repentina alegría de Gene.


  —¿Qué es tan gracioso?


  —Bueno, se me acaba de ocurrir que si vamos a vigilar a Beth, entonces vamos a tener que pasar algún tiempo en su trabajo. Qué dificultad, mirar a mujeres desnudas sacudiendo el culo. —Gene miró cómicamente y los labios de Simon se movieron.


  —Supongo que podría ser peor —admitió Simon a regañadientes—. Ahora, si has terminado de joder, quiero que busques discretamente información sobre ella. Algo no tiene sentido.


  —Sí, el término “bebé en el bosque” e “inocente” me viene a la mente. Veré lo que puedo descubrir sin mostrar nuestras cartas. Y para que lo sepas, antes de regresar, puse una red de protección sobre su edificio para hacernos saber si ocurre algo inapropiado.


  Simon gruñó en reconocimiento. Gene salió a hacer lo suyo, y Simon sacó su portátil para hacer su propia búsqueda.


  Buscó en bases de datos humanas y no humanas, investigando todo lo que se destacaba. Aparte de un aumento en los avistamientos de vampiros y en los asesinatos que comenzaron hace unos años, no surgió nada inapropiado.


  Después de unas horas de búsqueda infructuosa, se rindió. Necesitaba más información, y para eso, necesitaba pasar más tiempo con Beth.


  Qué dificultad... o debería decir polla dura[bookmark: _ftnref5][5].


  



    


 

    
      [bookmark: _ftn1][1] Referencia a la película del Mago de Oz, donde una niña es arrastrada por un tornado en el estado de Kansas hasta un mundo de fantasía.

    


    
      [bookmark: _ftn2][2] Canción de Samantha Fox estrenada en 1992.

    


    
      [bookmark: _ftn3][3] Referencia a la serie Bewitched, titulada en España Embrujada y en Latinoamérica Hechizada. Samantha era una bruja para movía la nariz para hacer magia.

    


    
      [bookmark: _ftn4][4] Síndrome pre-menstrual.

    


    
      [bookmark: _ftn5][5] En inglés dificultad es “Hardship”. Simon hace una broma con eso y “hard cock”.

    

  






  Capítulo Cuatro


  Los sentí en el momento en que entraron, lo que me distrajo un poco cuando estaba colgada boca abajo de la barra en ese momento. Logré hacer que mi deslizamiento involuntario hacia abajo pareciera parte de mi rutina; sin embargo, en mi nueva posición, no podía ver a Gene o a Simon, a pesar de que mis hormonas saltaban arriba y abajo gritando “¡Están aquí!”. Desenvolví las piernas de la barra y me tumbé boca abajo en el escenario. Empujé hacia arriba con los brazos en posición de manos y rodillas. Me arrastré lentamente y moví la cabeza hacia arriba y hacia abajo para hacer que mi cabello se arqueara y revoloteara en mechones de seda alrededor de mi cara; llamaba a esto mi movimiento de leona, y garantizaba hacer ronronear a los hombres. La posición de perrito... también una de mis favoritas en el dormitorio... me permitió escanear a la multitud y le agradecí a mi vista mejorada que me permitió ver más allá del resplandor de las luces que me iluminaban en el escenario.


  Encontré a los chicos sentados en el bar y Simon inclinó su cabeza en mi dirección mientras nuestras miradas se tocaban. Gene me lanzó una amplia sonrisa junto con un gesto de pulgar hacia arriba. No podía evitar que el calor, un deseo húmedo y fundido, inundara mis sentidos. No puedo creer que vinieran a buscarme. La idea me hizo sentirme mareada y caliente, quién podía olvidar su promesa sensual de hacer un trío.


  Me balanceaba en el escenario al ritmo de la música, mis caderas girando sensualmente al ritmo de mi placer en construcción por volver a ver a mis nuevos amigos. Mi emoción irradiaba hacia afuera, una nube de feromonas invisibles que tocaba a los clientes del club, eróticamente. Silbidos y billetes llovían a mi alrededor. No me molesté en recogerlos. Bruno tenía un empleado que se encargaba de las propinas que recibíamos por nuestras actuaciones para que sus bailarinas no tuvieran que revolverse por todo el escenario como unas urracas locas. Con un último movimiento de mi cabello, me puse de pie y, con un movimiento exagerado, me bajé del escenario.


  Salí a través de la cortina trasera y me dirigí al vestuario donde me puse un picardías de encaje transparente sobre mi delgado bikini, unos triángulos diminutos que se sostenían con una cinta. Me pasé un cepillo por mis mechones enredados, maldiciendo cuando se engancharon a las cerdas.


  Me obligué a ir más despacio y respirar hondo. Mi impaciencia surgió de mi deseo de volver a ver y hablar con Simon y Gene. Me preguntaba qué los trajo, y luego me reprendí por mi timidez. Sabía por qué estaban aquí. Para verme.


  Con la confianza restaurada, terminé de peinarme y de maquillarme. Maté quince minutos antes de finalmente salir del club, una chica nunca debería parecer demasiado ansiosa. Mi voluntad de hierro me impidió saltar hacia ellos como un cachorro ansioso con la lengua encorvada pero mi anticipación aún era evidente en la entrepierna húmeda de mis bragas.


  Rechazando ceder a mis hormonas, aun cuando la anticipación aumentaba mi nivel de excitación, recorrí la habitación, hablé con mis admiradores habituales y acepté con sonrisas sus billetes embutidos en mi sostén. Los recompensaba con ligeros toques en sus mejillas o manos que me daban de comer su deseo mientras hacía que sus ojos se cubrieran de placer.


  Así, poco a poco fui hasta el bar donde, con una indiferencia que no sentía, saludé a los chicos con un simple:


  —Hola.


  Simon se rió, su bajo retumbar vibrando a través de mí con más efecto que el bajo de la música.


  —Bonito espectáculo.


  Gene, el irreverente, me sonrió endiabladamente.


  —Creo que he encontrado mi nuevo lugar para pasar el rato. Y, si se me permite decirlo, estoy deseando recibir una actuación privada.


  Simon le dio un codazo a Gene, quien gruñó, pero continuó sonriendo con ojos brillantes.


  Es raro, con cualquier otro hombre, probablemente me habría ofendido. Gene era tan descarado y arrogante, pero me gustó, al igual que me gustó la admiración más sutil de Simon. La razón, me di cuenta, era simple. Yo fui la que causó la reacción, no mi lado anormal, y bajo su obvia admiración, florecí. Y me puse aún más caliente.


  —¿Qué os trae por aquí? —pregunté, sentándome en un taburete entre ellos, la falda corta de mi picardías de encaje deteniéndose justo al lado de mi entrepierna.


  —Sólo salimos a tomar una copa —dijo Gene.


  —Queríamos verte —dijo Simon con una honestidad que me sorprendió y complació.


  —Me alegro de que hayáis venido —dije. En realidad, no había dejado de pensar en ellos, y había luchado contra el impulso de llamarlos todo el día.


  —¿Cuándo terminas? —preguntó Simon—. ¿Podemos llevarte a cenar?


  —Ah, sí, la cena. Tenemos mucha hambre —dijo Gene con un guiño y una mirada que me hizo reír.


  Una vez más, Simon miró con ira a su amigo y yo agarré su puño cerrado entre mis dos manos: el hombre era inmenso.


  —Está bien, Simon. Dada mi profesión, recibo muchas insinuaciones. También he descubierto que los que tienen las bocas más grandes suelen tener las pollas más pequeñas. —Le dije esto con una sonrisa traviesa a Gene. Mi reprimenda astuta no hizo que se sonrojara o se enfadara, sino que se rió.


  Simon relajó su puño y enrolló sus dedos alrededor de los míos.


  —No te preocupes, lo que le falta de tamaño comparado conmigo, lo compensa en innovación. —La sutil insinuación que me dio me tomó desprevenida, pero pronto todos nos reímos, lo cual, tuve que admitir, fue diferente a mis experiencias habituales con los hombres. Los gruñidos, el sudor y los gritos de “Oh, Dios mío”, tendían a ser las interacciones más habituales que tenía con el sexo opuesto.


  —Escucha, tengo otro turno y luego, si no os importa esperar, podemos ir a cenar. —Y luego de vuelta a la casa de Simon o a la botella de Gene para el postre. Mi lado de súcubo estaría bien alimentado esta noche, y si tenía suerte, tal vez también alimentarían mi lado oscuro. Me preguntaba qué me haría el beber sangre de genio. Lo que me recordó que aún no sabía en qué consistía la otra mitad de Simon.


  Antes de que pudiera preguntar, Claire se acercó, vistiendo su disfraz de camarera que consistía en un traje corto blanco y negro junto con una cola de conejito y orejas... la ironía de ello nos hacía reír como demonios en casa.


  —Hey Trixi, ¿quiénes son tus amigos? —preguntó con una sonrisa brillante y ojos ansiosos.


  Le presenté a Gene y a Simon mientras reprimía un lado repentinamente celoso que levantaba la cabeza con un gruñido ante el interés de sus ojos. Los miró de arriba a abajo y luego, en un susurro simulado, me dijo:


  —Tienes razón, son deliciosos.


  Con una risita traviesa, saltó y me dejó frente a dos hombres sonrientes.


  —Bonita amiga —dijo Gene. Mis ojos deben haberse vuelto verdes o el humo debe haber salido de mis oídos, o alguna otra señal notable, porque rápidamente agregó—: Si te gustan los herbívoros. Yo prefiero una chica a la que le gusta hundir sus dientes en mí mientras yo me hundo en ella.


  Simon simplemente añadió:


  —Tu amiga conejita no tiene nada que ver contigo. —Molesta, aunque no entendía mis celos irrazonables, charlé con ellos sobre el club durante unos cuantos turnos.


  A la señal del camarero, dije mis excusas y salí a cambiarme. Para mi siguiente número, tiré de mi lado más oscuro y me vestí a juego con el papel. Bragas de látex negro con cremallera en la parte delantera, corpiño apretado con cordones, medias de red y tacones altos letales. Una capa de maquillaje oscuro con un lápiz labial rojo sangre y yo era la fantasía de todo hombre de una chica mala.


  Me subí al escenario al ritmo de la canción de Rihanna, “S&M”. Un silencio cayó sobre la habitación cuando empecé a bailar.


  Me cosquilleaba la piel y tuve que concentrarme en mis movimientos mientras me sentía cohibida sabiendo que Simon y Gene me miraban con avidez. Hice los movimientos para mi segundo acto en un estado elevado que me hizo respirar con dificultad. Por lo general, podía hacer mis rutinas con los ojos cerrados mientras compilaba una lista de la compra, pero tener a Gene y a Simon siguiendo cada uno de mis movimientos, añadía un elemento de sensualidad a todo lo que hacía. Cuando agarré la barra gruesa y dura entre mis manos, ondulando mis caderas fijé la mirada con los ojos ardientes de Simon sobre una cara apretada por la tensión, del tipo sexual.


  Cuando presioné mis pechos alrededor de la barra, ahuecándolos y apretándolos, la sonrisa malvada de Gene apretó mis pezones y envió un torrente de humedad a mi hendidura.


  Ondulé, bajando las manos por encima de mi cuerpo y cerrando los ojos, olvidando momentáneamente que estaba en el escenario. Bailé más rápido, mis movimientos eróticos, mi humor aún más. Los suspiros y las exclamaciones me llegaban débilmente, incluso con la música en pleno auge. Cuando abrí los ojos, casi tropecé al ver a la primera fila, mis fervientes pervertidos, repiqueteando con los ojos vidriosos, con las manos ocultas bajo la mesa.


  Me mordí el labio al darme cuenta de que mi propio interés sexual irradiaba para tocar a los humanos en la multitud. No es que se estuvieran quejando, varios ya llevaban sonrisas satisfechas.


  Casi salí corriendo del escenario cuando terminé de actuar. Estaba tan caliente, una emoción con la que no tenía mucha experiencia. Yo provocaba el deseo, no lo sufría. Cuando mi lado de súcubo requería alimentación, me hacía acechar el sexo de una manera muy clínica, pero incluso cuando me había muerto de hambre en ese lado de mí misma, nunca me había encontrado en las garras de la lujuria.


  Hasta ahora.


  Mi hendidura palpitaba y mis bragas eran un escurridizo y húmedo castigo. Mis pezones estaban tan arrugados que no estaba segura de que se hubieran ablandado sin un poco de atención oral. Tuve la tentación de encerrarme en un cubículo y acariciar el capullo entre las piernas para aliviar un poco la tensión sexual. Me abstuve. Cachonda como me encontraba, disfruté de la sensación, porque eso significaba que no era sólo un monstruo que se alimentaba de sexo y excitación. Podía querer y necesitar sexo, el placer que venía con tocar y follar porque era una mujer. Resultó que sólo necesitaba al hombre adecuado... bueno, los hombres.


  Revisando la ropa en mi casillero, me lamenté de que nada de lo que había guardado fuera apropiado para una cena. Mi conjunto menos impactante consistía en una falda negra que apenas escondía mi trasero, una blusa roja rubí y zapatos planos de bailarina, que usaba en mi rutina de estudiante universitaria.


  Metiendo la blusa dentro de la falda en vez de ponérmela debajo de las tetas, suavizando mi maquillaje y asegurando mi cabello en un moño pulcro, me las arreglé para lucir como una prostituta de alto precio en vez de una de la calle. Encogiéndome de hombros, dejé de luchar con mi ropa y esperaba no sufrir la vergüenza de que me negaran el servicio por estar mal vestida.


  Quizá pueda sugerir que recojamos comida china y volvamos a su casa.


  Después de haber hecho planes para encontrarme con ellos en el callejón para que no me retrasaran los clientes que buscaban bailes en el regazo, entre otras cosas, me dirigí a la puerta trasera tripulada por Bruno, quien lamentó el hecho de que Bernie se hubiera retirado del trabajo y no hubiera regresado. Pobre Bernie.


  —Buena actuación esta noche —dijo el gerente del club, manteniéndome la puerta abierta.


  —Quién dice que es una actuación —le contesté dándole un beso.


  Bruno agitó la cabeza. Para un hombre que dirigía un club de striptease, era bastante honesto.


  Los chicos me esperaban fuera y yo sonreí al verlos.


  Los ojos de Gene se iluminaron de malicia mientras me miraba de arriba a abajo.


  —Y yo que esperaba que aún estuvieras usando el látex.


  —Oh, pero lo estoy —le contesté pícara.


  Los ojos de Simon brillaron por un momento y me calenté ante su interés. Con Gene, sabía cuál era mi posición, pero con Simon, tenía que prestar más atención. Personalidades tan diferentes, y sin embargo me atraían ambas.


  Salimos del callejón y me sentí como el relleno pegajoso y cremoso entre los dos. Comenzamos a caminar y para mi sorpresa, los dedos gruesos de Simon se encontraron y se enroscaron alrededor de los míos. Decir que me gustaba que me tomara de la mano fue una gran subestimación.


  Casi me dan ganas de llorar.


  Di lo que quieras, había algo acerca de tomar las manos que era íntimo, acogedor; me hacía sentir como una cosa preciosa y me pavoneaba bajo el resplandor de su atención. Por no decir que debido a mi enfermedad nunca había hecho todo el asunto de las citas con chicos. Y desde que me convertí en una amenaza andante para la sociedad, no tuve más citas que follar para comer y correr.


  Sólo habíamos caminado unas pocas manzanas cuando una sombra oscura salió de un callejón, una criatura espantosa de la que retrocedí, aunque no es que pudiera verla por mucho tiempo.


  Simon, que seguramente tenía la sangre de algún caballero antiguo rugiendo por sus venas, me metió detrás de él, protegiéndome con su propio cuerpo.


  Juro que el hombre sabía cómo apretar mis botones emocionales. Ay maldita sea, ese imbécil va a hacer que me enamore de él. Di lo que quieras, un hombre protector era un hombre caliente.


  Gene tampoco se relajó como mi escolta. Una bola de fuego se formó en la palma de su mano y lanzó el orbe ardiente de un lado a otro, su amenaza casual más amenazadora que las palabras.


  Oh, sí, tan caliente también.


  Me asomé de la gran forma de Simon, temblando al ver la imagen del Infierno ante mí, lo que me trajo recuerdos de mi encarcelamiento y de mi pasado encuentro con el benefactor que, sin querer, había provisto la oscuridad a mi ADN.


  Más alto que mi gentil gigante, el demonio que estaba ante nosotros era una enorme presencia maligna, cuya aura aceitosa y turbia le rodeaba fatalmente. Es antiguo, tan antiguo como Simon, y desagradable. Los ojos rojos y brillantes me miraban fijamente, la malvada promesa que había en ellos me hacía estremecer. Olfateó en voz alta a través de dos agujeros en su cara, la falta de nariz le daba un aspecto extraño. La asquerosa criatura sacó una negra y estriada lengua para lamer las puntas de sus afilados colmillos.


  El demonio no hablaba sino que siseaba.


  —Aléjate de la hembra. Mi negocio está con ella.


  Gene hizo girar su bola de fuego en la punta de un dedo, al estilo Globetrotter[bookmark: _ftnref1][1], y respondió con voz suave:


  —Considera que tu negocio ha sido cancelado. La mujer está con nosotros.


  Una risita oxidada del malvado me tuvo apretando la camisa de Simon mientras trataba de no reaccionar vocalmente; los gritos no parecían ser una buena idea, todavía. Puede que sea una súcubo súper sexy y parte vampiro, pero frente a una criatura del infierno sí, Hades existía, yo era una cobarde temblorosa. Aún recuerdo bien las palabras del demonio cautivo sobre nuestro encuentro forzado.


  Perra humana, recuerda que cuando escape te abriré el cuerpo y me daré un festín con tus entrañas. Abusaré de cada orificio de tu cuerpo y crearé otros nuevos. Haré...


  No hace falta decir que el demonio que el gobierno capturó y usó en sus experimentos no estaba contento de haber donado su ADN a meros humanos. Cuando accidentalmente lo mataron al probar su reacción a una inyección de sangre angélica, respiré un suspiro de alivio, porque no tenía ninguna duda de que el prisionero estaría a la altura de sus promesas. Pero aparentemente su muerte no fue el final.


  Con una sacudida mental, me obligué a no dejar que mi mente se desviara mientras prestaba atención a lo que sucedía antes que yo.


  —Ifrit tonto. No se puede permitir que la abominación viva.


  Oye, está hablando de mí. Creo.


  Simon gruñó llamando la atención del demonio.


  El demonio movió su lengua bífida y entrecerró los ojos.


  —Tienes una compañía interesante, ís dreki. Y aquí pensábamos que tu especie se había extinguido. Mi maestro estará muy interesado en saber de tu existencia. Ahora, haz lo inteligente y entrega a la hembra. No querrás llamar la atención de quien sirvo.


  —Quizás sois tú y tu señor los que debéis andar con cuidado —contestó Gene—. La chica está bajo nuestra protección. Así que, si la quieres, tendrás que pasar por mí y por mi amigo primero. De alguna manera, creo que el pronóstico de tu éxito y de tu continua mancha en el mundo no es tan bueno.


  El demonio parecía tan desconcertado como yo. Gene, con sus palabras floridas, había confundido el tema. Simon lo aclaró con un simple:


  —Tócala y muere.


  Debo ser un cachorro enfermo, porque su simple anuncio elevó totalmente mi nivel de excitación.


  El demonio rechinó los dientes y sus ojos se iluminaron, pero se quedó con sus manos quietas... con las garras grandes y asquerosas.


  —¿Has olvidado las palabras grabadas en las dos paredes del Cielo y del Infierno?


  —De donde camina el que está manchado de manera no natural con la esencia de la oscuridad y la luz, el mundo temblará y los planos conocidos como el Cielo y el Infierno dejarán de existir fuera del tiempo. Hail beautus unus, suus cruor vadum attero fines finium… —Gene recitó un extraño pasaje que comenzó en inglés y luego se puso como un trabalenguas. No tenía ningún sentido para mí, pero a ellos les resultaba familiar. Otra cosa que no sabía desde que no había conseguido mi tarjeta de socio para unirme al club de los Seres Jodidos. Genial.


  —Debe ser destruida como el resto de sus hermanos en la gran limpieza.


  —No. —Simon se enfureció delante de mí—. Ella es diferente a esas criaturas manchadas. Mírala y ve su humanidad. Ella no es como esos retorcidos.


  La bestia siseó y serpenteó con una lengua viscosa en mi dirección.


  —Ella es la semilla de nuestra destrucción y ahora que conozco su olor, no detendré la cacería hasta que respire su último aliento.


  —Entonces has firmado tu sentencia de muerte —dijo Gene moviendo la cabeza.


  Simon no respondió; actuó. La otra noche, ocupada luchando por mi vida, no vi a Simon en acción. Qué error.


  Si era posible, parecía más grande de repente cuando atacó al asqueroso demonio. Su camisa se tensó alrededor de los músculos que se amontonaban y ondulaban. Vislumbré unas garras largas, casi plateadas, que se extendían desde sus dedos y que usaba para cortar a la criatura.


  Mi aspirante a caballero y el malvado villano lucharon, su arma preferida: las garras, que empuñaban como una espada prolongada. El sonido de los chasquidos y los gruñidos de un lado para otro me mantuvieron tensa, hasta que me di cuenta de que Gene estaba quieto.


  —¿Qué estás haciendo? —Siseé—. Ayúdalo antes de que se lastime.


  Gene se volvió hacia mí con una mirada de sorpresa.


  —No creerás que esa cosa puede lastimarlo, ¿verdad? —Se rió—. Simon está jugando con él.


  Me puse furiosa.


  —No me importa. ¿Y si alguien llama a la policía? ¿O la bola de baba tiene un tiro de suerte?


  —Bien, ayudaré, pero para que lo sepas, he tenido un escudo protector a nuestro alrededor desde que la lucha empezó para evitar que los humanos observaran.


  ¿En serio? Miré a mi alrededor, no vi nada. Un gruñido me volvió a llamar la atención sobre la pelea.


  Con una ráfaga de tajos y pivotes que a veces parecían físicamente imposibles, Simon finalmente dio un golpe mortal, uno que hizo que los ojos del demonio se abrieran de par en par mientras se ponía de rodillas, con un icor negro saliendo a borbotones de la herida fatal en su pecho.


  Me apresuré a acercarme a Simon y lo abracé mientras miraba furtivamente si tenía alguna herida, así escuché las últimas palabras susurrantes del demonio, aunque desearía no haberlo hecho.


  —Protégela si quieres por ahora —siseó—. Pero que sepas que volveremos porque somos Legión, y la mataremos antes de que nos destruya a todos. —Entonces la luz en los ojos del demonio se apagó, dejándolos oscuros y sin vida. Una neblina negra arremolinada rodeaba al demonio y, con un olor nauseabundo a azufre, el cadáver desapareció, llevándose consigo mi anterior excitación.


  Con la tranquilidad de que Simon estaba de una pieza, me aparté de él y, poniendo las manos en las caderas, miré a ambos hombres.


  —¿Alguien quiere explicarme qué coño acaba de pasar? ¿Por qué un demonio del infierno quiere matarme?


  —La información que pides no es el tipo de conversación que hay que tener durante la cena. ¿Te importa si nos quedamos en un lugar más privado? —Gene preguntó con una frente arrugada que me dijo sin palabras que no me gustaría lo que tenían que decirme.


  Quería la seguridad y la familiaridad del hogar y la familia. Mientras Claire seguía en el trabajo, Lana estaba en casa y me proporcionaría un par de orejas extra.


  —Bien, volveremos a mi casa. Tengo licor fuerte para suavizar lo que sea que tengáis que decirme.


  —Acercaos entonces —ordenó Gene. Simon me metió bajo su brazo, su cálida solidez tranquilizadora. Gene nos agarró en un abrazo y con un movimiento de cabeza estábamos fuera de mi complejo de apartamentos. Me siguieron arriba. Guié el camino, mi excitación lentamente filtrándose de nuevo a medida que subía las escaleras, consciente de mi falda corta y de la vista que sabía que estaban disfrutando. Lo que tenían que decirme debe ser serio, porque Gene no hizo ni una sola broma.


  Entramos y encontramos a Lana, con los pies empapados, viendo Tiburón, uno de sus favoritos. Ella disfrutaba especialmente de darnos asco diciendo que “haría el tiburón si alguna vez supiera cómo cambiar a su cola”. Otro problema de sirena con el que estaba lidiando junto con la Talasofobia[bookmark: _ftnref2][2].


  Sus ojos se abrieron de par en par al ver a mis dos compañeros. La sonreí y les hice un gesto distraídamente.


  —Lana, te presento a Simon y Gene. Nuestros planes para la cena se desbarataron por un encuentro con un demonio.


  —¿Un qué? —El chillido de Lana me siguió hasta la cocina donde saqué una botella de whisky y me puse un trago. Bajé el licor en llamas, antes de tomar unos cuantos vasos más y llevar todo a la sala de estar.


  Simon y Gene se sentaron en los extremos opuestos de un sofá con un lugar tentador entre ellos, justo para mí. Pasé por alto la invitación y me senté al lado de Lana.


  Les serví a todos una generosa porción de whisky y levanté mi copa, diciendo.


  —Salud.


  Mis amigos hicieron lo mismo y pusimos nuestras copas vacías sobre la mesa. Fortificada por el alcohol, le conté el encuentro con el demonio a Lana, cuyos ojos se volvieron cada vez más redondos.


  —Ah, mierda, Beth. Eso no suena bien.


  —La protegeremos —dijo Simon.


  —Disculpa —dijo Lana y yo casi sonreí sabiendo que estaban a punto de ver por qué era mejor dejar en paz a las sirenas molestas—. Pero, antes que nada, acabas de conocer a Beth y me cuesta entender tus motivos para querer protegerla en lo que seguramente es un esfuerzo mortal. Segundo, ambos parecéis saber mucho sobre lo que es y lo que está pasando, lo que me parece bastante sospechoso.


  —Que lo explicaremos si nos das un momento —interrumpió Gene. Pero se calló cuando Lana, con una nota aguda y tarareada, le miró con ira. Me reí.


  —Y finalmente, ¿cómo se supone que dos tipos detendrán a las hordas del Infierno si lo que el demonio dijo es verdad? —Cuando los hombres no respondieron de inmediato, probablemente demasiado asustados para responder, emitió un estridente silbido que probablemente habría hecho que un banco de peces se suicidara.


  Gene se estremeció ante el estridente sonido.


  —De nuevo, Beth, debo decir que tus amigos son interesantes. Creo que nunca he conocido una sirena que viviera tan lejos del mar.


  Lana palideció y yo me apresuré a callarlo.


  —Nopo dipigaspa napadapa depe granpadespe mapasaspa depe apagupuapa[bookmark: _ftnref3][3] —dije en jeringonza infantil. Creo que el dedo dibujado a través de mi garganta con el sonido de gorgoteo que lo acompañaba hizo que el punto se entendiera mejor cuando Gene cerró los labios con llave. Simon no dijo ni una palabra, pero pude leer la alegría en sus ojos. Vale, así que mis amigas son especiales. Es por eso que las amo—. Ahora deja de perder el tiempo con el intento de charlar y confiesa. —En cuanto a las preguntas, probablemente debí haber sido más específica, pero había demasiadas cosas que no sabía, así que pensé que cualquier información era mejor que nada en este momento.


  —¿Por dónde quieres que empiece? —preguntó Gene—. Escuchaste la profecía. El demonio piensa que podrías ser la persona mencionada en ella y quiere matarte. Lo que no entiendo es cómo no sabes lo del mensaje.


  —Sígueme la corriente —dije, porque no quería entrar en por qué me perdí mi membresía en el club sobrenatural—. ¿Por qué hay tanto alboroto en torno a un mensaje estúpido? ¿Nunca se os ocurrió que tal vez alguien estaba haciendo una broma, una realmente mala?


  Gene parecía sorprendido por lo que yo pensaba que era una pregunta razonable.


  —Eres una criatura de luz y oscuridad, aunque sólo fueras criada por un lado, sabrías del mensaje tallado usando las palabras de la creación misma; un poder más allá del Señor de la Luz y de la Oscuridad significa un asunto serio.


  Me retorcí. Su suposición de que mi estado de ser provenía de medios naturales me hizo sentir incómoda, pero ¿cómo debería explicar exactamente mi creación a manos de científicos locos? Me acobardé.


  —¿Y qué si un súper tipo desconocido envió un mensaje? Todavía no entiendo por qué ese demonio y sus amigos quieren matarme. ¿Y qué es eso de limpiar a otros como yo?


  —Hace unos dos mil años, cuando las palabras aparecieron en las paredes alrededor del Cielo y el Infierno, cundió el pánico. Las fuerzas del bien y del mal, temiendo que el fin se acercaba, se dispusieron a destruir a aquellos de los que creían que hablaba la profecía.


  —¿La limpieza? —interrumpió Lana.


  —Exactamente —dijo Gene asintiendo—. Todos los nephilim, cuya sangre de nacimiento contenía las semillas del bien y del mal, fueron destruidos, cazados como la más vil de las alimañas y eliminados. Una vez que el mundo y los varios reinos fueron limpiados de su presencia, una prohibición de apareamientos entre ángeles y demonios fue puesta en efecto con el veredicto de muerte inmediata si alguien elegía ignorarla.


  —Entonces, ¿soy un nephilim? —Le contesté atascándome con el nombre.


  —¿Cómo puedes ser tan ignorante de tu propia historia? —preguntó Simon en un tono de asombro, pero yo podía leer la confusión de Gene. El momento de mi exposición se acercaba rápidamente.


  —Bueno, fui criada por humanos —dije liberando un poco de la verdad.


  —Ah, eso explicaría mucho. Tu madre debe haber sido un ángel fuertemente seducida por uno oscuro. Abandonarte habría sido su única opción para dejarte vivir. Supongo que tu educación explica por qué pareces tan humana.


  Me apresuré en su equivocada suposición.


  —¿No hay otra manera de que yo haya obtenido mis poderes?


  Gene me frunció el ceño.


  —Cualquier otra cosa que no fuera el nacimiento sería antinatural.


  Casi resoplé. Antinatural, eso es gracioso viniendo de un genio. Respiré profundamente y decidí que había llegado el momento de revelar mi oscuro secreto. Sólo esperaba que no me consideraran como una especie de creación de Frankenstein. Aunque yo no los culparía, porque hay veces en que lloro por lo que me han hecho.


  —¿Y si fui creada? —susurré las palabras, avergonzada y asustada de su reacción.


  —¿Qué quieres decir con “creada”? —Simon me miró confundido, pero yo podía ver el amanecer de la comprensión, y el horror, de Gene. Esas miradas fueron seguidas rápidamente por lástima.


  Demasiado para pensar que me aceptarían y encontrar respuestas a quién era. Incluso entre los monstruos, yo era una marginada. Enfadada por la píldora que me dio la fuerza del destino, decidí borrar la lástima de su cara.


  —¿Quieres saber quién soy? ¿Qué me convirtió en un monstruo? —Le sonreí a Simon, y en un tono indiferente que rayaba en el sarcasmo para ocultar mi enojo y amargura, les conté mi historia—. Nací humana, y a la edad de siete años, estuve enferma, realmente enferma de leucemia. Los médicos, tan pronto como me diagnosticaron, no me dieron mucho tiempo de vida. Pero no contaban con mi madre y mi padre. Mi madre terminó siendo donante de médula ósea compatible, y donó hasta el punto de poner en peligro su salud. No es que le importara. Sólo quería que sobreviviera. —Parpadeé las lágrimas que siempre rebosaban cuando pensaba en la mujer que me había dado a luz y me amaba. La extrañaba tanto a pesar de que había muerto hace años... asesinada por su amor por mí—. Mis padres también se volcaron en la religión y rezaron casi constantemente. Se mantuvieron al tanto de las últimas investigaciones, pero la leucemia es una enfermedad mortal y para cuando cumplí los dieciséis años, calva como el día en que nací, estaba a punto de renunciar a la lucha por vivir. Y fue entonces cuando mis padres recibieron la oferta.


  Cómo recordaba su emoción. “Una oportunidad”, cantaron alegremente aunque esa oportunidad fuera experimental. Y sin costo alguno, un huevo de oro para los padres amorosos que habían dado todo lo que tenían para pagar por mi supervivencia.


  Gene y Simon me miraban con expresiones fascinadas, sin interrumpirme. Lana, a mi lado, agarró con fuerza mi mano, conociendo ya mi historia. Les di lo que querían oír, aunque sabía que mi historia les haría apartarse de mí con disgusto... el demonio tenía razón. Soy una abominación.


  —Nos llevaron a nosotros y a otras familias en la misma situación como si fuéramos celebridades de primera clase. Todo el mundo estaba muy contento en ese momento. Nos llevaron a una instalación de alto secreto, propiedad del gobierno y operada por él. —Me levanté de un salto y me puse de pie, caminando delante del sofá mientras agitaba los brazos—. Bienvenidos todos al edificio nueve, donde los niños mutan mientras tú esperas. Hey mamá y papá, tomad un poco de café y galletas mientras habláis con los otros padres. Dejaos cegar por nuestra fachada mientras inyectamos a vuestros queridos un cóctel tóxico. —Me burlé del comienzo de mi tortura, mi mecanismo para luchar contra las lágrimas que amenazaban con ahogarme—. Pero resulta que mientras recibíamos las primeras dosis de la vacuna que cambiaría nuestra vida, nuestros padres pasaron por su propio episodio de cambio de vida. La institución les echó cianuro en la comida y los mató a todos. No es que muchos de nosotros tuviéramos tiempo para darnos cuenta o preocuparnos, estábamos muy ocupados muriendo. —Hablé fríamente, luchando contra los gritos de desesperación que me trajo la memoria.


  La cara de Simon estaba conmocionada y yo lo detuve antes de que pudiera expresar su pregunta.


  —¿Cómo pudieron, dices? —Me reí amargamente—. Pensaron que estaban haciendo algo por el bien común. Después de todo, éramos niños enfermos y nuestros padres, víctimas desafortunadas en su lucha de visión estrecha por la grandeza. Le dijeron al público que murieron en un accidente de avión para evitar el escrutinio y que por lo que el mundo sabía, nosotros morimos con ellos.


  Lo que aún no entendía era por qué nosotros. ¿Por qué los jóvenes enfermos? ¿Por qué no experimentaron con nuestros padres también? ¿Qué nos hizo tan especiales? Años después, aún no había encontrado la respuesta.


  Simon se levantó del sofá, su cuerpo tenso y soltó un rugido que ninguna garganta humana podría haber pronunciado. Lo miré fijamente, preguntándome una vez más qué era. El demonio le había llamado de alguna manera, pero el inglés era mi único idioma.


  —¿Qué te inyectaron? —preguntó Gene con voz suave, alejando mi atención del ritmo de Simon y volviéndome a encaminar.


  —Ooh, todo tipo de cosas buenas. —Con la mirada severa de Gene, me puse seria—. El gobierno logró capturar a un demonio y a un ángel.


  Oí un golpe y un crujido y me di vuelta para ver a Simon sacando el puño de la pared, una sólida pared de ladrillo que ahora tenía un agujero de polvo desmenuzado. Si todavía me estaban hablando después de descubrir mi sucio secreto, y estaba empezando a pensar que lo harían por su reacción, tendría que averiguar de una vez por todas lo que era Simon.


  —Según los médicos, a quienes les gustaba presumir, realizaron todo tipo de pruebas sobre sus presas. Estaban fascinados por su capacidad de curar y regenerar el daño. Intentaron inseminar mujeres humanas con su esperma, pero no funcionó.


  Gene agitó la cabeza.


  —No, no lo habría hecho. Se necesitan condiciones especiales para que su semilla reciba un receptáculo humano, e incluso entonces, los embarazos raramente llegan a buen término.


  Hice una nota mental para preguntarle más tarde sobre ángeles y demonios. Era seguro que iba a ser una conversación interesante. Pero primero, necesitaba terminar mi historia.


  —Decidieron aumentar la apuesta e inyectar a los humanos directamente con los genes. No podían empezar a recoger a la gente a toda prisa, así que se les ocurrió un plan fabuloso para utilizar a los niños enfermos, para que sus propios padres los ofrecieran como voluntarios. Por lo tanto, las pruebas de drogas comenzaron con nosotros como los conejillos de indias. Había tres grupos. Los inyectados con sangre demoníaca. Los que tienen angelicales. Y luego los que obtuvieron ambas cosas. La mayoría de los sujetos de prueba tuvieron convulsiones y murieron. Ellos fueron los afortunados.


  —No digas eso —lloró Lana—. Sobreviviste y eres una gran persona.


  Miré su rostro herido, enmarcado por un cabello que siempre tenía un tinte verde a pesar de todo el peróxido que vertimos sobre él.


  —Pero es verdad. Aquellos de nosotros que sobrevivimos nos convertimos en monstruos, en personas que necesitan aprovecharse de los humanos para vivir. Puedo ser la persona más asombrosa del mundo, pero eso no hace que lo que hago para sobrevivir sea correcto. —Me alejé de ella y retomé mi relato de una historia que nunca abandonó completamente mis pensamientos—. En el primer grupo, sólo sobrevivieron algunos de los chicos, pero el gen del demonio los convirtió en vampiros.


  Gene agitó la cabeza con tristeza.


  —Los humanos pueden ser tan tontos. Han sembrado las semillas de su propia destrucción. Estas no son buenas noticias. Debo preguntar, ¿qué poderes heredaron tus vampiros? Me pregunto si el empalme del ADN podría haberlos hecho más débiles que los nacidos de la maldición.


  Lo miré fijamente. ¿Nacieron como vampiros? Había tanto que necesitaba aprender.


  Sobre todo si iba a sobrevivir, porque a pesar de la pérdida de mi humanidad, anhelaba vivir. Respondí a la pregunta de Gene.


  —Tened en cuenta, mi conocimiento es de hace años, cuando no éramos mejores que los animales enjaulados. Los chicos podrían haber expandido sus poderes desde entonces. No son los clásicos del Conde Drácula, mis hermanos en la institución se convirtieron en un grupo muy inteligente, extremadamente poderoso, con dones psíquicos y una desafortunada inclinación por la sangre humana.


  —Ese es un rasgo de toda la especie —dijo Gene asintiendo con la cabeza mientras Simon estaba de pie frente a la pared, con la frente tocando el ladrillo—. Adelante.


  —Empezaré con las pruebas que los científicos hicieron siguiendo las leyendas. Los idiotas trajeron cruces y agua bendita al trabajo. Olvida el drama católico, los vampiros, o al menos los creados en el laboratorio, no se preocupan por esa mierda. Beben sangre, y las pruebas revelaron que su dieta especial es lo que los hace sensibles al sol, por lo que sólo salen por la noche. Los científicos, fascinados con lo que crearon, los pasaron por simulaciones en vivo para ver de lo que un vampiro era realmente capaz, y cómo matarlos mejor.


  Gene dejó caer la cabeza entre sus manos y tembló.


  —Oh, eso debe haber hecho felices a los polluelos. Déjame adivinar qué funcionó. Una estaca en el corazón que, debo añadir, mata a casi todo junto con la decapitación, cortar el cuerpo en pedazos y el fuego.


  Asentí mientras enumeraba las torturas infligidas a mis hermanos difuntos.


  —Mataron a bastantes antes de detenerse. Lo que les fascinaba, sin embargo, era su tasa de curación... la mayoría de las heridas mortales para un humano se curaron rápidamente. Y podían incluso regenerar las extremidades después de un tiempo. Los científicos querían aprovechar esa capacidad para la humanidad.


  —Y a medida que un vampiro envejece, su capacidad de curación aumenta al igual que su inmunidad —dijo Simon, añadiendo finalmente a la discusión, su rostro como una máscara estoica. Pero sus ojos ardían y cuando me miraron, me sentí reconfortada por el calor que aún se notaba en ellos.


  —Eso no lo sabía. Tened en cuenta que los que yo conocía sólo tenían un par de años. Una cosa interesante fue el hecho de que no les gustaba beber la sangre de las personas que bebían grandes cantidades de ajo o especias picantes. Aparentemente saben mal.


  —El curry también es famoso por repeler a los chupasangres. ¿Tenían el poder de hipnotizar con su mirada?


  —No lo sé. Puede que sí, pero nunca he oído hablar de eso. —Intenté recordar si los vampiros que me habían atacado fuera del club lo habían intentado, pero honestamente, no podía recordarlo.


  Simon retrocedió para reunirse con nosotros, pero en vez de sentarse frente a mí, se deslizó en el sofá a mi lado y, con un poco de excitante movimiento, me puso en su regazo. Me acurruqué en su abrazo, un gran alivio en mi pecho cuando me di cuenta de que abominación o no, todavía le gustaba.


  —Háblanos del segundo grupo. Los inyectados con la sangre de los ángeles —instó Gene.


  —El grupo dos, inyectado con la sangre de ángel, murió más de lo que sobrevivió, y en una proporción aún mayor que los que recibieron las cosas demoníacas. Los que vivieron tras las convulsiones se convirtieron en íncubos y súcubos. Se alimentaban de las emociones y auras de la gente. Como los vampiros, eran difíciles de matar, pero se curaban más lentamente y podían caminar a la luz del día.


  —La sexualidad se incrementa en ellos a medida que el placer y la intensidad del sexo les permite conectarse con su pareja, haciendo que la alimentación sea más placentera y poderosa. ¿Dijiste que había menos de estas creaciones?


  —Tal vez media docena si todos escaparon cuando yo lo hice.


  —Y ahora venimos a ti, alguien con ambos lados, claro y oscuro. ¿Cuántos como tú crearon?


  —Ah, sí, el tercer grupo si se considera que un miembro sigue formando un grupo. Por suerte para mí, me drogaron con las dos cepas de ADN. Como ambos adivinasteis, tengo un lado vampiro, pero no me afecta la luz del sol. Me curo rápidamente y soy fuerte. Puede que tenga más poderes, pero no me gusta la sed de sangre, así que no la aliento.


  —¿No necesitas alimentarte regularmente? —preguntó Gene inclinándose hacia adelante.


  —Oh, tal vez una vez a la semana o así tengo que usar los colmillos y alimentar el hambre. Unas cuantas onzas y estoy bien. —No mencioné que mis víctimas ni siquiera sabían lo que les mordía, pues tendía a tomar mi sangre de una zona íntima mientras alimentaba mi lado súcubo. Superados por la lujuria, ni siquiera se daban cuenta.


  —Eso es asombroso. Los vampiros naturales, especialmente los jóvenes, deben alimentarse diariamente y más de una vez.


  —Mis hermanos normalmente podían aguantar algunos días de una vez —dije encogiéndome de hombros ante la incomprensión.


  —¿Qué hay de tus necesidades de súcubo?


  —Una vez más, le doy a esa parte de mí un buen alimento una vez a la semana, pero el club lo hace fácil de complementar en el medio. La energía sexual es tan espesa que es como si me estuviera bañando en ella e impide que me convierta en una ninfómana. —Los bailes del regazo funcionaban especialmente bien debido al ligero contacto piel a piel.


  —Asombroso —dijo Gene. La respuesta de Simon fue apretar sus brazos a mi alrededor. Su abrazo me tranquilizó, pero aún más asombroso, al menos para mí, fue el hecho de que mi existencia de experimento científico no lo hubiera hecho correr. Por el contrario, la prueba de su interés se apoderó de mi trasero insistentemente.


  —No sé si lo llamaría asombroso. Quiero decir, estoy agradecida de que hayan erradicado mi leucemia, pero nunca podré perdonarlos por llevarse a mis padres y quitarme mi humanidad.


  Aunque, si me hubieran dado la opción, admito que habría matado a cualquier precio. Y honestamente, una vez que me escapé, la vida terminó no apestando demasiado aunque chupara a la gente.


  —Entonces, ¿cómo escapaste?


  —Nos subestimaron. —Ante el recuerdo, sonreí ferozmente—. Mis hermanos los destruyeron y le prendieron fuego al lugar.— El lugar era una tierra baldía de escombros nivelada, por lo que estaba agradecida. Esperaba que los registros de los experimentos y nuestra existencia fueran borrados en la conflagración. Era suficiente con que la Legión del Infierno me persiguiera, no necesitaba al gobierno también—. En la confusión, escapé y corrí. Al final, dejé de correr y encontré un trabajo que satisfacía mis necesidades de súcubo.


  —Y conoció a otros monstruos que le hicieron saber que no estaba sola —dijo Lana, apretando mi mano.


  Le sonreí.


  —No eres un monstruo. Eres diferente, como yo.


  Lana me devolvió la sonrisa y me dio un trino feliz.


  —Así que sabiendo que es un experimento, ¿la hace más o menos en peligro de los demonios?


  Gene extendió sus manos y se encogió de hombros.


  —Sí y no. Y no son sólo los demonios los que podrían ir tras ella. Los ángeles celestiales pueden decidir eliminarla también.


  —Pensé que el gobierno de Dios era que no matarías —me quejé.


  —Humanos —corrigió Gene—. Todo lo demás es juego limpio. Y ten en cuenta que la posición de Dios y del Diablo es la de un elegido. Las reglas cambian dependiendo de quién esté en el poder. Pero, no pierdas la esperanza. No todo el mundo cree que el grabado signifique el fin de todo. Hay un grupo que cree que las palabras señalan un nuevo comienzo, uno donde la división entre el Cielo y el Infierno es removida y las líneas trazadas entre el bien y el mal son borradas.


  Fruncí el ceño.


  —¿Soy yo o abrir el infierno suena como una mala idea?


  Gene sonrió.


  —Tal vez, pero no lo sabremos hasta que suceda, ¿verdad?


  Quería gruñirle por ser tan indiferente, pero no podía mantener el ceño fruncido. ¿Cómo iba a hacerlo si había revelado mi sucio secreto y no los había asustado?


  Gene se puso de pie.


  —Nos has dado mucho en lo que pensar. Necesito reportar lo que me has dicho a aquellos que querrán que vivas. Deberías estar a salvo. Los demonios, como los vampiros, están atados a lugares públicos o lugares a los que han sido invitados. Así que asegúrate de no permitir que entre nadie que no conozcas.


  —¿Qué hay de los ángeles?


  Simon retumbó detrás de mí.


  —Al matar al demonio, esperamos haber eliminado la amenaza de tu descubrimiento. Y aunque los demonios lo sepan, no están hablando exactamente con el Ejército de la Luz.


  —Y debo añadir —dijo Gene con su característica sonrisa traviesa—. Que los ángeles nunca hacen nada rápido. Demasiados comités y votos comparados con el método del infierno, que es hacerlo ahora o morir.


  Estúpida de mí, incluso con esta tranquilidad, no quería que se fueran. Simon, como si sintiera mi tristeza, me apretó y susurró en mi oído... el fuerte ronroneo de un león.


  —Ponte algo bonito y prepárate para cenar mañana a las ocho. Si me necesitas antes de eso, llámame. Iré a ti si me necesitas.


  Me calentaron sus palabras, un consuelo que Gene reforzó.


  —O pide un deseo y vendré. No temas, cariño, te mantendremos a salvo, incluso contra la Legión. Oh, y ponte tacones para la cena de mañana. —Me guiñó un ojo y mi hendidura se estremeció cuando pude leer su intención tácita en sus ojos. Podía imaginarme desnuda y de espaldas, con los pies con tacones alrededor de su cuello mientras me devoraba.


  El calor y la humedad se acumularon entre mis muslos, una sensación placentera que aumentó cuando Simon y Gene me dieron un beso de despedida. Entonces, como un torbellino, se fueron, y sin ellos, el silencio fue ensordecedor.


  —Parece que alguien va a limpiar su reloj. —Lana se rió.


  Más de una vez, si tengo suerte, pensé con una sonrisa.


  * * * * *


  Gene los llevó de vuelta a la casa de Simon antes de soltar una serie de maldiciones que habrían hecho que un demonio de los pozos palideciera.


  —Jodidamente increíble. Los humanos experimentaron con ella. ¡Una simple niña!


  Simon, tranquilamente fue a prepararles un café, reforzado con licor.


  Gene se detuvo en su despotricar para mirarle fijamente.


  —¿Por qué coño estás tan tranquilo? Tengo la impresión, por la marca del puño que dejaste en su casa, de que estabas cabreado.


  —Lo estaba —contestó Simon vertiendo una generosa porción de crema irlandesa en los cafés—. Entonces, me di cuenta de que si no hubieran experimentado con ella, habría muerto. —Sus ojos se elevaron para ver a los de Gene, cuyos hombros se desplomaron.


  —No había pensado en eso. Y de verdad, no tengo ningún problema con lo que ella es. Me atrae tanto como a ti, pero mantener su existencia en secreto no va a ser fácil.


  —¿Por qué? ¿Porque un demonio se la cruzó?


  Gene agitó la cabeza.


  —No, porque los vampiros que fueron creados del mismo gen que ella saben de su existencia.


  —Yo los maté. —Simon lo dijo con obstinación.


  —No a todos ellos. Mientras alguno de ellos esté vivo, junto con las creaciones angélicas, ella está en peligro de ser descubierta. Joder, por lo que sabemos, los vampiros ya se han conectado con un demonio y han transmitido esa información.


  —Sólo hay una manera de averiguarlo —dijo Simon y ante la mirada entrecerrada de Gene, su rostro se torció en una sonrisa escalofriante—. Los encontramos y los interrogamos antes de matarlos a todos.


  —¿Y si Legión ya sabe de su existencia?


  Simon golpeó su puño contra la palma de su mano abierta, el fuerte sonido trajo un peligroso destello a los ojos de Gene.


  —Entonces la ayudamos a cumplir su destino.
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  Capítulo Cinco


  Me quedé dormida preocupada, y no sólo por el demonio que parecía pensar que el hecho de que yo viviera significaba el fin del mundo. Los chicos, y mi reacción ante ellos, me acosaban. ¿Por qué siento tal conexión con ellos? Era algo más que mi deseo de saltar sobre ellos y montarlos como una vaquera fuera de control. Simplemente me gustaba... no, mejor dicho amaba, estar cerca de ellos. Me encantó la forma en que Simon me trató como a una frágil princesa. Me encantaba que Gene no sólo babeara por mí, sino que bromeara conmigo como si fuera su amiga.


  Después de mi experiencia en el hospital con mis hermanos, había evitado las amistades con los hombres. Odiaba que todos me miraran con ojos lujuriosos, sin verme nunca como una persona real, aunque especialmente dotada de superpoderes. Tuve el mismo problema con las mujeres humanas, aunque no en la misma medida que los hombres. Con los hombres humanos, todas sus acciones y conversaciones conmigo parecían orientadas a una sola cosa: quitarme los pantalones. En el pasado, eso me venía muy bien, después de todo, mi madre siempre me enseñó a no jugar con mi comida.


  Con Simon y Gene, la atracción sexual estaba definitivamente allí, junto con las insinuaciones, pero fue más allá de eso. Me vieron por lo que era, no sólo por una súcubo sexy. Podían haberse aprovechado de mí en cualquier momento y, sin embargo, se habían comportado como perfectos caballeros, a pesar de que yo percibía su deseo furioso. Me hablaban y me escuchaban sin mirarme las tetas, lo cual era desconcertante: no estaba acostumbrada a que los hombres me miraran a los ojos. Me preguntaba cómo me afectaría la intensa mirada en sus ojos en el momento del clímax.


  Toda esta reflexión, sin embargo, no me estaba preparando. Me mordí los labios al darme cuenta de otra cosa.


  Estaba nerviosa.


  Después de todo, esta era mi primera cita de verdad. Claro, había tenido chicos que me llevaban a casa para ver sus techos, y había visitado muchos asientos traseros, pero todos esos encuentros habían sido el resultado de que yo había puesto mi poder sobre el hombre en cuestión. Cena en un buen restaurante donde se esperaba que me dejara las bragas puestas mientras comía, qué nuevo y diferente. El jurado no se pronunció sobre si me gustaba. Si realmente quería ser honesta conmigo misma, ¡horror!, entonces necesitaba admitir que la noche que se avecinaba me asustaba muchísimo.


  ¿Qué pasa si, tenemos una gran cena, y luego volvemos a su casa para tener un sexo increíble, y mañana no me llaman, y yo vuelvo a estar sola? Una parte de mí estaba aterrorizada de que una vez que hubieran conquistado mis bragas, terminaría tirada en la acera con el corazón roto. Estúpida de mí, ¿cuándo me permití preocuparme?


  Realmente odiaba tener conversaciones profundas y sinceras conmigo misma. Nunca me gustaban mis propias respuestas.


  Terminé de vestirme y me dirigí a la sala de estar y a mi grupo de espera de compañeras de cuarto, listas para juzgarme.


  —¿Cómo me veo? —pregunté alisando la falda del vestido negro de cóctel que había comprado para la ocasión. Me llegaba a la rodilla, y mientras abrazaba mis curvas estaba lejos de ser ajustado. Sin embargo, se hundía muy bajo en la espalda, haciendo que un sujetador fuera inútil, por lo que tenía algunas cualidades de puta redentora.


  —Te ves fabulosa y lo sabes —dijo Lana, quitándose por un momento la concha de mar de la oreja. En tierra, teníamos teléfonos móviles; bajo el mar, usaban caracolas y conchas. Imagínate.


  —¿Estás segura?


  Claire se rió.


  —Nunca pensé que vería el día en que te preocupara atraer a un hombre, ¿o debería decir hombres?


  Le puse una cara.


  —Me preocupa más parecer demasiado puta y que no me dejen comer en el restaurante.


  Me aseguraron que me veía elegante y no muy cara. Sabía que mis amigas tenían razón, me veía muy bien. Por fuera, al menos, me veía elegante y sofisticada, pero debajo de la falda, llevaba un tanga delgado y mi hendidura estaba limpia y rasurada.


  Toda mi búsqueda espiritual y mis conclusiones perturbadoras me llevaron de vuelta a un punto clave. Me dieron una segunda oportunidad en la vida, y mutante híbrido o no, posible medio para el fin del mundo o no, viviría la vida al máximo y me preocuparía por las consecuencias más tarde. Y ese lema significaba agarrar a los chicos por los cuernos, con un agarre firme, y tomar lo que ofrecían, desnudos y con entusiasmo.


  También tenía un plan para ocuparme de mis ex-hermanos. Pero necesitaría ayuda, y sabía exactamente cuáles eran los dos chicos que me la darían, y no sólo en un sentido carnal.


  Sonó un golpe y salté para diversión de mis amigas.


  Lana empezó a cantar:


  —Like a virgin, touched for the very first time[bookmark: _ftnref1][1].


  La miré fijamente y fui a abrir la puerta. Al abrirla, me encontré asaltada por una jungla, no una verdadera jungla, pero la maraña de flores que se apoderó de mí debió de hacer retroceder bastante a los bosques tropicales.


  Sorprendida... mi primer ramo de flores, sniff... oculté mi sorpresa y deleite agarrando el ramo de gran tamaño y dirigiéndome a la cocina para encontrar algo donde ponerlo. Un acre de tierra vino a mi mente, pero al dividir el arreglo floral en cada recipiente grande que pude encontrar, logré encontrar el tiempo para calmar mis manos temblorosas. Como una virgen, en efecto, me reí para mí misma.


  Me regañé a mí misma por ser una tonta, respiré hondo y me dirigí de nuevo a la sala de estar.


  Me paré en seco al verlos, no tuve otra opción porque necesitaba apretar bien los muslos para detener el torrente de humedad que inundó mi hendidura.


  Oh Dios, se ven tan deliciosos.


  No era la única que se había ocupado de su guardarropa. Los chicos se veían espléndidos vestidos con trajes a juego con, respira, corbatas. La zorra malvada que había en mí ya podía imaginar esos lazos traviesos alrededor de mis muñecas mientras me retorcía bajo su toque sensual.


  Nunca llegaré al final de la cena.


  Sus ojos brillaban de admiración y sus sonrisas reflejaban su felicidad al verme.


  Simon se me acercó primero y agarró mi mano con su gran garra. Levantó mi mano temblorosa y la retorció ligeramente, colocó un beso caliente en la parte interior de mi muñeca. Me estremecí y me habría caído en un charco deshuesado a sus pies, si no hubiera soltado mi brazo para deslizar el suyo alrededor de mi cintura sosteniéndome.


  Estoy muchos problemas si algo tan simple como esto me hace perder todas las habilidades motoras.


  Gene se acercó a mí después, y se inclinó, besándome suavemente en ambas mejillas, al estilo europeo; el sutil aroma de su colonia me hacía cosquillas en los sentidos. Su susurro “Se sentía como una eternidad esperando este momento”, casi me hizo cerrar los ojos y desmayarme.


  Un resoplido de Lana con un “Conseguid una habitación” me revivió un poco, al igual que el rubor inesperado que se apoderó de mi cara.


  Claire suspiró.


  —No puedo esperar a encontrar a un hombre que me haga sentir así.


  —Te encontrarás con él antes de lo que crees —le dijo Gene crípticamente antes de inclinarse en su dirección—. Señoritas, si nos disculpáis, tenemos reservas.


  Y así como así, me sacaron rápidamente. En vez de usar una limusina, Gene nos abrazó a Simon y a mí, y asintiendo con la cabeza, estábamos en otra parte.


  Nos encontramos en el vestíbulo de un lugar elegante, la madera pulida, las alfombras gruesas y los acentos dorados que gritaban a vieja escuela. Oí el sonido de una garganta que se aclaraba y me volví para ver al maître. Y ahí fue cuando me di cuenta de que, en un lugar elegante o no, dudaba de que el chef Ramsey hubiera oído hablar de este lugar. El hombre lagarto con el traje y la pajarita inclinó su cabeza hacia nosotros y me mordí el labio para no decir groseramente: ¿qué diablos es eso?


  —Tenemos reservas —dijo Simon tirando de mí hacia adelante para pararme ante el podio que tenía un grueso libro abierto en la parte superior.


  —¿Tu nombre? —preguntó el lagarto con lo que podría jurar que era una mueca de desprecio.


  No estoy seguro de lo que Simon hizo detrás de mí, pero el maître retrocedió y adoptó una expresión más servil.


  —Por supuesto, señor. Siento no haberle reconocido. Por favor, síganme.


  Seguimos al hombre lagarto, que para mi diversión tenía una cola que sobresalía de la parte trasera de sus pantalones. Pasamos docenas de mesas parcialmente escondidas en sombras, pero no lo suficientemente oscuras para que yo no me diera cuenta de que la mayoría de los clientes no eran descendientes de Adán y Eva. Reconocí algunas especies, como los enanos con barbas grandes y estatura baja y fornida.


  Había algunas hadas con alas de gasa cuyos tamaños iban desde Pulgarcita hasta humanas. El tipo de un solo ojo que daba miedo era, si recordaba bien mi mitología, un cíclope.


  Y al ver a un demonio azul brillante, me agarré fuertemente al brazo de Simon.


  Siguió mi mirada y me dio una palmadita en la mano para tranquilizarme.


  —No te preocupes. Lo explicaremos en un segundo.


  Sus palabras hicieron que mis ojos se abrieran de par en par, porque inmediatamente entendí la implicación.


  —Me estás usando como cebo —siseé. De hecho, había contemplado hacer eso y era parte del plan que tenía la intención de abordar durante la cena. Me molestaba que hubieran actuado sin consultarme primero, aunque yo hubiera tenido ese pensamiento.


  —Prefiero el término “mostrarte” —contestó Gene cuando llegamos a nuestra mesa y sacó una silla para mí.


  Me senté automáticamente y mis citas ocuparon un asiento a cada lado de mí. La parte de atrás de mi cuello se agitaba cuando me imaginaba a mí misma como el objeto de la mirada de todos. Tamborileé mis uñas sobre la mesa y dije concisamente:


  —Explicaos.


  Para mi sorpresa, Simon contestó en vez del persuasivo Gene.


  —Originalmente se nos ocurrió mantenerte oculta. Planeamos cazar a los vampiros con los que fuiste creada y destruirlos antes de que pudieran descubrirte. Pero, como Gene señaló, no podíamos estar seguros de que ninguno de ellos se escurriera y le dijera a alguien que encontraría en tu existencia una sabrosa cosita para vender. Así que, mientras el plan sigue siendo matarlos, vamos tras grandes premios.


  Mis ojos se agrandaban cada vez más.


  —¿Estás loco de remate? —dije a través de los dientes apretados—. ¿Qué parte de las hordas de demonios y ángeles que me persiguen no entendiste?


  Gene se rió.


  —Cálmate. No dejaremos que te lastimes. Y hay una cosa que debes saber: tienes más aliados de los que crees. Los ángeles y los demonios son sólo dos sectas que se contentarían con que las cosas siguieran igual. ¿Recuerdas que te dije que había un movimiento para que la profecía se hiciera realidad? —Asentí con la cabeza, pero aún no me tranquilizaba—. Hablé con algunos de mis contactos sobre ti, y te alegrará saber que te protegerán.


  —Caramba —dije con sarcasmo mientras ponía los ojos en blanco—. Me siento mucho mejor ahora. Confiaré mi vida a extraños.


  La inmensa mano de Simon cubrió la mía.


  —Tendrán que pasar por mí o por Gene primero, una orden de ejecución segura para ellos, ya que no dejaremos que te hagan daño.


  Habría contestado, pero en ese momento la mujer más bella del mundo, que por casualidad tenía alas de oro traslúcido, se acercó a nuestra mesa. Me levanté, sabiendo de alguna manera que estar sentada frente a ella sería una falta de respeto. Había algo majestuoso en la mujer sobrenatural a la que reaccioné instintivamente.


  Ojos dorados me miraban y yo temblaba al sentir el poder de su mirada. Luché contra la necesidad de arrodillarme ante ella y después de unos momentos de silencio, ella habló, con su voz cantarina y musical.


  —Finalmente ha llegado la que se predijo. Bienvenida querida. Si necesitas ayuda en tu búsqueda, puedes llamarme.


  La miré con la mirada perdida.


  —Um, gracias. —Aunque aprecié su oferta, no tenía la menor idea de quién era.


  —Reina Mab, nos haces un gran honor —dijo Gene, que también se puso de pie junto con Simon.


  —Ya se ha enviado un obsequio a tu corte en agradecimiento por tu gesto de amabilidad —susurró Simon.


  Los ojos de la reina brillaron y sus labios se curvaron en una sonrisa que contenía un toque de avaricia.


  —Sabía que los rumores de tu muerte tenían que ser falsos. Felicidades por tu elección.


  Con la cabeza inclinada, la Reina partió dejando tras de sí un olor a sol y un sinfín de preguntas. Todos volvimos a sentarnos mientras un camarero, un auténtico mono vestido con un traje, llegaba con copas de vino. Esperé a que nos sirviera a todos un vaso lleno de agua y se fuera antes de hablar.


  —Ya está —dije mirando a Simon—. ¿Por qué todo el mundo que te conoce actúa como si fueras una especie de dios? ¿Qué eres y por qué creen que das tanto miedo?


  —¿No crees que doy miedo? —Él esquivó con una sonrisa.


  —No, pero si no consigo una respuesta directa, vas a descubrir lo aterradora que puedo ser. —Tenía mis propias teorías, al igual que mis compañeras de piso, y veinte dólares en juego con la respuesta.


  —Soy un dragón de hielo.


  Parpadeé. Lo miré de arriba a abajo. Luego suspiró.


  —¿Qué? Pediste la verdad —dijo abriendo las manos.


  Gene se rió.


  —Tal vez deberías salir y mostrarle tu magnífico alter ego.


  —No, le creo. No puedo creer lo equivocada que estaba.


  —¿Qué creías que era?


  Me retorcí.


  —Bueno, tenía algunas teorías. Las había reducido a un Titán...


  —Demasiado pequeño —contestó Gene.


  —O un íncubo.


  —No lo suficientemente guapo —resopló Gene mientras Simon, asombrado, se sonrojaba.


  —Claire pensó que eras un oso polar cambiaformas y Lana de hecho pensaba que eras una deidad como Poseidón.


  Simon sonrió.


  —¿Pensó que yo era un dios? No te preocupes, después de esta noche, te demostraré que lo soy y mucho más.


  Era mi turno de ruborizarme cuando sus palabras propagaron el calor a través de mí. Pero aún no había terminado con ellos. Tomé un sorbo de vino y casi me ahogo.


  —¿Qué diablos es esto? —pregunté mientras mis ojos lloraban.


  —Vino helado de dragón, un potente brebaje para los no iniciados —dijo Gene secamente.


  —Me gusta —dijo Simon con obstinación.


  —Bien, lo que sea —empujé el vaso hacia un lado y fui por la copa de agua, que ciertamente no provenía de ningún grifo municipal—. Ahora, antes de que nos salgamos del tema, hay algunas cosas más de las que tenemos que hablar. Como, ¿cómo va a llevarnos esta cena a mis hermanos vampiros?


  —Oh, alguien de aquí hablará —dijo Gene con seguridad—. Y si los vampiros no se mueven, entonces intentaremos algo más audaz. Pero estoy bastante seguro de que alguien les venderá la información. Después de todo, sólo la sangre de un Nephilim puede permitir que un acosador nocturno camine a la luz del día.


  —Guau, detente ahí mismo. En primer lugar, busqué esa cosa de Nephilim y Wikipedia dice que son el resultado de un ángel tirándose a un humano.


  Gene hizo un zumbido.


  —Incorrecto. Los ángeles que se aparean con éxito con los humanos crean íncubos y súcubos. Mientras que los demonios que se aparean con humanos, sin matarlos, crean bebés vampiros. Los Nephilim son una mezcla de ángel y demonio. Aunque, eres la primera que conozco que empezó siendo humana.


  —Bien, entonces Internet estaba mal. ¿Cómo es que sólo mi sangre puede dejar que los vampiros caminen a la luz del día? ¿Qué hay de las hadas? ¿No son como el sol y esas cosas? ¿No harían una mejor elección? —Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas y rápidamente miré a mi alrededor para ver si alguna hada escuchaba por casualidad, pero nadie parecía estar prestándonos atención.


  —Las hadas son puro veneno para los oscuros —contestó Simon—. Nadie sabe por qué la sangre de los Nephilim es lo único que permite a los vampiros caminar durante el día. En los viejos tiempos, antes de la limpieza, los Nephilim eran poco más que esclavos de sangre de los vampiros.


  Me estremecí.


  —Bien, cambio de tema. Digamos que estoy de acuerdo con el plan de ser el cebo. Necesito saber cómo luchar.


  —Por lo que vi, hiciste un buen trabajo por tu cuenta —dijo Simon con la frente arrugada.


  —Eso fue cosa de mano a mano. Estoy hablando de aprender a usar mis poderes para ayudarme en vez de tener que usar mis puños. Quiero decir, tengo alas y aprendí a volar, pero...


  —¿Tienes alas? —interrumpió Gene con cara de sorpresa.


  —Sí. ¿Por qué? ¿No las tienen todos los Nephilim? —Miré hacia atrás y hacia adelante entre ellos y traté de ocultar mi sorpresa cuando me di cuenta de la respuesta—. Soy un bicho raro —murmuré escondiendo la cara en mis manos.


  Grandes manos tiraron de la mía y levanté la cara a regañadientes. Simon me miró con una sonrisa peculiar.


  —Puedo convertirme en un enorme dragón y soplar hielo. Por no mencionar que me crecen garras, una cola y hago que todos los objetos a mi alrededor se pongan escarchados. ¿Eso me convierte en un monstruo?


  —No, porque eso es parte de lo que eres.


  —Y tus alas y cualquier otro secreto que hayas adquirido son parte de ti. ¿Y qué si no eres como los Nephilim del pasado? Piensa en ti misma como el nuevo y mejorado modelo. No tiene nada de malo ser diferente. Echa un vistazo a tu alrededor. No estás sola.


  —Tengo una idea —anunció Gene en medio de la seriedad—. Tenemos que darle un nombre propio. Como no es una Nephilim, sino una nueva clase de ser, merece la oportunidad de llamarse a sí misma como la primera de su línea.


  Al principio quise decirle a Gene dónde podía meter su idea... en un lugar donde la luz no brillaba... pero algo acerca de ser dueño de quién era yo, en realidad me atrajo. ¿Pero cómo podría llamarme?


  —¿Sabes qué? Me gusta, pero ¿cómo puedo decidirme por un nombre. Quiero decir, ¿qué pasa si hay otros como yo en el futuro? No quiero dejarlos con un nombre que odian.


  Reflexionamos sobre esto mientras nuestro mono camarero llegaba a la mesa con lo que parecía una ensalada césar. Admito que me decepcionó. Esperaba una especie de lechuga azul y algún tipo de aderezo de dimensiones alternativas, pero después de probarlo, al menos podía admitir que era la mejor ensalada de todos los tiempos.


  —Humangon —dijo Gene de repente.


  Arrugué mi nariz.


  —Eso es horrible.


  Simon se detuvo a comer lo suficiente para decir:


  —Humaneph.


  —Jesús —dije sarcásticamente—. Vamos, ¿no se os ocurre algo que me describa, la híbrida inadaptada más sexy del mundo?


  —¡Eso es! —anunció Gene.


  —¿Qué? ¿Más sexy? —Le pregunté.


  —Híbrida inadaptada —Gene aplaudió—. Es perfecto.


  Lo medité y una bombilla se encendió dentro de mi cabeza, su brillo me hizo parpadear.


  —Tienes razón y no será sólo para mí. No soy la única que no encaja. Mira a la pobre Lana, una sirena que no puede cambiar a su yo marino ni acercarse al océano. También podría ser una híbrida inadaptada.


  Gene se rió.


  —Y la ninfa del bosque que prefiere el celibato, también puede ser una híbrida inadaptada.


  —Cualquiera que no sea humano y que no quiera adaptarse puede pertenecer —dije, metiéndome en ello—. Nos haremos camisetas. Empezaremos un club.


  Me reí, los chicos se unieron a mí, y aunque sabía que éramos objeto de miradas de todo el mundo, me di cuenta de que no me importaba tanto. Los híbridos inadaptados no están hechos para amoldarse, y empezando por mí, forjaré mi propio camino, muchas gracias. Empezando por la seducción de mis dos compañeros de cena.


  Justo después del plato principal, por supuesto. Ni siquiera yo podía resistir el delicioso aroma de la costilla de primera que tenía delante, y si la carne no era como cualquier cosa de bovino que hubiera comido antes, lo ignoraría, porque era ambrosía en mi boca. Y además, los híbridos inadaptados no tenían miedo de probar cosas nuevas, digamos, como, mi primer trío.


  Ahora que habíamos abordado las cosas aburridas, me encontré recapturando la lujuria de antes.


  Hicimos una pequeña charla, la conversación y la risa fluyendo suavemente. De vez en cuando, la mano de Simon se deslizaba bajo la mesa y me apretaba el muslo, después de haberme subido la falda primero. El calor de su palma descansando sobre mi piel me hizo temblar. Seguí esperando que moviera su mano y metiera un dedo en mi tarro de miel empapado, pero la gran burla me frotaba por un momento, y luego apartaba su mano.


  Gene empleó una táctica diferente. Me cortaba un bocado de primera y me lo metía en la boca con los dedos. Se los chupaba y sus ojos brillaban. Me preguntaba si alguien se daría cuenta si desapareciéramos bajo la mesa por un momento.


  Mirando la fácil camaradería entre ellos, de repente sentí una ardiente necesidad de saber.


  —¿Cómo os conocisteis y os hicisteis amigos?


  Los chicos se miraron y se rieron. Ante mi mirada interrogativa, Gene, con una sonrisa tímida, dijo:


  —Para entenderlo, primero tengo que admitir que hice enojar a un sultán poderoso. No se tomó muy bien el hecho de que yo sedujera y arruinara a todas las mujeres de su harén. —Ante mi frente arqueada, sonrió aún más—. Todas las ciento cuarenta y siete. Tenía un Djinn propio que vivía en una lámpara de latón. Usando uno de sus deseos, me hizo maldecir y sellar en la botella que te mostré, y luego la arrojó al océano.


  Me incliné hacia adelante, absorta.


  —Es como algo sacado de Las Noches de Arabia.


  Simon se rió del ceño fruncido de Gene.


  —No me recuerdes esa historia. ¿Quién crees que era el Djinn de esa historia?


  Me reí.


  —¿Cuánto tiempo acabaste nadando en tu botella?


  —Oh, mil años o así.


  Eso me hizo callar y borró mi sonrisa.


  —Oh, Gene, qué horrible.


  —Sí, lo fue —contestó sobriamente, sólo para volver a sonreír un momento después—. En realidad, terminó siendo justo lo que necesitaba. Dormí la mayor parte del tiempo, me puse al día con algunas lecturas y básicamente me relajé. Hasta el día en que una ola me arrojó a las heladas costas de la Antártida, es decir, y un codicioso dragón me robó y me escondió en su tesoro.


  Simon casi se ahoga con el vino que acaba de tragar.


  —¿Robado? Ja, llegaste a mi playa y la regla es que quien lo encuentra se lo queda. Además, tu botella de vidrio era bonita e iba bien con mi colección.


  —¿Realmente tienes un tesoro acumulado? —pregunté, distraída como un cuervo por una baratija brillante.


  —Oh, sí, y si eres una buena chica tal vez te lo muestre —me prometió con un guiño.


  —¿Hola? Estábamos hablando de mí —interrumpió Gene—. Y si quieres un tesoro, puedo mostrarte cosas que este viejo dragón sólo puede soñar con poseer.


  Me reí mientras discutían una y otra vez sobre quién tenía el objeto más valioso.


  Al final, hice un gesto con las manos y declaré un empate.


  —Volviendo a la historia, Simon encontró tu botella, ¿y luego qué? ¿La frotó y saliste?


  —Ja, ojalá. Mi amigo aquí ni siquiera se dio cuenta de que estaba ahí los primeros cien años, y créeme, no fue por falta de intentarlo.


  Simon se encogió de hombros.


  —Sólo porque escuche voces incorpóreas no significa que responda.


  Las respuestas eran extrañas, pero su guiño me hizo entender que me estaba tomando el pelo... aunque todas estas bromas me hicieron desear que me tomara otra cosa.


  —Finalmente, mi captor de sangre fría abrió la botella —dijo Gene con un suspiro dramático.


  —Necesitaba un recipiente para guardar algo de vino —explicó Simon.


  —Y, aunque al principio nos enfrentamos...


  —Porque había elegido alejarme de los humanos y Gene quería volver con ellos.


  —Descubrimos que disfrutamos de la compañía del otro, y así nació la mayor amistad de la existencia.


  Simon puso los ojos en blanco.


  —Oh, por favor. Sólo le gusta presumir que es amigo del último dragón de hielo. Y además, no se iría.


  Eso los puso en marcha en otra riña amistosa que me tuvo riendo incontroladamente, y con ellos todavía burlándose de mi cuerpo con toques fugaces, al mismo tiempo que aceleraban mi deseo.


  La cena tardó una eternidad, o eso le pareció a mi cuerpo extremadamente caliente. Cuando el mono camarero me preguntó si queríamos postre, casi grité que sí, que yo serviría como uno lleno de crema, pero Gene le hizo señas para que se fuera.


  —Creo que se nos puede ocurrir algo más dulce y satisfactorio en nuestra casa —me dijo Gene. Mi sexo se mojó de acuerdo. No estoy segura de cómo me las arreglé para sostenerme sobre unas piernas que se tambaleaban como las de un potro recién nacido. Los hombres que me sujetaban a ambos lados seguramente ayudaron.


  Apenas salimos del restaurante y volvimos al loft de Simon, perdí la batalla con mi excitación.


  Me volví hacia el pecho de mi gigante amistoso e incliné mi cabeza justo a tiempo para que sus labios reclamaran los míos. Su firme boca se aferró a la mía y yo le puse mis brazos alrededor del cuello, presionándome contra su sólido cuerpo. A mi espalda, el cuerpo de Gene se apretaba contra mí, sus labios ardientes burlándose de la piel sensible de mi nuca.


  Oh, dulce calor.


  El deseo fundido se derramó a través de mi cuerpo. Estaba tan caliente y lista para ellos. Mis dedos apretaron la tela que cubría la piel que quería explorar. Tiré y maullé contra su boca. Una risita en el oído me hizo temblar.


  —Despacio, preciosa —dijo Gene, poniendo su lengua contra el lóbulo de mi oreja—. Tenemos toda la noche.


  Con esas palabras prometedoras, me pusieron de pie y me llevaron a un dormitorio con la cama más grande que jamás haya existido. Simon me arrojó sobre el cobertor blanco nevado y yo reboté con un chillido.


  Sosteniendo mi mirada, Simon se quitó su esmoquin y se aflojó la corbata.


  —Hey Gene —le dijo por encima del hombro al genio que también se había quitado el abrigo—. Creo que nuestra pequeña híbrida inadaptada es un poco impaciente.


  —¿Estás pensando lo que yo? —Gene se quitó la corbata y la hizo sonar entre sus manos.


  Simon sonrió y en un abrir y cerrar de ojos, encontré mis brazos sobre mi cabeza y atados a los postes de la cama con sus corbatas. Es una fantasía hecha realidad. Dejaron mis piernas libres, pero aún así, el sólo hecho de saber que estaba a su merced me hizo enloquecer y temblar de expectación.


  —Oops —dijo Gene con un travieso brillo en sus ojos—. Olvidamos quitarle el vestido primero.


  —Yo me encargo de eso —contestó Simon arrodillado en la cama entre mis piernas, y chillé cuando me di cuenta de que quería arrancarme el vestido.


  —Acabo de comprarlo —protesté.


  —Te compraré una docena para reemplazarlo —gruñó Simon. Tan pronto como habló, con un sonido de desgarro, mi vestido fue arrancado de mi cuerpo, dejándome vestida sólo con mi tanga.


  —Perfecto —murmuró Simon antes de enterrar su cara entre mis pechos.


  —¿No estáis un poco demasiado vestidos? —Jadeé mientras él movía la boca hasta uno de mis tensos pezones. Luego no me importó mucho porque se llevó mi pico dolorido a la boca y chupó. Grité ante la intensa sensación, mi cuerpo levantándose para golpear el suyo.


  —Ella tiene razón —dijo Simon sacando la boca de mi brote. Tiré de mis ataduras, queriendo agarrar su cabeza y ponerla donde pertenecía, complaciéndome.


  Pero cambié de opinión cuando vi que ambos se movían para pararse al pie de la cama y empezar a desnudarse. Las camisas se quitaron, el chasquido de los botones volando reveló dos magníficos pechos. El de Simon era ancho y estaba cubierto de bloques de músculo. Sin pelo, pálido y suave, su cintura se estrechó al igual que sus abdominales en una tentadora uve que desaparecía en sus pantalones. Gene tenía una complexión más delgada, pero estaba muy bien tonificado con un bronceado uniforme de caramelo y pezones planos perforados por anillos dorados. No podía decidir qué torso quería explorar primero.


  No es que me dieran a elegir... qué emocionante. Sin decir una palabra, cada uno de ellos tomó una posición a cada lado de mí. Como amantes sincronizados, cada uno de ellos se enganchó a un pezón, sus bocas tanto calientes como diferentes en su técnica.


  Bajo sus caricias orales, me volví salvaje con la necesidad, mi sexo lleno de jugos y mi clítoris palpitando para llamar la atención. Como si el simple hecho de pensar en mi pobre coño transmitiera un mensaje psíquico, una mano se deslizó por mi cuerpo, espera... eran dos manos, una a cada lado. Separé mis piernas para ellos y mientras uno escarbaba entre mis suaves pliegues para insertarse en mi canal listo, el otro encontró mi clítoris y lo acarició.


  La intensa sensación, junto con las bocas que me chupaban los pezones, fue suficiente para que me volviera loca. Llegué al clímax rápidamente, el temblor de mi liberación sujetando mi sexo alrededor de los dedos que me bombeaban. Grité, con la parte inferior de mi cuerpo corcoveando.


  —Buena chica —susurró Simon, quien deslizó su boca hasta mi cuello—. Ahora bésame. —Me puse de costado y encontré su boca. Su lengua resbaladiza separó mis labios y encontró los míos para un duelo húmedo.


  Absorbida en nuestro abrazo, perdí la pista de Gene, pero lo recordé muy rápido cuando una lengua caliente salió corriendo para golpear mi clítoris. Le mordí el labio a Simon con sorpresa y gruñó, pero no se alejó. El sabor metálico de la sangre golpeó mis papilas gustativas y mi lado oscuro trató de despertarse. Ya batallando con mi lado de súcubo, que luchaba por alimentarse en este buffet de delicias sensuales, gemí y aparté la boca.


  —Aliméntate de mí —susurró, siguiéndome—. No me harás daño.


  Habría protestado, pero apretó su labio mordido contra mi boca abierta. No pude resistirme. Le chupé la herida de la mordedura. La cantidad mínima no era suficiente para un verdadero alimento... deliciosa y exótica como era su sangre... pero sofocó mi lado oscuro, por el momento. Mi lado de súcubo era otro asunto. La boca de Gene trabajó insistentemente en mi sexo y a pesar de mi reciente orgasmo, encontré que mi excitación aumentaba de nuevo, estrechando mi canal. Mi naturaleza sexual también sentía su deseo torrencial, y aunque traté de sujetar mi lado de súcubo con una correa, pude sentir que mi agarre se debilitaba.


  Distraída, dejé de responder al abrazo de Simon y él se alejó para mi disgusto tardío. Sin embargo, regresó rápidamente y se sentó en la parte superior de mi pecho con su cuerpo desnudo.


  Asustada, abrí los ojos y luego los puse de par en par mientras contemplaba el tamaño de la polla que sobresalía de la uve de sus muslos.


  —Por Dios, eres enorme. —Mi sexo se apretujaba alrededor de la lengua de Gene con emoción y se me hacía agua la boca al pensar en probar a Simon.


  La punta de su polla se perlaba con una gota de fluido mientras yo miraba. Giré la cabeza hacia ella, pero no pude alcanzarla. Simon empujó sus caderas hacia adelante y la punta de su pene entró en mi boca abierta y expectante. Lamí el pre-semen y luego chupé la cabeza en forma de seta tratando de conseguir más, porque su sabor único golpeó mi lengua y yo anhelé más.


  Levanté la vista para ver la mirada brillante de Simon mientras deslizaba mis labios a lo largo de su asta.


  Las cuerdas de su cuello se tensaron mientras su vara llenaba mi boca, con mis dientes rozándole. Era demasiado grande para que yo lo tomara completamente, pero lo hice lo mejor que pude. En mi posición, mover la cabeza era difícil, pero Simon se ocupó de esto follando con mi boca, con su pene lo suficientemente profundo como para ahogarme, y luego se retiró.


  Para no ser superado, Gene finalmente dejó de torturar mi coño y sentí que mi pelvis se alzaba. La punta de su polla sondeó mi abertura húmeda y yo gemí alrededor del pene en mi boca. Quería tanto que me follara. Pero Gene se burló de mí, frotando su hinchada cabeza contra mi sensible nudo, haciéndome gemir alrededor de la polla de Simon. Restringida por las corbatas y sus cuerpos, estaba a su merced, y aunque me frustraba no poder tomar lo que quería, también me volvía más salvaje de lo que recordaba.


  Después de lo que pareció una eternidad, Gene empaló mi sexo en su larga polla con la punta curvada. Gruñí ante la bienvenida penetración, mi canal apretando fuerte y enviando sacudidas de placer a través de mí. Lentamente al principio, Gene me bombeó, sus empujes coincidían con los de Simon, aún llenando mi boca.


  Fue emocionante y diferente. Tratar de concentrarme en mi técnica oral con la polla de Simon frente a la distracción de mi coño. En un momento, succionaba enérgicamente sólo para fallar cuando Gene golpeaba vigorosamente mi carne dispuesta y me enviaba en espiral sobre las alas del placer. Entonces Simon me recordaba su gran presencia al tocar la parte posterior de mi garganta con su pene y yo volvía a trabajar su gruesa vara.


  Una serie particularmente dura de empujes, y un nuevo ángulo, tuvo la punta del pene de Gene encontrando y golpeando mi punto G una y otra vez. Las sacudidas me hicieron olvidar la polla en mi boca y me apreté, perdida en la bienaventuranza.


  Simon siseó y yo aflojé mi agarre oral. Abrí los ojos para ver sus ojos humeantes de placer.


  —Chupa —ordenó mientras sentía que su sangre corría por mi garganta. No necesité más advertencias. Mi lado oscuro tomó el control y succionó la herida accidental que bombeó su fuerza vital hacia mí. Me alimentó y llevó mi éxtasis a nuevas alturas.


  Mis mejillas se ahuecaron y lo aspiré, duro y rápido. Sus dedos se retorcieron en mi pelo, ayudándome a bombear su polla a través de mi garganta. Lo sentí apretarse antes de que se corriera en un torrente cremoso que llenó mi boca y se derramó. Quería sonreír con la certeza de que le había hecho perder el control. Simon sacó su pene de mi boca y se alejó de mí hacia un lado.


  La polla de Gene todavía me trabajaba, su cuerpo brillaba con sudor mientras pistoneaba en mi canal.


  Sonrió cuando mis ojos se fijaron en los suyos y aumentó su ritmo enviándome a una serie de gritos sofocados. Mi placer se enrolló dentro de mí, y sin que el peso de Simon me sujetara, arqueé mis caderas, encontrándole empuje tras empuje. Gene se inclinó sobre mí, sus musculosos brazos manteniendo todo su peso lejos de mí.


  —Toma lo que necesites —susurró antes de besarme. No iba a hacerlo, después de todo, mi lado de súcubo no necesitaba ser alimentado. Pero cuando los grandes dedos de Simon me pellizcaron los pezones mientras Gene arremolinaba su polla contra mi punto dulce, me corrí con fuerza. En medio del orgasmo, un nueve seguro en la escala de Richter, la correa que tenía sobre mis necesidades se aflojó y tomé lo que Gene me ofreció.


  Succioné su lengua en mi boca y mientras lo probaba, abrí mi otra boca, la esotérica que se alimentaba del placer y las emociones. La avalancha de poder que se inundó en mí me llevó a otro clímax antes de que yo hubiera completado el primero. Me estremecí con la fuerza de la misma y aún así Gene se derramó sobre mí, su cuerpo golpeando hasta que finalmente, con un grito que oí con mi mente y no con mis oídos, se corrió con un torrente caliente que me llenó en más de un sentido.


  Incluso medio consciente, sabía que debía alejarme antes de drenarlo demasiado. Arranqué mi boca de sus jadeos. Gene se desmayó en la cama a mi lado, con la respiración entrecortada. Miré fijamente al techo mientras intentaba recuperar el aliento, mi ser irradiando saciedad y poder.


  —Guau. —Me las arreglé para decir.


  Unos dedos gruesos rodearon a los míos, y volví la cabeza para sonreír a Simon, que yacía apoyado a mi lado en un brazo.


  —Y eso es sólo el principio. —Prometió con una sonrisa.


  Me agarraron de la mano del otro lado y giré la cabeza para ver a Gene con una mirada beatífica en su cara.


  —Al diablo con híbrida inadaptada, creo que deberíamos llamarla increíble.


  Me sonrojé ante sus elogios. De alguna manera, viniendo de un tipo que tenía superpoderes, vivió más tiempo del que me gustaba pensar, y se folló a un harén entero por su cuenta... eso decía mucho. Esperaba. ¿O le decía eso a todas las chicas? No, sé que soy buena. Y, lo admito, esto fue una marca personal para mí.


  —¿Todavía tienes hambre? —dijo Simon.


  Fruncí el ceño.


  —Sabéis, no teníais que alimentarme. Puedo arreglármelas sola.


  —Ya no —gruñó Simon, seguido por Gene con:


  —No hay necesidad.


  —¿Qué queréis decir? —Les pregunté. A veces podía ser despistada y aunque tenía una idea de lo que querían decir, necesitaba oírlo.


  —De ahora en adelante, si necesitas alimentarte, nos usas.


  Una parte de mí se enfadó por su respuesta de cavernícola. ¿Quién lo convirtió en mi jefe?


  Gene lo suavizó con:


  —Habiendo estado muy unidos a ti, nos complacería que te dirigieras a nosotros si necesitas alimentarte, ya que no podemos estar seguros de nuestra reacción celosa en caso de que eligieras alimentarte de otro.


  —Oh. —¿Les gusté? Me calenté, no sólo mi deseo, sino también mi corazón—. ¿Y si es una emergencia? —Le pregunté.


  —Las emergencias están bien, pero si tenemos algo que decir, nunca estaremos muy lejos de tu lado.


  Fruncí el ceño.


  —No me voy a mudar.


  —Aún así —dijo Simon con una sonrisa.


  Sabía que probablemente debería haberme enfadado un poco por su orden amable, pero nunca antes había tenido un novio, y ahora parecía que tenía dos, y aunque aparentemente compartían el uno con el otro, nadie más podía unirse. Era un poco caliente.


  —Ahora, en otro orden de cosas, ¿alguien dijo algo sobre complacerme toda la noche? —pregunté con una sonrisa traviesa.


  Me reí cuando se abalanzaron sobre mí con manos y bocas ansiosas. Y fiel a su palabra, pasé una noche dichosa, y no me dormí hasta que el amanecer tocó el cielo, aplastada entre mis amantes, abrazada para mi deleite entre sus brazos.
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  Me desperté y me di cuenta de que Simon se había ido y Gene seguía abrazándome. Pasé mis dedos sobre su calva cabeza, sonrojándome cuando recordé lo que había hecho con esa brillante coronilla la noche anterior.


  ¿Quién hubiera pensado que sería tan excitante?


  Gene se agitó y se estiró con un bostezo.


  —Buenos días, preciosa —dijo abriendo un ojo.


  —Hola, tú. —Le sonreí, demasiado contenta conmigo misma esta hermosa mañana.


  —¿Cómo está la híbrida inadaptada más bella del mundo? —preguntó Simon con una bandeja cargada de comida. Reboté sobre la ofrenda comestible con un apetito voraz, porque mientras ellos alimentaban mi lado esotérico, mi barriga humana todavía requería alimento.


  —Esa es una chica. Come, vas a necesitar la energía —dijo Simon con un guiño.


  Me senté más derecha y saqué el pecho con una sonrisa tímida.


  —Tengo toneladas de energía cada vez que lees, cariño —dije.


  —Genial. Dúchate y cámbiate. Entonces reúnete con nosotros en la sala de estar. Es hora de empezar tu entrenamiento —anunció.


  —¿Mi qué? —pregunté, parpadeando. Simon se giró para irse y Gene se puso unos pantalones, moviéndose para seguirle. Oye, ¿qué pasó con obtener un energizante matutino?


  Simon se volvió para mirarme.


  —Te estás entrenando para pelear, por supuesto. Lo pediste, y ahora, mientras estás recargada, es el momento perfecto.


  Saqué mi labio inferior en un mohín. Estaba decepcionada. Esperaba que fuera por la mañana y por la tarde de sexo.


  Simon volvió a la cama por un momento y se inclinó sobre mí, su enorme cuerpo incómodamente cubierto de ropa. Sus labios rozaron los míos y yo retorcí mis brazos alrededor de su cuello tratando de bajarlo encima de mí. Era como intentar mover una roca.


  Me di por vencida con un suspiro. Me dio un último beso persistente y se alejó, pero no sin antes decir con un guiño:


  —Si eres una buena chica en el entrenamiento, la recompensa valdrá la pena.


  Y con esa promesa, me animé. Seré la estudiante más rápida de todos los tiempos.


  Me comí el desayuno que me preparó Simon mientras hablaba con mis compañeras de piso por teléfono y me reía de mi exitosa cita. Claire me recordó que estaba programada para trabajar más tarde, y por mucho que quisiera decir que estaba enferma, las cuentas todavía tenían que ser pagadas. Una vez que limpié la bandeja de comida, me metí en la ducha, enjabonando mi cuerpo y limpiando de mi piel el aroma de nuestras relaciones amorosas. Me tranquilicé pensando que pronto me volverían a ensuciar.


  Encontré un conjunto de yoga esperándome en la cama cuando salí de la ducha sin nada puesto. Esperaba que uno de los chicos estuviera en la habitación. Sin nadie a quien seducir, me vestí con ropa cómoda y zapatillas de correr antes de salir a la sala de estar principal.


  Gene me estaba esperando con ropa de ejercicio a juego. Miré a mi alrededor.


  —¿Dónde está Simon?


  —Fue llamado por un asunto de negocios. No temas, volverá pronto. ¿Ahora estás lista para aprender a ser la mejor híbrida inadaptada de la historia?


  Sonreí.


  —Lista cuando tú lo estés, chico de la botella.


  Gene se burló de mí.


  —Esas son palabras de lucha, señorita. Ahora trae tu delicioso trasero aquí para que pueda llevarnos al campo de entrenamiento.


  —¿No podemos visitar tu botella? —Le pregunté mientras me acercaba con una sonrisa.


  Él gimió.


  —Maldita sea mujer, deja de tentarme. Le prometí a Simon que te enseñaría lo básico, así que deja de lanzarme tus artimañas femeninas o te pondré sobre mis rodillas.


  —Promesas, promesas —ronroneé, deslizándome hacia él y abrazando su cuello—. Ahora tendré que asegurarme de ser mala —dije besándolo.


  El abrazo duró poco porque el cambio distintivo en la atmósfera me hizo abrir los ojos.


  Me alejé de Gene en estado de shock porque estábamos en un terreno baldío, un terreno gris que se extendía sin parar en todas direcciones.


  —¿Dónde diablos estamos?


  —En la Tierra no. Bienvenida al Limbo, el lugar entre el Cielo y el Infierno. La historia antigua afirma que esto solía ser un lugar exuberante, un reino neutral donde todos los seres podían reunirse donde la única regla era el respeto mutuo.


  —¿Qué pasó? —susurré. Este lugar, Limbo, tiraba de algo dentro de mí. No lo entendí.


  —La guerra ocurrió. La neutralidad terminó siendo pisoteada por el Ejército de la Luz y la Legión de las Tinieblas. Su choque destruyó este lugar, y la historia dice que cuando el gris de la nada se apoderó de este lugar, se levantaron los muros que unían el cielo y el infierno.


  —¿No se puede arreglar? —Le pregunté. Podía sentir la anticipación de este lugar, hacía cosquillas en mis sentidos.


  —No puedes arreglar algo muerto —dijo simplemente Gene.


  Quería protestar porque este lugar estaba lejos de estar muerto. ¿No puede sentirlo? Excepto que pude ver por su expresión que no lo hacía. No estando segura de qué hacer con eso, mantuve la boca cerrada.


  —¿Por dónde empezamos? —meditó Gene, frotándose las manos.


  El diablillo que había en mí no pudo resistirse. Enganché mi pie alrededor de su tobillo y lo tiré al suelo polvoriento. Me abalancé sobre él, a horcajadas sobre su ingle, que estaba muy contenta de verme.


  Gene me mostró una sonrisa blanca antes de hacerme rodar suavemente por debajo de él.


  —Sorprender al enemigo es bueno. Pero, tienes que hacer un seguimiento antes de que recuperen la ventaja. —Empujó sus caderas hacia mí sacudiendo mi sexo antes de saltar y alejarse.


  Hice pucheros. Se dio la vuelta y guiñó un ojo.


  —Muéstrame lo que tienes. Simon dice que sabes pelear, veámoslo.


  Me levanté lentamente, enojada porque había rechazado mis avances. Bien, quiere que le dé una paliza, entonces me esforzaré por complacerlo.


  Me acerqué a él, mientras calculaba mentalmente cómo atacarlo. Su edad probablemente le daba experiencia, así que tendría que ser astuta. Y yo sabía que era más fuerte que yo; lo había probado la noche anterior para mi orgásmico deleite.


  Casi lo había alcanzado cuando se movió en un estado casi borroso. Mis brazos se levantaron instintivamente para bloquear los golpes que me dio. Me sentí como Luke Skywalker usando la fuerza. Me moví en mi propio borrón, y sonreí. El imbécil subió la apuesta para que cada pocos movimientos, recibiera un golpe. Molesta, encontré mi oportunidad y le di una patada en las pelotas.


  Gimió y se dobló.


  —No es justo —jadeó.


  —Tampoco lo es hacer que una medio súcubo trabaje por el sexo —le repliqué poniendo las manos en las caderas.


  Se puso en pie tambaleándose y continuamos entrenando. En realidad era bastante buena en esto.


  ¡Sorpresa! Mientras estábamos prisioneros, mis hermanos, mis pocas hermanas y yo habíamos participado a menudo en batallas simuladas, a veces para quemar energía, otras veces a instancias de los científicos que querían ver de lo que éramos capaces. Aprendí rápidamente a pelear sucio. Como mujer, no era tan grande o fuerte como algunos de los otros, así que aprendí a mantenerme en la cima usando todos los trucos que había. Desde apuntar a sus partes masculinas, hasta usar mis artimañas femeninas para distraerles, hice lo que tenía que hacer para salir adelante.


  Como ahora, en vez de alejarme de un golpe que Gene me apuntó, lo tomé en el hombro y me adelanté. Le metí una mano ágil por la parte delantera de los pantalones y lo agarré, contenta de encontrarlo semierecto y ansioso por mi toque. Se quejó y se quedó quieto. Deslicé mi mano arriba y abajo a lo largo de su eje y froté mi mejilla contra la suya antes de susurrar.


  —Ahora estás muerto. —Apreté mi boca alrededor de su yugular, las puntas de mis dientes puntiagudos pinchando su piel.


  —Pero qué manera de morir —suspiró.


  Quise gritar de frustración cuando se alejó de mí, la evidencia de su excitación en la parte delantera de sus pantalones deportivos.


  —Ahora que hemos averiguado que puedes manejar un combate cuerpo a cuerpo, es hora de ver qué más puedes hacer.


  —¿Quieres decir así? —Con un poco de concentración, mis alas saltaron de mi espalda en una nube gris y plumosa. Me levanté y con unos cuantos aleteos, estaba en el aire. Me equilibré en unos pocos golpes y me asomé a las extrañas corrientes aéreas que fluían a través de los cielos grises del Limbo. Moví mis alas y sonreí, porque volar era realmente un placer. Un destello de color me hizo girar la cabeza, y en mi conmoción por lo que vi, empecé a caer en picado. Rápidamente agité mis alas, recuperando mi altura y agité la cabeza con una sonrisa.


  —Eres un imbécil —le dije a Gene.


  Me sonrió desde donde estaba sentado con las piernas cruzadas en una alfombra de colores brillantes y borlas.


  —Veamos qué puedes hacer con esas alas tuyas —dijo inclinándose hacia adelante sobre su alfombra voladora. Tomó velocidad y se alejó de mí. Me reí y me animé a ponerme al día. Lo seguí mientras zigzagueaba, giraba y se lanzaba hacia el suelo. Liberador no se acercaba a describirlo. En el mundo humano, tenía que tener cuidado de cuándo y dónde usaba mi habilidad aérea. Mientras estaba en cautiverio, los científicos sólo me habían permitido volar bajo la atenta mirada de los francotiradores. Desde que me escapé, cualquier vuelo que hice terminó restringiéndose a noches sin luna... yo sola.


  Con Gene, podía ser yo misma, y nos divertíamos, chillando y gritando mientras nos perseguíamos por el cielo gris. Cuando una sombra oscura me cubrió, miré hacia arriba y me quedé boquiabierta. Un enorme dragón voló por encima y mientras miraba, abrió la boca y arrojó una nube de neblina blanca.


  —Santo cielo. —Distraída, perdí altitud y antes de que pudiera aletear para recuperarla, me encontré agarrada en una garra helada—. Simon, más vale que seas tú —le advertí. En realidad, una parte de mí lo reconoció, no con los ojos o la nariz, sino más bien con los otros sentidos. Mi enorme amante dragón aterrizó y me dejó en el suelo.


  Di varios pasos hacia atrás y lo miré de arriba a abajo. ¡Es magnífico! El inmenso cuerpo del reptil estaba cubierto de brillantes escamas blancas que resplandecían de azul cuando se movía. Su cuerpo era musculoso y sus extremidades terminaban en garras malvadas y afiladas. Tenía una larga cola con púas en el extremo y una cresta de espinas subía por su espalda. Los ojos verdes, aunque mucho más grandes, seguían siendo los mismos, y me miraban con humor mientras me acercaba a él. Bajó la cabeza y le froté el hocico mientras temblaba al ver unos dientes que eran del largo de mi brazo.


  —Hola guapo, así que cuando vuelvas a cambiar de forma, ¿estarás desnudo? —pregunté con mi mente de una sola dirección.


  Mi dragón resopló y bajo mi mano que le acariciaba, el cuerpo se encogió y las escamas se derritieron en la piel de su cara que yo había conocido íntimamente la noche anterior.


  Para mi disgusto, usaba ropa. Debo haber hecho un mohín de desilusión porque se rió y me dejó caer un beso ligero en los labios.


  —Hola, cariño. Bonitas alas.


  —Gracias —le contesté, plegándolas.


  Gene aterrizó con su alfombra y Simon resopló.


  —Presumido.


  Gene sonrió.


  —Me alegra que hayas podido venir. Estaba a punto de empezar a probar sus habilidades para bloquear ataques metafísicos.


  —Guau —dije levantando las manos—. Aunque me encantaría ver las diferentes formas en que la gente, o las cosas, pueden matarme, tengo que prepararme para el trabajo.


  La frente de Simon se arrugó.


  —Pero creí que habíamos acordado que te alimentarías de nosotros.


  —Um, hola, no trabajo sólo para alimentarme, ya sabes. Tengo facturas que pagar. —Gene abrió la boca y yo lo detuve con una mirada—. No, no aceptaré dinero de ti. Eso sería tratarme como una especie de prostituta. Dije que no me alimentaría de otros, aunque, eso sólo se aplica a los que me tocan. Seguiré alimentándome de las emociones de mi público.


  Simon parecía que iba a discutir, pero con un breve asentimiento de Gene apretó los labios.


  —Muy bien. Estaremos por los alrededores en caso de que surjan problemas, así que no temas aunque no nos veas. Pero que sepas esto —dijo acercándose a mí y mirándome fijamente con los ojos brillantes—. Pasarás la noche con nosotros.


  Temblé de excitación instantánea y deseé tener más tiempo para obtener una muestra de lo que podía ver en sus ojos. Pero, Gene y yo habíamos pasado bastante tiempo entrenando y de acuerdo con mi reloj interno, era hora de prepararme para el trabajo.


  —La llevaré a casa —dijo Gene.


  Simon se inclinó sobre mí y me dio un beso completo que me hizo querer mandar a la mierda el trabajo, pero luché contra su encanto, para la decepción de mi cuerpo. Gene deslizó su brazo alrededor de mi cintura, y en seguramente el mejor método de transporte jamás inventado, nos devolvió al mundo humano justo fuera de la puerta de mi apartamento.


  —Tengo que preguntar —dije, girando en sus brazos para enfrentarlo—. ¿Cómo sabes cuando nos teletransportas que no hay nadie alrededor que pueda vernos?


  —No lo sé. —Se encogió de hombros—. La magia parece ocuparse de eso por mí. Genial, ¿eh?


  —Mucho. —Me incliné para recibir mi beso de despedida, que también incluía algunos toqueteos en el culo, antes de que finalmente me enfrentara a la realidad, y a miles de preguntas de mis compañeras de piso.






  Capítulo Siete


  El club estaba tranquilo esa noche y fiel a su palabra, no sentí ni vi a mis novios en absoluto. Hice mis escenas en piloto automático, el goteo de emoción de la multitud no era nada comparado con lo que mis amantes me podían dar. Me han arruinado. Ahora que los he probado, nunca podré volver a alimentarme de humanos. Al final de mi segundo turno, encontré a Claire limpiando vasos detrás de la barra.


  —Oye, me voy —anuncié.


  —¿Pensé que los chicos te iban a recoger? —Arrugó la nariz.


  Me encogí de hombros.


  —Supongo que no. Si no te veo de vuelta en el apartamento, entonces sabrás que probablemente me quedaré a dormir en su casa.


  —Ten cuidado.


  Sólo sonreí en respuesta. Salí a la calle con los tacones altos golpeando el pavimento mientras subía por la calle. Seguí esperando que Gene o Simon salieran y dijeran “Buu”, o al menos me dieran una bofetada en el culo, pero la noche estaba espeluznantemente silenciosa.


  Demasiado para tener suerte. Me preguntaba qué los había retrasado. Más vale que sea importante. Me negué a ceder a la preocupación todavía. O a las dudas. Tal vez fue una tontería de mi parte, pero confiaba en Gene y Simon. Sabía que no me fallarían sin una buena razón.


  Mis tacones resonaban ruidosamente en la acera y dadas las calles desiertas, decidí que tal vez un vuelo de regreso a casa estaría bien. Apenas lo pensé, oí un susurro de sonido. Me di la vuelta... demasiado tarde. La tela de un saco se puso sobre mi cabeza, y aunque golpeé y pateé, bandas de acero me envolvieron y cuando sentí un pinchazo en mi costado todo lo que pude pensar fue “Mierda, no otra vez”.


  * * * * *


  Simon retuvo un gruñido al ver a Beth peleando mientras era maltratada por los vampiros. Iba en contra de todo en él dejar que esos seres oscuros se la llevaran.


  —Calma a tu bestia. Sabes que esta es la mejor manera de localizar su guarida —dijo Gene colocando una mano conteniéndole en su brazo.


  —No significa que me tenga que gustar —murmuró Simon, encontrando difícil no hacer nada mientras veía a su elegida siendo atacada, drogada y secuestrada—. Guarda tu furia para cuando la rescatemos en un momento.


  —¿Y quién nos salvará de la furia de Beth? —Simon le preguntó arqueando la frente a su amigo.


  —Espero que tu lengua y tu polla estén en forma cuando termine la batalla porque tendremos que compensarla, probablemente más de una vez.


  Simon, incluso dada la seriedad de su misión, no pudo evitar recordar a Beth, no desnuda y jadeante, aunque era hermosa en ese momento. Ni con los labios de ella alrededor de su polla, por mucho que le gustara. No, recordaba la confianza de Beth en él, una confianza que él protegía, y aquí estaba dejando que unos sucios vampiros la secuestraran. Les haré pagar por cada pelo que hayan doblado, juró.


  En silencio, él y Gene siguieron a los vampiros que metieron su premio inconsciente en una furgoneta de paneles oscuros. Simon había querido cambiar a la forma de dragón para seguirla, pero Gene lo convenció de que no lo hiciera, diciendo que su bestia era demasiado grande para meterse entre los estrechos confines de las calles de la ciudad. En vez de eso, montaron en la alfombra de Gene, no en la colorida que había usado en el Limbo, sino en una oscura como la noche misma. También encajaba con el estado de ánimo de Simon. Se consoló con el hecho de que una vez que mataran a todos los oscuros, sería un peligro menos para Beth.


  Y sólo le quedaría una jodida enorme amenaza en la forma de la Legión de las Tinieblas y el Ejército de la Luz. Había recibido noticias inquietantes mientras Gene entrenaba a Beth.


  Parecía que ambos ejércitos ya conocían la existencia de Beth. Pero, otro rumor de su fuente le daba razones para tener esperanza, pues se enteró de que los dos ejércitos estaban divididos sobre qué hacer. Parecía que una gran facción de ambos lados quería dejar que la profecía se cumpliera con la esperanza de derribar los muros que rodeaban sus reinos. Mientras que muchos demonios y ángeles podían entrar y salir libremente, nada más podía hacerlo, no sin el uso de alguna magia poderosa. Por no mencionar que desde que se levantaron los muros, seccionando efectivamente las fuerzas para el bien y para el mal, la neutralidad ya no existía. O pertenecías a un campo o al otro.


  Y muchos estaban cansados de todo esto. Esta fractura en los dos reinos, sin embargo, fue una gran noticia para ellos, ya que significaba menos seres que destruir cuando ocurriera la batalla por la supervivencia de Beth.


  Gene lo empujó cuando la camioneta se detuvo frente a una casa grande escondida en las afueras de la ciudad. La luz que inundaba el césped delantero desde las ventanas era suficiente para que vieran que había bastantes coches aparcados en la parte delantera. El hedor a vampiro era inconfundible, especialmente para alguien con un sentido olfativo refinado como el suyo.


  —¿Hora de jugar? —preguntó Simon.


  Gene sonrió, su sonrisa brillante en la oscuridad.


  —Vamos a mostrarles lo que pasa cuando se meten con la mujer de seres más poderosos que ellos.


  Simon saltó de la alfombra flotante, cayendo al suelo con apenas un golpe. Flexionó las manos, y sus garras brotaron afiladas y mortales.


  Es hora de patearles el trasero a los vampiros para que yo también pueda tener mi propio trasero. Olfateó el aire y encontró a su primera víctima, un novato que tenía que vigilar el exterior.


  Con un giro y un chasquido que cortó la columna vertebral, el vampiro cayó al suelo, permanentemente muerto. No es que Simon se quedara para comprobarlo. La urgencia y la necesidad de proteger a Beth se apoderó de él, y los vampiros con los que se encontró en su camino para encontrar a su elegida, descubrieron por qué nunca deberían joder con los dragones, porque nadie toca lo que es mío.


  Cuando el exterior fue despejado de los sucios, Simon se encontró con Gene quien, con un movimiento de su mano, envió la puerta principal de la casa a abrirse silenciosamente.


  Cuando entraron, Gene lanzó bolas de fuego a los vampiros que salían de las profundidades de la casa para encontrarse con ellos. Simon tomó un enfoque más práctico: cortar, cortar en dados y romper a las criaturas que se atrevían a acercarse lo suficiente a él. Y cuando comenzaron a evitarle, él los persiguió con un gruñido.


  No se preocuparon por el ruido que hacían, porque Gene, para conservar el elemento sorpresa, dejó caer un hechizo silenciador en el área.


  Por fin, sólo un vampiro estúpido se interpuso entre él y las puertas cerradas que escondían a Beth.


  —¿Deberíamos anunciarnos? —preguntó Gene con un brillo mortal en los ojos.


  Simon sonrió, y mientras el vampiro que quedaba palidecía... una hazaña nada fácil dado su ya pálido estado... se acercó, girando sus extendidas garras en un hipnotizante remolino.


  Cuando se acercó lo suficiente, agarró al que pronto estaría permanentemente muerto y le clavó una garra afilada en el torso. Permitió que la criatura emitiera un grito que silenció con un corte en la yugular.


  Luego se paró frente a las puertas, con el pecho agitado. Un grito desde dentro hizo que su rabia se duplicara y antes de que pudiera atravesar las puertas, Gene las abrió de par en par.


  Y cuando vio a su elegida, atada a una silla con la cara hinchada, perdió toda razón.


  Están todos tan muertos.




  Capítulo Ocho


  Recuperé el conocimiento cuando me abofetearon. Forcé a mis pesados párpados a abrirse para ver una cara familiar, qué desafortunado.


  —Jeremy, debería haber sabido que estarías detrás de un ataque cobarde a una mujer.


  Mi ex-hermano, que durante su encarcelamiento conmigo había actuado como una especie de líder para el resto de los reclusos, me sonrió con dientes puntiagudos.


  —Beth, qué bueno verte de nuevo.


  —Ojalá pudiera decir lo mismo. ¿Cómo me encontraste? —De todos mis ex-hermanos, Jeremy era el que más me asustaba. Como el más fuerte de los vampiros creados en el laboratorio, él fue quien recibió una muestra de mi sangre, que le fue dada por científicos que querían ver qué efecto tendría en él. Jeremy había disfrutado mucho de mi sangre, porque no sólo le daba la capacidad de caminar a la luz del sol, sino que aparentemente tenía un sabor mucho mejor que el de un ser humano... qué suerte la mía. A partir de ese momento, terminé teniendo que cuidarme, porque una vez que se corrió la voz sobre las propiedades únicas de mi sangre, todos los vampiros encarcelados conmigo querían una muestra, ya fuera que yo estuviera o no dispuesta.


  —Te he estado buscando durante mucho tiempo. No puedo creer que no vinieras con nosotros cuando escapamos. Pensé que éramos familia.


  —La familia no quiere follar y chuparse unos a otros —escupí. Todavía me molestaba que se hubieran vuelto contra mí. Tonta de mí, pensé que ser víctima de los mismos bastardos enfermos habría hecho más fuerte el lazo de amistad que el de la avaricia. Solía ser tan crédula y estúpida en ese entonces.


  —Detalles menores. En cuanto a cómo te encontré, noté a través de los años, que cada vez que uno de nosotros desaparecía, coincidía con que ellos salían a divertirse, una diversión del tipo de chicas desnudas bailando en una barra. Cuando me di cuenta de eso, empecé a enviar grupos de chicos a los clubes, aunque, tengo que admitirlo, cuando te mudaste de ciudad hace unos dos años, casi me pierdes. Por suerte para mí, sin embargo, te encontré de nuevo.


  —Sí, suerte. —Mientras animaba a Jeremy a hablar, trabajé en la cuerda que me ataba a la silla en la que me sentaba. Pero mis garras, aunque afiladas, estaban torpemente colocadas para cortarlas. También me preguntaba qué diablos le había pasado a mis supuestos protectores. Me pusieron como cebo y luego desaparecieron. Genial. Tendrían que disculparse con sus lenguas y sus pollas cuando saliera de aquí. Por supuesto, las probabilidades de que escapara no se veían bien, pero siempre fui optimista.


  —¿No vas a preguntar qué he planeado? —preguntó Jeremy con una sonrisa que decía sin palabras que no había nadie cuerdo en casa.


  —Hmm, déjame adivinar, has decidido bañarte. —Arrugué mi nariz y fui recompensada con una expresión de rabia y un revés que me empujó la cabeza a un lado. Vi hermosas estrellas por un momento antes de enderezarme para burlarme de él otra vez—. Ooh, qué hombre tan grande, golpeando a una mujer atada. ¿Es la única forma en que también tienes sexo?


  Esperaba la próxima bofetada, y me reí una vez que el zumbido de mis oídos desapareció.


  —Uoo. Estaba equivocada. Incluso atada, una mujer es demasiado luchadora para ti.


  Los ojos de Jeremy ardían rojos de rabia y yo le sonreí fríamente. Sabía por experiencia que mis artimañas de súcubo no funcionaban con él, algo acerca de que su mente o sus poderes eran demasiado fuertes. Pero eso no me impidió enviar vibraciones con la esperanza de que algunos de sus miembros más débiles del aquelarre sucumbieran y me dieran una ventaja.


  —Buen intento —sonrió Jeremy—. He aprendido mucho en los últimos años, incluyendo cómo controlar a los más débiles que yo, que son todos los vampiros que vinieron conmigo y los que me he encontrado desde entonces.


  —Eso no ayudó a Jonathon —le contesté descaradamente.


  Jeremy gruñó.


  —Déjame reformularlo entonces. Mientras estén cerca, puedo proteger sus mentes de perras chupadoras de almas como tú.


  —Oh, eso es genial viniendo de un chupasangre —puse los ojos en blanco. Un choque sonó desde fuera de la habitación junto con un grito que se cortó abruptamente. Una fría brisa entró en la habitación con un olor familiar y sonreí—. Oh, oh, estás en un gran problema ahora.


  Jeremy me abofeteó de nuevo y grité a propósito, porque en realidad, la bofetada no me había dolido mucho. Pero logré el resultado deseado.


  Las puertas de la habitación se abrieron de golpe, y mi furioso dragón entró acechando, su cuerpo hinchado haciendo saltar las costuras y sus ojos verdes ardiendo de furia. Gene le siguió con su sonrisa característica, haciendo malabares con bolas de fuego. A pesar de mi situación actual, lo encontré caliente y mi cuerpo respondió.


  Simon me espió y me di cuenta por la forma en que su cuerpo se puso tenso que había notado la hinchazón en mi cara.


  —Hola, cariño —dije—. Lo hizo él. —Incliné la cabeza hacia Jeremy, que palideció cuando, con un rugido que sacudió la casa, Simon le atacó.


  Gene siguió más lentamente, lanzando bolas de fuego con una precisión infalible a los otros vampiros esparcidos por la habitación. Cuando finalmente llegó a mí y soltó mis ataduras, no pude resistirme a decir:


  —Os ha llevado mucho tiempo. Pensé que iba a tener que limpiar el nido yo sola.


  —Intenté retener a Simon porque sabía que podías manejarlo, pero los dragones no soportan que la gente les robe. —Gene puso los ojos en blanco mientras lo decía, y al mismo tiempo lanzó una bola de fuego sobre mi hombro.


  Algo gritó y gorgoteó, un sonido cubierto por Simon rugiendo de nuevo.


  —¿Deberíamos ayudarlo? —Le pregunté mientras veía a Simon decapitar a un vampiro para llegar a Jeremy, quien se había escondido detrás de las filas de su gente.


  —Nah. Necesita desahogarse un poco. No le encantaba el plan —me dijo Gene de manera casual.


  —Caramba, ¿y nunca se te ocurrió avisarme del plan? —Puse mis manos en mis caderas y lo miré con ira.


  Gene sonrió y se encogió de hombros.


  —¿Qué, y perderme la diversión que tendremos compensándote?


  Le di un puñetazo en el brazo y me reí.


  —Eres incorregible.


  Pensé en unirme a la lucha, pero estaba mucho más intrigada viendo a mi dragón grande y malo trabajar en sus problemas de ira. El hombre se movió con una gracia impresionante, y aunque su furia era sangrienta, me encantó que estuviera furioso por mí. No le tomó mucho tiempo terminar con su venganza y al final de todo, hubo una impresionante dispersión de vampiros muertos.


  Con la fuente de su ira eliminada, Simon me acechó, aún erizado, casi dos metros de sudoroso macho... ay Dios. No me estremecí, ni siquiera cuando me agarró con un abrazo de oso que me quitó todo el aliento.


  —Estoy bien —rechiné.


  —Él te golpeó —gruñó Simon.


  —Ya se está curando —le contesté amando su preocupación.


  —Voy a matarlo de nuevo —dijo bajándome antes de volver a mirar el cadáver de Jeremy.


  —¿No podríamos incendiar el lugar y luego volver a tu casa para hacer lo mismo con tus sábanas?


  Asumí que el hecho de que me tirara por encima del hombro significaba que sí. Admito que la posición tenía sus virtudes, como una vista interesante de su trasero, que pellizqué... con dificultad, el hombre estaba construido como una roca.


  Me respondió con una bofetada en el trasero que me hizo retorcerme.


  —Ay —dije más por costumbre que por dolor.


  —Eso te enseñará a hablar con los malos y a salir herida antes de que tenga la oportunidad de rescatarte.


  ¿En serio? Le devolví la bofetada.


  —Y eso —le contesté—, fue por idear un plan que me involucraba sin decirme nada.


  —Niños —dijo Gene corriendo a nuestro lado—. ¿Podemos continuar con este fascinante juego de bofetadas y cosquillas en casa? Este lugar está a punto de incendiarse.


  Mientras Simon y yo peleábamos, Gene había demostrado ser un hombre muy ocupado, lanzando bolas de fuego por todo el lugar y prendiéndole fuego.


  Dada la edad de la estructura, vieja y fea, ardería bien, y no dejaría rastros reconocibles... para los humanos de todos modos... de los vampiros que la habían utilizado como guarida.


  En lo que se estaba convirtiendo en un familiar abrazo de trío, Gene nos llevó de vuelta al loft.


  Una vez allí, sin embargo, Simon no me dejó en el suelo. Al contrario, entró al baño y giró hacia la ducha.


  —¿Qué estás haciendo? —Le pregunté empezando a cansarme de mi posición invertida.


  —Quitarte el hedor de esa criatura de encima.


  Mmm, eso sonó prometedor. Simon finalmente me puso de pie y sus manos fuertes hicieron un trabajo corto con mi ropa en detrimento de las costuras.


  Gene entró deambulando mientras Simon me giraba de un lado a otro para inspeccionarme en busca de daños.


  —Estoy bien.


  Simon sólo gruñó y continuó deslizando sus manos por mi cuerpo, lo cual me gustó mucho, así que no protesté mucho.


  Sin embargo, grité cuando Gene me dio una bofetada en el trasero.


  —Ay. —Giré la cabeza para mirarlo fijamente. Sus ojos brillaban de deseo y la insinuación de una sonrisa que curvaba sus labios hizo que mi ritmo cardíaco se acelerara.


  —Métete en la ducha antes de que te dé otra.


  Le mandé un beso y no me moví. Incluso le meneé el trasero. El golpe agudo cosquilleó y mi incipiente excitación entró en modo caliente.


  —Chica traviesa —murmuró Simon, su voz gruesa. Lo miré y me derretí ante la mirada hambrienta que tenía en la cara.


  Me encontré empujada a la ducha de gran tamaño, con el rocío caliente que golpeaba la piel sensibilizada por la anticipación. En poco tiempo, mis amantes se unieron a mí.


  Gene estaba de pie ante mí, su polla curvada surgiendo de su ingle.


  —Agáchate y pruébala —ordenó.


  Hice lo que se me ordenó con impaciencia. Doblé mi cuerpo, sacando el trasero para que Simon se divirtiera visualmente. Me metí la cabeza hinchada de Gene en la boca, gimiendo cuando sus dedos agarraron mi pelo, guiándome.


  Detrás de mí, Simon se puso en posición, la cabeza de su eje rozando mi trasero. Lo meneé, deseando sentir el grosor de su pene mientras estiraba mi canal.


  Lo que obtuve en cambio fue una bofetada. Grité alrededor de la polla en mi boca y apenas logré no morder. Las manos de Gene apretaron mi pelo, empujándome hacia adelante y hacia atrás en su longitud. Él emparejó su ritmo con la lluvia de golpes en mi trasero, algo que nunca antes había consentido, pero que estaba descubriendo rápidamente que me gustaba. Me quejé mientras mi culo se calentaba, el hormigueo de las bofetadas que Simon me daba disparando mi libido y empapando mi coño.


  El repentino empuje de su enorme polla hacia mi canal me obligó a avanzar hacia el pene de Gene, haciéndolo bajar por mi garganta, donde mis músculos se flexionaron convulsivamente.


  Gene me agarró el cuero cabelludo y, a través de los dientes apretados, jadeó:


  —Toma lo que necesites.


  No sabía a qué lado de mí se refería, pero la decisión me fue tomada cuando mis incisivos afilados bajaron, raspando la tierna piel de su polla.


  El líquido caliente y cobrizo me golpeó en la lengua y lo chupé, tomando lo que él me ofreció y más.


  Mi lado más sensual se despertó cuando mi oscura alimentación me excitó aún más. Mi deleite erótico pasó de mí a Gene, una ola fundida de felicidad que combinada con el placer de la polla de Simon en mi coño, provocó mi orgasmo. Grité alrededor de la verga en mi boca, llevándolo profundamente y apretándolo.


  —Oh, joder —gimió Gene antes de dispararme con su carga ardiente en la garganta.


  Sin embargo, estaba demasiado ocupada para disfrutar de su reacción, aún atrapada en las olas de mi clímax decreciente. Simon seguía golpeándome, con su polla muy ajustada, pero que me encantaba. Distraída, la polla saciada de Gene se me escapó de la boca. No pareció importarle mientras se arrodillaba bajo mi cuerpo doblado y agarraba un pezón que sobresalía hacia su boca, tirando de él con fuerza y enviando una sacudida placentera hasta mi hendidura. Con un orgasmo ya, podía sentir el siguiente llegando.


  Detrás de mí, Simon seguía abofeteándome las nalgas mientras me llenaba, el dolor zumbante hacía que mis músculos pélvicos se tensaran deliciosamente alrededor de su eje. Sin embargo, me quedé helada cuando se acarició el pulgar sobre mi anillo arrugado.


  Miré por encima de mi hombro y jadeé:


  —Agujero de salida.


  Sus ojos brillantes se encontraron con los míos.


  —Por ahora.


  Gene liberó mi pezón lo suficiente como para decir:


  —Oh, dulce, espera hasta que experimentes el éxtasis de tenernos a los dos asentados en ti al mismo tiempo. Nuestros penes duros jodiendo tus agujeros apretados, nuestros cuerpos haciendo un sándwich con el tuyo. —Entonces, habiendo dicho su parte, me mordió el pezón y grité.


  Cuando él lo dijo así, tuve que admitir que la idea tenía su atractivo, incluso teniendo en cuenta mis ideas preconcebidas, si bien extrañas, sobre el sexo aceptable. Simon, como si sintiera la dirección de mis pensamientos, metió su pulgar en mi rosetón, una maniobra chocante que incluso en su sensación extraña, me llevó al clímax.


  Los labios de Gene atraparon mi grito de éxtasis mientras mi cuerpo se convulsionaba y temblaba en la agonía del placer, una dicha que continuaba y continuaba, y Simon, de alguna manera, a través de su polla asentada en lo más hondo de mi ser, me alimentó de su excitación. Cuando con un poderoso grito llegó finalmente, me sentí abrumada por el poder que se precipitó sobre mí y me desplomé contra Gene, quien me sostuvo acunada en sus brazos mientras el agua de la ducha, ahora tibia, continuaba derramándose sobre nosotros. Y aunque terminamos lavándonos entre nosotros con risitas bajo un chorro de agua fría, uno de los pensamientos siguió dando vueltas: maldición, tendré que tratar de ser mala más a menudo si es así como pretenden castigarme. 






  Capítulo Nueve


  A la mañana siguiente sonreía más que el gato de Chesire. Mis horizontes sexuales en expansión y mis expertos amantes me hacían sentir mejor, y más poderosa, de lo que nunca recordaba.


  A diferencia de mi anterior despertar, conseguí el polvo matutino que anhelaba, un romance rápido y sudoroso en el que Simon y Gene cambiaban de posición entre mis piernas. Pero el clímax valió la pena, aunque me dejó con una desesperada necesidad de ducharme antes de volver a casa con el olor del sexo a cuestas.


  Me vestí con otro traje nuevo cortesía de los chicos, y de lo cual no discutí, ya que ellos seguían destruyendo mi ropa en su afán de reclamarme. ¿No es grandioso el amor?


  Me congelé a mitad del movimiento, el cepillo en mi pelo cayendo de los dedos entumecidos de repente.


  ¿Amor? ¿Puede serlo? Pensé en cómo me hacían sentir Gene y Simon, y no sólo en el dormitorio. Reflexioné sobre las conversaciones que tuvimos, muchas de las cuales no estaban compuestas de insinuaciones sexuales. Reflexioné sobre el hecho de que los extrañaba como una loca cuando estábamos separados. No podía negar que los hechos se acumulaban. Estoy enamorada.


  Después de esa sorprendente revelación, le siguió el miedo. Pero, ¿y si no sienten lo mismo?


  Comparada con ellos, yo era una chica inexperta en el bosque. ¿Cómo podría mantener su atención fuera del dormitorio? No sabía nada de las cosas por las que habían pasado. Tenía tal vez una fracción de su conocimiento.


  A pesar de que todas las razones para que no me amaran se amontonaban, una cosa seguía entrometiéndose: mi instinto innato. Y esa cosa interior mía, también conocida como intuición femenina, dijo que se preocupaban por mí, y posiblemente me amaban tanto como yo los amaba a ellos.


  Pero, ¿cómo y cuándo debo decírselo? De alguna manera, salir a la sala de estar y anunciarlo en voz alta parecía estar mal. El momento en que me declarara debería tener sentido, o al menos intentar ser especial. Y una ruta de escape rápida por si me equivoco totalmente y no devuelven mi afecto.


  Terminé con mis artículos de tocador y salí a la sala de estar principal. Mis hombres se volvieron como una sola persona, aunque estaban parados en lados opuestos de la habitación, y sus sonrisas de bienvenida me calentaron y disiparon mis dudas.


  Les importo, y cuando llegue el momento, les diré lo que siento.


  Bromeamos y charlamos durante el desayuno, el único momento sombrío llegó cuando Simon y Gene mencionaron la reunión con las fuerzas que estaban aliadas contra aquellos en el Cielo y el Infierno que me querían muerta.


  —¿Entonces esto significa que vamos a la guerra? —Les pregunté.


  —Espero que no. Si podemos mostrar a la Legión de las Tinieblas y al Ejército de la Luz que los superamos en número, entonces tal vez podamos evitar una guerra total.


  Tenía mis dudas, pero no le haría perder el optimismo a Simon. Sabía que hizo todo esto por una sola razón: para protegerme.


  Demasiado pronto, Simon me estaba dando un beso de despedida con promesas de encontrarse conmigo más tarde. No me molesté en llamar a mis compañeras de piso para avisarlas que estaba llegando, sólo hice que Gene me dejara.


  Lo abracé fuerte, una extraña sensación de desasosiego me hizo decir:


  —¿Tendrás cuidado?


  —No temas por mí. Soy mucho más difícil de matar de lo que crees. —No son palabras tranquilizadoras, pero aparentemente era lo mejor que podía conseguir. Me besó profundamente—. Nos vemos en unas horas. Y recuerda, si me necesitas, pide un deseo.


  Me calentaron sus palabras incluso cuando se perdió de vista. ¿Cómo he tenido tanta suerte?


  Me tragué ese pensamiento interno cuando entré en el caos. El apartamento parecía como si una manada de animales hubiera arrasado a través de él. Un miasma de huevo podrido en el aire me hizo ponerme la camisa sobre la nariz para filtrar el olor, pero no hizo nada para bloquear el caos visual. Los cojines del sofá estaban dispersos y rotos. Los cristales rotos brillaban por todo el suelo e iban bien con los libros triturados. Mi corazón se aceleró, no con miedo por mí misma, sino con temor por mis amigas que deberían haber estado en casa.


  Tal vez no estaban aquí cuando ocurrió. Me adentré más en la escena de destrucción, intentando negar momentáneamente la conclusión inevitable. El mensaje garabateado en la pared del comedor me quitó la última esperanza.


  La sangre que usaron para escribir aún brillaba húmeda e incluso corría en riachuelos en algunos puntos.


  Tenemos a tus amigas. Si quieres que vivan, entonces te cambiarás por ellas.


  No se lo digas a nadie o morirán.


  Cerré los puños para no gritar, mis uñas alargadas clavándose profundamente en las palmas de mis manos. En todos los escenarios que se me habían pasado por la cabeza, nunca me había imaginado que alguien fuera detrás de mis amigas. Eran inocentes, y yo era aún más ingenua. Mi primer impulso fue pedir ayuda a los chicos, pero la amenaza flagrante me detuvo. No sería responsable de su muerte, no cuando su única culpa era hacerse amigos de una híbrida inadaptada.


  Las lágrimas amenazaban con derramarse cuando me di cuenta de lo que tenía que hacer, y mi elección no agradaría a mis amantes. Sin embargo, si quería morir con la conciencia tranquila sabiendo que había hecho lo correcto, tenía que actuar como me pareciera conveniente.


  Con la decisión tomada, me preguntaba cómo se suponía que encontraría a los bastardos que habían secuestrado y que, a juzgar por la sangre, habían hecho daño a mis amigas.


  Me acerqué a la pared macabramente pintada y vi incrustada en el yeso una delgada daga que sujetaba un trozo de papel. Saqué la hoja y agarré la nota mientras revoloteaba hacia abajo.


  La sangre te llevará a donde tienes que ir.


  Genial. Sostuve el borde afilado sobre la palma de mi mano, pero dudé. ¿Realmente puedo hacer esto sabiendo que voy a morir? Me desgarró. Toda mi vida había luchado contra ese espectro invisible y ahora que finalmente había vencido a la Parca, la Ley de Murphy me había alcanzado y se estaba riendo en mi cara. Pensé en mis amigas... Lana, que merecía la oportunidad de cantar y finalmente abrazar su lado de sirena. Y la querida Claire, cuyo lindo lado de conejo merecía que alguien la amara y la abrazara. No podía sentenciarlas a muerte.


  La daga cortó limpiamente en la palma de mi mano, y sangre roja brotó cubriendo la hoja que se calentó en mi mano.


  A diferencia de la perfecta forma de transporte de Gene, este método me arrancó el cuerpo en lo que parecía ser todas las direcciones a la vez, y con una sacudida enfermiza, me fui para enfrentarme a mi destino... saludar a la muerte después de haber escapado por tanto tiempo.


  * * * * *


  —El momento es ahora —dijo Gene, su voz amplificada por la magia. No es que realmente necesitase hacerlo, considerando que aquellos a los que se dirigía tenían el poder suficiente para escucharle si así lo deseaban.


  El rey de los gnomos se puso en pie, su sombrero rojo y puntiagudo dándole una altura que de otro modo le habría faltado.


  —¿Ataque sin provocación? Una cosa es tomar represalias, pero anticiparse a la ofensiva parece una tontería.


  Simon gruñó.


  —Así que te sentarías aquí mientras planean la muerte de la única persona que puede cumplir la profecía.


  El hombrecito se mofó.


  —¿Y si ella no es la elegida? ¿Estamos preparados para irritar a las fuerzas del Cielo y del Infierno sólo porque te gusta el sabor de su tarro de miel?


  Simon rugió y habría saltado sobre el gnomo si Gene no lo hubiera detenido.


  Gene, sin embargo, sintió la misma frustración que Simon. Había llegado el momento de que dejaran de acobardarse y adoptaran una postura. Sí, parte de su razón era egoísta, amaban a Beth, pero era más que eso. Después de varios milenios de división, era el momento de buscar una mejor manera, y a pesar de lo que dijo el rey gnomo, sentarse y esperar no era una opción.


  Aparentemente no fue el único que lo pensó.


  La reina Mab estaba de pie en toda su espléndida y dorada gloria y ante su poderosa mirada, todos se calmaron y esperaron a que ella hablara.


  —El Ifrit y el Dragón de Hielo tienen razón. No podemos permitir que este estado continúe. La muralla del Cielo y el Infierno, la separación entre el bien y el mal, tiene que parar. ¿Estamos seguros de que esta chica es la indicada? No, pero si lo es y no hacemos nada, en efecto permitiendo que la maten, entonces podemos perder nuestra oportunidad de restaurar el equilibrio. Así que te pregunto de nuevo, ¿estás con nosotros o no?


  Gene contuvo la respiración mientras esperaba la respuesta. Con su apoyo, Mab había silenciado a los que se habrían quedado al margen. Sus palabras los desafiaron y también dejó claro que los que se abstuvieran no serían considerados amablemente.


  Su suspiro de alivio fue borrado por las voces que resonaron prometiendo su apoyo.


  Simon le dio una palmada a Gene en la espalda y Gene casi se cae con el entusiasmo de su amigo.


  Gene sabía que debía estar más contento, pero no pudo disipar la sensación de malestar. Anhelaba escapar de este tedioso juego de ida y vuelta que jugaban los gobernantes y comprobar a Beth. Ella está bien y yo me estoy convirtiendo en Simon, preocupándome por su seguridad todo el tiempo. Además, si me necesitara, pediría un deseo.


  Pero por más que se tranquilizaba a sí mismo, no podía detener la duda y, a juzgar por la expresión lejana de Simon, no estaba solo.


  Pero la política le obligaba a alejarse de su inquietud.




  Capítulo Diez


  Aterricé en el Limbo de rodillas, dando arcadas y escupiendo. No es exactamente una forma elegante de llegar.


  —Y esta es la abominación que se supone que cambiará el Cielo y el Infierno —dijo una voz gutural. La pregunta fue seguida de una patada en las costillas. La fuerza del golpe me arrojó de vuelta, y me acosté en el suelo polvoriento aspirando aire.


  Una voz musical, que habría sonado hermosa si no fuera por la condescendencia en su tono, respondió:


  —Sí, es difícil de creer que esta criatura humana tenga el poder de destruir el status quo.


  Sus insultos realmente me molestaban. ¿No bastaba con que decidiera valientemente cambiarme por mis amigas? ¿Tenían que degradarme también? Me puse en pie de un salto cuando el enojo encendió mi adrenalina. Me encontré frente a los epítomes del bien y del mal. A la izquierda, había un enorme demonio negro, repleto de cuernos, ojos rojos carbón y un comportamiento desagradable en general. A la derecha estaba la perfección misma en forma de un ángel macho con bucles rubios rizados, ojos de un cielo azul de verano y vestido con una túnica blanca, cuya pureza se asemejaba a la de las alas extendidas del ángel. Qué pena que el bonito exterior no se extendiera a su interior.


  Me desconcertaba que una criatura pensada para ser buena pudiera estar involucrada en algo tan malo, pero como mi padre me dijo una vez, el bien y el mal estaba todo en la percepción del perpetrador. No había entendido lo que él había intentado explicarme en ese momento, pero la sabiduría que él había impartido tuvo sentido más tarde cuando conocí a los médicos que experimentaron conmigo. Ellos también pensaron que trabajaban por el bien del hombre. Yo no estaba de acuerdo.


  Pero las cuestiones del bien y del mal tendrían que esperar. Tenía una misión más importante.


  —¿Dónde están mis amigas? —pregunté con audacia.


  Los dos seres se hicieron a un lado y vi a mis amigas, atadas a estacas con mordazas metidas en la boca. Claire, con un corte en la sien, me miraba con ojos redondos de miedo, sus mejillas marcadas con lágrimas. Lana, con la cara maltratada, se veía feroz y yo sabía que si podía liberarse, diría que al diablo con rendirse. Lucharía hasta la muerte.


  Mi corazón se apretó con fuerza.


  —Vine como me pedisteis. Ahora déjalas ir.


  Entonces llegó la respuesta que esperaba.


  —¿Por qué haríamos eso? —contestó el demonio—. Una vez que estés muerta, espero llevarme a la luchadora de vuelta al infierno conmigo. Mientras, Gabriel ha mostrado interés en la conejita.


  —Ese no era el trato. —Mi furia burbujeaba dentro de mí. Si hubiera sido yo contra el demonio y el ángel, estaba bastante segura de que vencería, pero detrás de mis amigas podía ver a la horda demoníaca por un lado y al destacamento angélico por el otro. Maldición, ¿qué es lo que temen que pueda hacer? Eso es un gran respaldo, considerando que se enfrentan a una híbrida inadaptada.


  Quería saber por qué me temían. Y luego quise hacerlo realidad. Había tenido mucho tiempo para reflexionar sobre las palabras de la profecía y tenía una teoría, una que no se formó completamente hasta que me encontré de nuevo en el Limbo. A mi alrededor, el gris me llamaba, me hacía sentir un hormigueo y casi podía oírlo susurrar... sangre. Un plan se desarrolló en mi mente: las probabilidades de que tuviera éxito eran bastante escasas y se basaba en varias incógnitas, pero las consecuencias de no hacer nada que se cernían sobre mí eran aún peores.


  El demonio se rió.


  —¿Y a quién se lo vas a decir? Viniste aquí sola, estúpida Nephilim.


  —No soy una Nephilim —dije. Empujé mis alas con una lluvia de plumas grises y enderecé mi columna vertebral. Los ojos del ángel Gabriel se abrieron de par en par. Incliné mi barbilla obstinadamente—. Soy una híbrida inadaptada, y ya no aguanto más la mierda de ninguno de los dos. Si no liberas a mis amigas, entonces supongo que lo haré yo misma.


  Me lancé al aire antes de que pudieran agarrarme y con un rápido movimiento de mis alas, me lancé hacia mis amigas. Tiré de la daga que había escondido en mi cuerpo cuando llegué con la excusa de vomitar y rebané las ataduras que sujetaban a mis amigas.


  Apenas le quité la mordaza a Claire, ella gritó:


  —¡Detrás de ti!


  Me agaché sin mirar y barrí mis pies en un semicírculo. Atrapé al demonio negro que se tambaleó, revelando al ángel con una brillante espada detrás de él. Rodé por el suelo polvoriento notando vagamente un estruendo. Me puse de pie y me alejé corriendo de mis amigas con la esperanza de atraer a mis enemigos hacia mí. Funcionó, más o menos. Mientras Gabriel y su amigo demonio me acechaban con ojos furiosos, pude ver a sus respectivos ejércitos avanzando sobre mis amigas.


  Quería gritar de frustración. Pero no les había dado a mis amigas suficiente crédito, porque mientras Claire era una conejita y estaba muy abajo en la cadena alimenticia, Lana no lo era.


  Estaba libre de su mordaza y más cabreada de lo que nunca la había visto. Me detuve y me quedé boquiabierta cuando una brisa repentina, que olía fuertemente a salmuera, despeinó su cabello teñido de verde. Pude ver su aura hincharse mientras acumulaba poder. Luego abrió la boca y cantó. Aunque su melodía no estaba dirigida a mí, me tambaleé bajo el peso de su ira. Detuvo al ejército que avanzaba, pero no a los dos que avanzaban sobre mí.


  Había llegado el momento, ¿cumplía la profecía de la manera en que la había descifrado, o pedía ayuda, y posponía este momento para otra ocasión?


  No soy una cobarde. Y estoy cansada de huir.


  Me encontré con el ángel y el demonio, mis alas grises y la ropa una mezcla simbólica de las dos cepas de ADN unidas a mí. No era ni buena ni mala; era sólo yo, algo en el medio. Bailaba para sobrevivir. Saltando y retorciéndome para evitar los golpes fatales que me dieron, esperé mi momento.


  Ahí a la izquierda, lo vi. Levanté mi brazo y bloqueé las negras y afiladas garras del demonio. El dolor ardiente se apoderó de mi brazo al abrir un gran corte en mi carne, y la sangre brotó instantáneamente. Mi brazo cayó sin fuerzas a mi lado justo cuando el ángel con su espada plateada cortaba mi otro brazo desprotegido.


  Sonreí mientras me hundía en el suelo de rodillas, mi sangre salpicando de mis heridas coincidentes. Miré a los seres, uno tan feo que dolía y el otro tan brillante que dolía aún más.


  —Gracias —dije a través del dolor escaldándose a través de mi sistema.


  El demonio me frunció el ceño, pero los ojos del ángel se abrieron de par en par y miró mi sangre que goteaba sobre el suelo gris y polvoriento.


  Todavía podía escuchar débilmente a Lana cantando y mientras miraba la superficie sin vida que absorbía mi sangre como si fuera una esponja sin nada a cambio, me di cuenta, un poco tarde, de que mi teoría tal vez estaba equivocada. No lo entiendo. Traduje las palabras de la Reina de las Hadas; Salve a la bendita porque su sangre destruirá los límites. Ciertamente estaba sangrando, pero desafortunadamente, no oí ni vi ninguna señal de que hubiera cumplido con algo que no fuera mi propia muerte.


  Me desplomé hacia adelante en el suelo polvoriento mientras mi fuerza vital se filtraba de mí para desaparecer en el páramo reseco. Las sombras de la pareja que había dado los golpes mortales, me cubrieron.


  Pedí un deseo. Gene, te necesito.




  Capítulo Once


  Simon vio la cara de Gene palidecer.


  —Tenemos que irnos ahora —anunció el Djinn—. Beth está en problemas.


  Simon agarró el hombro de su amigo y sin una palabra de advertencia a la asamblea, hicieron estallar las dimensiones directamente en una escena de pesadilla.


  Y ruido.


  Simon hizo un gesto de dolor cuando el canto de una sirena vibró fuerte alrededor de ellos. Sólo llevó un momento entrar en escena y no fue difícil imaginarse lo que había pasado con los jugadores. Las estacas con cuerdas colgantes eran el centinela de Lana, quien cantaba con el corazón abierto.


  Claire, blandiendo una daga, estaba junto a su amiga, protegiéndola de dos ejércitos que, congelados por el momento, luchaban contra el hechizo de la sirena. Todo eso, sin embargo, palideció al ver la forma de Beth arrugada en el suelo. Peor aún, las figuras de un demonio y un ángel estaban sobre ella, sus brazos levantados para dar golpes fatales.


  Dejó ir su furia.


  —¡No! —Con un rugido de rabia que tronó y sacudió el suelo, su dragón estalló. Asustó a la pareja que pensó en acabar con la vida de su elegida, y dio una sonrisa de dientes mientras se volvían para enfrentarse a ellos con sus insignificantes armas.


  Ahora mueren.


  Simon no era el único enfurecido. Gene finalmente perdió la calma, su forma humana desapareciendo en una nube de humo para revelar su verdadera forma Ifrit. Masivo, y formado por una nube negra con ojos brillantes, la voz de Gene resonó.


  —Muerte a los que lastimaron a mi amada. ¡Guerra a los que los apoyaban!


  Simon gritó de acuerdo, el suelo ante él helando un camino hacia los dos cuya vida se mediría en segundos. Gene se movió de los líderes y los dejó a merced de Simon, o a la falta de ella. Mientras el Djinn lanzaba bombas devastadoras contra los ejércitos, Simon perseguía a los jefes de las fuerzas angélicas y demoníacas.


  Los dragones de hielo podemos no involucrarnos a menudo, pero cuando lo hacemos, el enemigo muere.


  Los cobardes finalmente dejaron de correr para enfrentarse a él. Simon no les dio cuartel. Inhaló y exhaló, dirigiendo la corriente de aliento helado. Congeló al demonio y al ángel, los convirtió en esculturas vivientes, incapaces de moverse, incapaces de gritar, pero capaces de ver cómo se acercaba su destino. Simon sonrió, una visión temible en su rostro de dragón, y luego, con un movimiento de su pata, los hizo pedazos.


  Volviéndose para ayudar a Gene a destruir los ejércitos que se habían reunido, descubrió que las mareas habían cambiado. Sus recién encontrados aliados en la reunión se habían unido a ellos. Hileras de hadas, gnomos, enanos y una multitud de otras criaturas avanzaron sobre los ejércitos del Cielo y del Infierno, que a su vez retrocedieron, su resolución vacilante sin que sus líderes la apoyasen.


  Un aleteo de movimiento llamó la atención de Simon y se giró, sólo para que sus ojos se fijaran en el cadáver de Beth. Su ira se evaporó en una ola de dolor, y se encogió de nuevo en su forma masculina. Apenas había cambiado antes de correr a su lado. Se arrodilló junto a ella.


  Al otro lado de su cuerpo inclinado, Gene también cayó de rodillas.


  —Oh, Beth —susurró.


  Simon no soportaba ver su cara acostada en el suelo. Suavemente, le dio la vuelta al cuerpo con la ayuda de Gene para que se recostara de espaldas.


  No podía parar de llorar y las lágrimas cayeron al suelo sobre la sangre que brotaba de la hierba verde.


  ¿Qué coño...?


  Y luego la mierda pasó.


  Mientras Simon miraba con ojos incrédulos, la pelusa verde se extendía hacia fuera del cuerpo de Beth y la sangre se acumulaba a su alrededor. Simon se paró a mirar y vio cómo el vívido color esmeralda rodó a través de la llanura abierta, su apariencia chocante deteniendo a los combatientes mientras miraban con las mandíbulas flojas.


  Pero eso no fue todo. Del suelo verde, brotó la vegetación. Flores en un arco iris de colores que se desprendían del suelo junto con ramitas que crecían hasta convertirse en pequeños arbolitos con hojas de todos los colores.


  Simon giró, sus ojos llorando al darse cuenta de que al darle la vida, Beth había despertado al Limbo. Y cuando el suelo tembló unos momentos más tarde, no fue difícil suponer que las paredes que encerraban el infierno y el cielo, el bien y el mal, se habían derrumbado.


  Ha liberado a todos. Desearía poder ser más feliz al pensar que ella no había muerto en vano, pero él era dragón y egoísta. Habría abandonado a cualquiera o a cualquier cosa para tenerla viva.


  Una ráfaga de viento sopló de la nada y se giró ante la insistencia de la brisa que hacía cosquillas.


  Jadeó.


  Beth flotaba sobre el suelo en posición vertical. Tenía los brazos abiertos y la cabeza inclinada hacia atrás. Llevaba una sonrisa beatífica y cuando abrió los ojos, éstos ardían con una luz violeta. Él se arrodilló, sus ojos rebosantes de lágrimas. Más tarde se castigaría a sí mismo por ser menos que varonil, ahora mismo no podía contener su alegría de que Beth viviera, a pesar de sus acciones.


  * * * * *


  Honestamente pensé que iba a morir. Me tumbé en el suelo y escuché a Lana cantar, maldiciendo mi estupidez.


  Cuando los chicos llegaron a mi llamada, me rompió el corazón escuchar la angustia en sus gritos de batalla. Quería levantar la cabeza y decirles que aún no me había ido. Pero eso requería demasiado esfuerzo.


  En cambio, cerré los ojos y en el gris de mi mente, el hormigueo que era el Limbo se hizo más pronunciado. Tener mi sangre unida a la tierra de este lugar había profundizado mi conexión con ella, y más que nunca, podía sentir la vida que rebosaba justo debajo de la superficie.


  Bueno, ¿a qué estás esperando? pregunté.


  A medida que el latido de mi corazón se ralentizaba, me di cuenta de lo que quería. A mí.


  Te he dado mi sangre. Estoy a punto de darte mi vida. ¿Qué más quieres?


  La respuesta, tan simple, me habría hecho reír si no hubiera descansado al borde de la muerte.


  Acepté los términos.


  La bola de nieve que puse en movimiento empezó a rodar y a cambiar el mundo como todos lo conocíamos.


  El dolor que me mordió tan profundamente se desvaneció mientras mi cuerpo se tejía de nuevo, un regalo por el trato que había hecho. Mi corazón se aceleró y la tierra dura debajo de mí desapareció cuando el poder que puse en movimiento me levantó. Abrí bien los brazos y tomé lo que el Limbo, casi una entidad en sí misma, me dio. Mis labios se curvaron en una sonrisa mientras me enseñaba lo que necesitaba saber.


  Entonces abrí mis ojos y contemplé el nuevo reino... mi reino.


  Lo primero que noté fue el color vivo en todas partes, pero justo después vi las caras golpeadas de mis amantes. Pobre Simon de rodillas, y Gene, con aspecto gris bajo su bronceado.


  —Estás en un gran lío, cariño mío —dijo Gene con voz temblorosa.


  Sonreí y me reí.


  —Si es como la última vez, no puedo esperar.


  Mi cuerpo se desplomó hasta que mis pies tocaron la nueva tierra del mundo que había ayudado a crear. No es que la tocara por mucho tiempo porque Simon me arrastró en un abrazo de dragón de proporciones masivas.


  —No vuelvas a asustarme así —me susurró ferozmente al oído.


  —De acuerdo —chillé.


  Puede que nunca me hubiera dejado ir, lo que me parecía bien, pero Lana y Claire vinieron corriendo e insistieron en que les diera sus propios abrazos.


  Claire había redescubierto rápidamente su rebote, incluso después de su terrible experiencia.


  —Oh, guau, fue totalmente genial la forma en que entraste como un Llanero Solitario con alas y volaste a rescatarnos.


  Me encogí, sabiendo que mis amantes probablemente no lo verían de la misma manera y juzgando por el susurro de Simon “Eso te va a merecer un castigo”, yo iba a cosechar los beneficios más tarde.


  Lana también me dio un fuerte abrazo.


  —Gracias por venir.


  —Nunca te habría abandonado —le susurré con voz firme—. Y maldición, ese fue un canto malvado.


  —No me lo recuerdes —gimió Lana alejándose.


  Fruncí el ceño.


  —¿Por qué? Fue por ti que las cosas terminaron funcionando. Sin ti deteniendo a los ejércitos así, todos habríamos muerto antes de que llegara la caballería.


  —Sí, bueno, también hizo que ese tipo de ahí pensara que soy su compañera predestinada o algo así.


  Miré hacia donde ella señalaba y vi a un gigante rubio con un impresionante pecho desnudo, vestido con una tela en la cintura, mirando ávidamente a mi amiga. Sonreí.


  —Maldita sea, Lana, adelante.


  Me reí de su mirada, pero a pesar de su actitud, noté que miraba a menudo al goliat. ¿Podría ser que mi amiga haya encontrado un novio por fin?


  Feliz como estaba porque todo había salido bien, temblaba de hambre, y no por el tipo que tenía en la barriga. No queriendo esperar, tiré de la mano de Simon y él se inclinó para poder susurrarle al oído.


  —Os necesito a ti y a Gene, ahora. —Viendo a la reina dorada que se dirigía hacia nosotros junto con otros, me apresuré a añadir el azúcar que endulzaría el trato—. Y si puedes hacerlo lo suficientemente rápido mientras llevas a mis amigas a casa a salvo, dejaré que me hagáis un sándwich.


  Como palabras mágicas, hizo maravillas. Más rápido de lo que hubiera creído, me encontré a mí misma, duchada, desnuda y en la cama, mientras aseguraban que mis amigas tenían mucha ayuda para enderezar su apartamento destruido. Aunque no estaba segura de cómo se sentiría Lana, especialmente cuando me enteré de que el gigante rubio había insistido en estar en el grupo de voluntarios. Pero yo tenía pollas más grandes que tratar en forma de dos machos cargados de testosterona con intención lujuriosa en su expresión. Qué encantador.


  Abrí los brazos de par en par y con una sonrisa descarada dije:


  —Entonces, ¿estáis decidiendo los agujeros a cara o cruz? —Aunque fuera traviesa, esperaba que Gene, con su polla más delgada, consiguiera el virgen.


  Se lanzaron sobre mí con bocas ardientes. Su doble enganche en mis pezones florecientes me hizo gritar. Los agarré de la cabeza, pero aparentemente decidieron que querían estar a cargo porque cada uno echó una mano para agarrar la mía y mantenerla abajo. Sí, es tan caliente como suena.


  Atrapada y desamparada bajo sus lenguas inquietas, me entregué al placer en construcción, jadeando y retorciéndome de necesidad. Simon dejó a Gene para que me torturara los pezones, mordisqueando y tirando de ellos. Mi coño se apretó con su juego rudo, mientras mi miel se filtraba para empapar las sábanas; eso fue hasta que la lengua de Simon encontró mi hendidura. Bebió a lengüetazos, su lengua alternativamente golpeando mi clítoris y profundizando en mi sexo.


  Grité ante la tortura de mi sensible cuerpo. Tocaron mis zonas erógenas con una precisión magistral, alargando mi placer. En la cima, me encontré libre de bocas masculinas y me giraron sobre mi estómago.


  —Ponte de rodillas y manos —gruñó Simon. Cumplí con la respiración agitada. No pude evitar tensarme cuando sentí manos abriendo mis nalgas y me mordí el labio ante el frío y aceitoso líquido que goteaba por la grieta de mi trasero.


  Los delgados dedos de Gene arremolinaban el fluido alrededor de mi roseta, sus ligeros toques no forzaban su camino y yo me relajé. Los dedos romos de Simon encontraron mi raja sedosa y me sondearon. Yo apreté mi canal alrededor de ellos mientras me bombeaba. Estaba tan relajada que cuando Gene me metió un dedo en el culo, con facilidad, no me alejé. Trabajaba el dedo de un lado a otro, y aunque la presión era extraña, con los dedos de Simon bombeando mi sexo, en realidad lo disfruté.


  Gene metió un segundo dedo y yo me detuve, porque esto aumentaba la sensación de estiramiento, pero Simon usó su pulgar para acariciar mi clítoris. La estimulación me hizo mecerme contra los dedos que me sondeaban, y como una señal, Simon movió su cuerpo hasta que se recostó debajo de mí.


  Miré hacia abajo en sus ojos de párpados pesados y besé la sonrisa sensual en sus labios.


  Contra mi boca, murmuró:


  —Siéntate en mi polla. Móntame, nena.


  Como si necesitara que me insistieran. Con los dedos de Gene todavía insertados en mi culo, bajé mi cuerpo hasta que mi sexo empujó la cabeza de la polla de Simon. La mano de Simon subió para agarrarme de la cintura e impaciente por mis bromas, me empujó hacia abajo hasta su longitud total. Mis manos, apoyadas en su pecho, se clavaron y eché la cabeza hacia atrás ante la sensación de tenerlo completamente asentado dentro de mí. Bajo sus manos apremiantes, me mecí en su pelvis, la sensación de molestia que proporcionaba la fricción erótica era bienvenida en mi clítoris hinchado.


  Lloré de pérdida cuando Gene retiró sus dedos. Pero la cabeza de su turgente polla ocupó su lugar, empujando mi roseta. Lentamente él la guió y yo lloriqueé durante el estiramiento. No creo que vaya a encajar. Tal vez deberíamos...


  Mis dudas huyeron cuando Simon encontró mi clítoris y lo frotó, las sacudidas placenteras me hicieron suspirar y relajarme. Y entonces Gene estaba dentro de mí.


  Me calmé ante la extrañeza de esto. Las manos de Simon agarraron las mías, tirando de mí hacia él, la posición extendiendo mis mejillas para Gene. Se dobló encima de mí, su polla empujando mi culo aún más profundo. Me estremecí entre sus cuerpos masculinos, temblé.


  Luego se movieron. Uno dentro, otro fuera. Encontraron un ritmo en el que alternaban sus empujes y yo terminé perdida en un torbellino de placer. Derramaron su excitación en mí alimentando mi lado de súcubo mientras aumentaban mi propio deseo. Cuando Simon desnudó su garganta hacia mí, tomé su regalo ofrecido y le mordí la piel, saboreando la fuerza vital que él ofrecía, y con tantas de mis necesidades atendidas, de una manera tan deliciosa, me hice añicos. Mi cuerpo se resistió, o lo intentó. Atrapada en el medio, no pude escapar del éxtasis que estalló en todo mi cuerpo. Mi coño convulsionaba tanto que esperaba que Simon gritara de dolor, pero en vez de eso, con un grito de fiera euforia, llegó en chorros temblorosos, seguido rápidamente por Gene en mi agujero ya-no-tan-virgen.


  Fue más que fantástico. Y nunca quise que la sensación terminara.


  * * * * *


  Después de una noche de orgasmos en la que no tuve suficientes dedos para contarlos, me desperté sintiéndome como si fuera de un millón de dólares. Y se lo debía todo a los dos idiotas que dormían a cada lado de mí.


  —Despierta —grité, riendo cuando Simon se tiró de la cama desnudo, con los ojos y el pelo salvajes.


  Gene se estiró perezosamente y sonrió.


  —Buenos días, preciosa. Tus deseos son órdenes.


  —Ven aquí —ordené a Simon acariciando la cama a mi lado. Con una sonrisa tímida, se arrastró de nuevo a la cama, pero antes de que pudiera engancharme con un grueso brazo, salí corriendo de entre ellos. Me di la vuelta y me senté en mis caderas para poder verlos a los dos. Entonces me volví tímida, las palabras que quería decir se me congelaron en la garganta.


  —Yo... um... —Tartamudeé, tratando de escupirlo. Esto es una estupidez. Sé cómo me siento, así que deja de ser tan tonta y díselo—. Iba a dar un gran discurso, pero que le den. Os amo a los dos y si la oferta sigue en pie, me encantaría mudarme. —No les dije, sin embargo, que al final acabaríamos viviendo en el Limbo como parte de mi trato con él. Además, seguramente se necesitaría unos pocos meses para reconstruir la ciudad que el Limbo dijo que tendría que habitar, mucho tiempo para que vieran las cosas a mi manera.


  Me sorprendió el silencio y me arrepentí al instante de mis audaces palabras. Sólo por un nanosegundo, sin embargo, porque entonces dos cuerpos masculinos desnudos se abalanzaron sobre mí por un beso rápido. Y luego se lanzaron sobre mí.


  Los miré vistiéndose desconcertada.


  —¿No queréis decir algo?


  Simon con la cara radiante se inclinó y me besó.


  —Sabes que te amo. Y si quieres, te lo diré mil veces al día.


  Simon se enderezó y Gene tomó su lugar y me besó también en la boca con un murmullo:


  —Preciosa, tú eres mi elegida y mi único deseo.


  Oh, eso fue bonito y las lágrimas me pincharon los ojos. Pero aún así continuaron vistiéndose. No es exactamente la reacción que me había imaginado, ¿qué pasó con bañarme con un poco de amor?


  —¿Puedo preguntar adónde vais con tanta prisa? —dije molesta.


  —Voy a conseguir muestras de colores —anunció Simon.


  —Voy a empacar tus cosas y moverlas —dijo Gene.


  Me reí de los dos.


  —Volved aquí, los dos. Simon, aunque aprecio tu voluntad de dejarme poner mi marca en nuestra casa, no es necesario hacerlo ahora mismo. Y para lo que he planeado, Gene, la ropa no será necesaria. —Torcí el dedo, abrí los muslos y sonreí.


  Luego se rieron de nuevo, ya que en su afán por cumplir con mis deseos, arruinaron otro par de sus ropas.


  Supongo que será mejor que aprenda a coser.






  Epílogo


  Simon y Gene no me dejaron salir de la cama durante una semana, aunque se me permitió hablar con mis mejores amigas por teléfono entre un encuentro y otro. ¿Mencioné que nunca me había sentido mejor o sonreído más?


  La realidad finalmente se inmiscuyó en la forma de mi promesa al Limbo tirando de mí. Les conté a los chicos acerca de mi trato con la entidad que no estaba exactamente viva, lo que les dejó perplejos, y de cómo había prometido que gobernaría el lugar. ¿Mi tarea? Asegurar que se mantenga el equilibrio entre el bien y el mal. Mis amantes no parecían sorprendidos, y declararon que sabían que como la primera híbrida inadaptada, estaba destinada a grandes cosas. Mi respuesta fue un gran resoplido.


  No requirieron ninguna persuasión para mudarse, para mi sorpresa, e inmediatamente llamaron a algunos arquitectos enanos para que empezaran a diseñar los planos del palacio más grande de la historia. Yo habría argumentado que una cabaña funcionaría mientras los tuviera, pero en serio, un palacio, ¿cómo de guay era eso?


  En el momento en que regresé al Limbo, abrazada a Simon, no quise decepcionarle diciéndole que mi vínculo con el lugar me permitía moverme de un lado a otro con facilidad; miré el paisaje cambiado, mi futuro hogar, y sonreí. Durante tanto tiempo había luchado y vagado, tratando de encontrar mi lugar en el mundo y, al final, había tenido que crearlo. Y es hermoso, si me permito decirlo yo misma, pensé que mirando a mi alrededor con orgullo el exuberante paisaje forjado a partir de mi sangre y mi promesa.


  —¿Cómo lo vas a llamar? —preguntó Gene abrazándome por detrás—. El Limbo parece un poco anticuado ahora.


  Es curioso que lo mencione, porque ya había pensado en el tema.


  —Bueno, como la primera híbrida inadaptada y reina o emperatriz o como quieras llamarme de esta tierra, ¿qué te parece Inadaptia[bookmark: _ftnref1][1], un lugar donde cualquiera es bienvenido sin importar lo diferente que pueda ser?


  Simon rugió un “Me gusta”, y Gene, con una floritura de sus manos y una impresionante cortina de humo que me hizo toser, me hizo un regalo.


  Cuando el humo se despejó, me reí al ver lo que había hecho por mí. Había creado mi propio Stonehenge, y grabado en una enorme roca para que todos lo vieran: Bienvenidos a Inadaptia, gobernada por Beth, la reina de todos los híbridos inadaptados.


  —Te olvidaste de una cosa —dije uniendo mi brazo con el de ellos—. ¿Dónde está “junto con sus amados consortes Simon y Gene, por toda la eternidad”?


  Aparentemente, los ajustes al grabado tendrían que esperar, pues con expresiones que gritaban su amor por mí, mi dragón y mi genio me demostraron en la hierba suave de mi nueva tierra cuánto les gustaba la idea... y luego lo demostraron de nuevo.


  
    Fin
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  Serie Inadaptadas


  01 – Híbrida inadaptada


  Perdí mi humanidad en un experimento del gobierno, y ahora me encuentro cazada por eso. Demonios, vampiros e incluso ángeles: todos quieren un pedazo de mí. Yo digo, tráelo y prepárate para morir, porque tengo la intención de luchar por mi derecho a vivir.


  Un encuentro casual con un cambiaformas enorme y su mejor amigo, un verdadero genio con una botella, ha igualado las probabilidades justo cuando una profecía que me involucra aumenta el peligro. Pero esta híbrida inadaptada no está a punto de darse por vencida, y con mis amantes apoyándome, cambiaré el mundo y descubriré que dos hombres desnudos en la cama son mejor que uno.


  

  





  Próximamente


  02 – Sirena inadaptada







  Sobre la Autora


  Eve Langlais nació en la Columbia Británica, pero al ser hija de militar, ha vivido un poco por todas partes. Quebec, New Brunswick, Labrador, Virginia (EE.UU.) y por último en Ontario. Su familia y ella actualmente viven a las afueras de Ottawa, la capital de su nación.


  Eve es la primera persona en admitir que lleva una vida monótona. Su idea de diversión es ir de compras al Wal-Mart, le gustan los vídeojuegos, cocinar y leer. Su inspiración es su marido, ya que es un macho alfa total. Pero, a pesar de su ocasional mal genio, lo quiere mucho. Eve dice que tiene una imaginación retorcida y un sarcástico sentido del humor, algo que le gusta reflejar en sus libros.


  Escribe romance a su manera. Le gustan los fuertes machos alfa, con el pecho desnudo y los hombres lobo. Un montón de hombres lobo. De hecho, te darás cuenta que la mayoría de sus historias giran en torno a grandes enormes licántropos, sobreprotectores que sólo quieren agradar a su mujer. También es muy parcial con los extranjeros, ya sabes del tipo de secuestrar a su mujer y luego en coche hacen alguna locura... de placer, por supuesto.


  Sus heroínas, son de amplio espectro. Tiene algunas que son tímidas y de voz suave, otras que patean a un hombre en las bolas y se ríen. Muchas son gorditas, porque en su mundo, las chicas tienen unas curvas ¡de miedo! Ah y algunas de sus heroínas son pequeñitas y malas, pero en su defensa, necesitan amor también.
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